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      Año I D.C.


      La civilización, tal y como la habían conocido, se estaba desmoronando poco a poco.


      Cruentas guerras, ambiciones desmesuradas, brutalidad, injusticia, corrupción, hambre, enfermedades, esclavitud. Todo ello hacía que sobrevivir fuera cada día más difícil.


      Muchos no lo conseguían.


      Cansados de ver cómo los ejércitos arrasaban con todo y contra todo, veinte de los hombres más eruditos, llegados de todas partes del mundo, se reunieron en un lugar intermedio para buscar una solución. No fue tarea fácil, puesto que cada uno tenía su punto de vista, pero después de once días y once noches de deliberación, por fin, el duodécimo día llegaron a un acuerdo.


      Había que comenzar desde cero. Crear una nueva civilización donde todo el mundo fuese igual; donde todas las personas hablasen un mismo idioma y tuviesen unas mismas creencias; donde la bondad, la decencia y la moralidad prevaleciesen por encima de las ansias de poder; donde no hubiese ni ricos ni pobres; donde nadie tuviese que pasar hambre; donde todo el mundo fuese considerado igual sin importar el color de su piel, su religión o su procedencia. Para ello necesitarían encontrar un lugar en la Tierra que no hubiese sido contaminado, que estuviese virgen, un lugar resguardado de las invasiones de las diferentes civilizaciones que habitaban en el mundo, algún lugar escondido para que no pudiesen encontrarles y arruinar su intento por crear una nueva civilización. Una nueva Atlántida. Una utopía. Una quimera que ellos se encargarían de convertir en realidad.


      Los veinte hombres buscaron sin descanso por cada rincón del planeta. Norte, sur, este, oeste. Sufrieron hambre, frío y enfermedades, pero el sacrificio merecía la pena.


      Siete largos años tuvieron que pasar hasta que uno de ellos, el más joven de todos, diera con el lugar idóneo.


      La desesperanza se había hecho un hueco en su corazón. Cansado y abatido, había comenzado el regreso a su pueblo, a su hogar, si es que todavía estaba en pie.


      Lo que nunca se hubiese imaginado es que su viaje de vuelta en realidad se iba a convertir en el principio de una vida, una nueva esperanza para la humanidad.


      La mujer más bella que había visto en su vida se cruzó en su camino.


      Se enamoraron en el mismo momento en el que se miraron por primera vez a los ojos, mientras él estaba bebiendo de aquella laguna y ella apareció de pronto, emergiendo del agua orgullosa, tersa, joven.


      Mantuvieron su relación en secreto, y durante un tiempo él se olvidó de todo lo que no fuera ella, su dulce y bella náyade. Pero una tarde, mientras descansaban en la orilla del lago, después de haber hecho el amor, y sin saber por qué, él le contó de su viaje y sus motivos.


      No fue hasta más tarde cuando le dijo que tal vez podría ayudarle a encontrar ese lugar, pero a cambio de algo: ella y su gente tendrían que convivir con ellos en paz y armonía.


      La despedida de los dos amantes fue triste; ambos eran conscientes de que tardarían mucho tiempo en volver a verse. Él le prometió volver con ella aun cuando el resto de los sabios no aceptase su proposición y quisiesen seguir buscando otro emplazamiento, y ella le prometió esperarle, días, meses, años. Lo que hiciese falta.


      El consejo de sabios no puso ninguna objeción al hecho de tener que convivir con las náyades y las oceanides. Ni uno solo de ellos protestó, al fin y al cabo ese era uno de los objetivos de su proyecto, poder convivir con seres humanos o vivos de otras culturas o de otras especies en armonía. De hecho, les pareció tan buena idea que decidieron proponérselo al resto de criaturas vivientes, humanas o no. Seres del agua, seres del fuego, seres del aire. Mientras compartieran sus ilusiones y esperanzas en un nuevo mundo y poseyeran buen corazón y gran nobleza, todo ser viviente sería admitido, fuera del tipo que fuera.


      Tal y como se habían prometido, él volvió a buscarla. Cuando llegó, la vio, sentada a la orilla del lago, tan hermosa como siempre. Ella le había estado esperando durante un año, seis meses y diecinueve días, pero no estaba sola, portaba un bebé en sus brazos. Su hija. La niña más bonita del mundo y, con permiso de los dioses, más bonita que la mismísima Afrodita.


      Si el destino y los dioses habían querido premiarlo con algo tan bueno, eso significaba que estaban felices con la idea de formar una nueva sociedad. En ese momento él se dio cuenta de que aunque les costase trabajo, todo iba a salir bien, el mundo se iba a salvar gracias a ellos.


      Gentes de todas partes del mundo llegaron y poco a poco fueron asentándose y construyendo nuevos hogares, nuevas familias, nuevas aldeas.


      Una nueva vida.


      De los veinte hombres que idearon el proyecto, solo doce lo vieron concluido. Esa docena de sabios, orgullosos por lo que habían conseguido, formaron “El Consejo”, en el que nada podía ser aprobado sin la mayoría de los votos. Tuvieron mucho trabajo por delante como decidir cuánta tierra era concedida a cada persona o familia, fue necesario crear nuevas leyes que pudieran regirles a todos, el nombre del país y el idioma que iban a utilizar. Puesto que había gente que hablaba diferentes lenguas, decidieron unificarlas, y eso les trajo muchos quebraderos de cabeza. Aunque el tema de la religión fue el más problemático, al final llegaron a la conclusión de aunar todas las religiones en una renombrando a cada dios acorde con el nuevo idioma.


      Doce años después, y con las bases de una fuerte y próspera civilización en marcha, las dos entradas al nuevo mundo fueron ocultadas y selladas para que nunca nadie pudiese encontrarles.

    

  


  
    
      CAPÍTULO 1


      En la actualidad


      Este, sin duda, era el día más triste en la vida de Julia. Su abuelo acababa de morir.


      Estaba sola.


      Su madre había fallecido en un accidente de coche cuando ella tenía siete años y su padre las había abandonado cuando ella era solo un bebé. No tenía más abuelos, ni tíos, ni primos, ni nada. Un par de amigas locas y un gato eran su única compañía.


      Allí de pie, en la orilla del lago al que su abuelo le gustaba llevarla y contarle increíbles aventuras de mundos lejanos y seres increíbles, no encontraba las fuerzas para realizar su última voluntad: que sus cenizas descansasen en esas aguas. Su cometido era tan fácil… solamente tenía que abrir la tapa y volcar el contenido del recipiente, pero estaba petrificada, con la mirada perdida en aquel tranquilo y verdoso líquido. Recordando.


      Gabriel, que así se llamaba su abuelo, siempre le decía que la tonalidad de esas aguas le recordaba al color de los ojos de su mujer, Galatea, la más bella de las criaturas, de la que Julia había heredado su belleza. Claro que el amor vuelve ciega a la gente y ella sabía que estaba lejos de ser la más bella de las criaturas, pero él insistía en que era cierto y lamentaba no tener ninguna foto para enseñársela y que viera el asombroso parecido entre ambas.


      Un par de lágrimas surcaron su rostro al recordar las palabras de su abuelo.


      Era un hombre maravilloso que lo único que había hecho toda su vida fue esforzarse por cuidarla y hacerla feliz. Incluso cuando ella era pequeña se había inventado un idioma que solo podían entender ellos dos.


      De niña pensaba que su abuelo era el hombre más inteligente y divertido del mundo, pero cuando llegó a la adolescencia y le seguía hablando en ese extraño lenguaje, incluso delante de sus amigas del colegio, había momentos en los que se avergonzaba de él. Ella solo quería ser normal como las demás chicas y tener una madre y un padre que la quisieran. Pero no, ella era la rara, de la que todos se reían, la que era criada por un viejo chiflado que se inventaba historias y hablaba de un modo extraño, la que tenía la melena más fea de todo el colegio, de color rojo, anaranjado y dorado. Los niños la llamaban bicho raro y le tiraban del pelo.


      Años más tarde se dio cuenta de cuán estúpida había sido por pensar así de él. Ese hombre le había entregado su vida entera, haciéndole reír cuando estaba triste o curando sus heridas cuando se caía de la bici. Lo único que había hecho durante toda su existencia había sido quererla, y como castigo él había enfermado de cáncer.


      La vida era tan injusta que a Julia le daban ganas de gritar hasta quedarse completamente afónica. ¿Por qué un hombre tan bueno tenía que sufrir tanto? Había sido una enfermedad larga y dolorosa. Las últimas semanas había perdido la cabeza por completo y se pasaba el día hablando en ildruriano. Así era como llamaba al idioma que se había inventado para ella. Las enfermeras se habían vuelto locas intentando comprender qué les decía. Y en su delirio no paraba de llamar a su mujer. Galatea. Lloraba por ella, la llamaba a voces para que fuera a buscarle y cuando Julia se hacía pasar por ella para que su abuelo se tranquilizase, él le pedía perdón por haberla abandonado y no haber vuelto a por ella, y lloraba, y le besaba las manos y le acariciaba el pelo y le decía cuánto la amaba.


      A Julia se le había roto el corazón al verle así. Sabía que su abuela había muerto hacía mucho tiempo, cuando su madre era pequeña. Según le había contado Gabriel, ella descansaba en el lago en donde estaba en ese mismo momento, por eso quería que sus cenizas descansasen allí, donde se pudiesen volver a reencontrar.


      Después de la muerte de su abuela, Gabriel nunca había vuelto a fijarse en ninguna otra mujer. No había ninguna otra para él. Solo Galatea. Siempre Galatea.


      Una ráfaga de viento le agitó el pelo, y varios mechones rojizos le taparon los ojos. Con su mano izquierda se los apartó y en ese mismo momento le pareció oír a su abuelo decirle “Déjame descansar con mi Galatea”.


      Se armó de valor, se quitó las zapatillas deportivas que llevaba y se remangó un poco el pantalón vaquero para adentrarse en el lago hasta que el agua le sobrepasó los tobillos. Estaba terriblemente fría.


      Quitó la tapa de la vasija de cerámica negra y respiró hondo varias veces. No es que no le gustase, es que en realidad era alérgica al líquido elemento. Cuando su piel estaba en contacto con agua más de un par de minutos le comenzaba a picar y a escocer; incluso si pasaba mucho tiempo dentro comenzaba a cambiar de color, se volvía como nacarada. Era realmente muy extraño.


      Julia sabía que estaba demasiado cerca de la orilla y que si echaba allí las cenizas, la misma inercia del agua terminaría devolviéndolas a la tierra, en vez de a la profundidad del lago.


      Se adentró más.


      El agua le llegaba a las rodillas. No se quería imaginar lo mucho que tardaría su vaquero en secarse. Se paró y miró atrás. Un par de pasos más solamente y cumpliría lo que le prometió a su abuelo.


      Un paso.


      Otro paso.


      De pronto se hundió. El suelo que había treinta centímetros atrás había desaparecido. Por inercia soltó la vasija y comenzó a bracear para subir a la superficie, pero sin saber cómo, su pie derecho se enredó en algo.


      Estaba realmente asustada. Sabía que los lagos eran peligrosos. ¿Cuánta gente irresponsable como ella había caído dentro de algún socavón y la corriente les había arrastrado hacia abajo hasta ahogarse? Braceó más fuerte y comenzó a patalear, pero no conseguía soltarse.


      La piel comenzó a escocerle. Tenía que salir pronto del agua, no podría mantener mucho más la respiración.


      Estaba realmente asustada.


      Algo le dio un enérgico tirón del pie que tenía atrapado y se hundió mucho más. Iba a morir en ese mismo momento, lo sabía.


      Abrió los ojos llena de pánico, y de entre la verdosa negrura de aquel lago, vio un reflejo de algo brillante acercarse a ella. Tan rápido como hubo aparecido desapareció.


      No aguantaba más, necesitaba aire. Instintivamente abrió la boca y esta se le llenó de agua que poco a poco le bajaba por la garganta.


      Dejó de intentar salir a flote; estaba demasiado débil para ello. En ese momento, perdió el conocimiento.


      Una brillante luz blanca la despertó.


      Sentía todo su cuerpo dolorido. Intentó abrir los ojos, pero la claridad era demasiado cegadora para ella. Haciendo un gran esfuerzo se colocó la mano derecha en la frente y con los ojos entornados comenzó a enfocar.


      Azul. Estaba viendo el cielo azul sobre ella.


      Confundida, se incorporó. ¿Dónde demonios estaba?


      El paisaje a su alrededor no tenía absolutamente nada que ver con el del lago en el que se había adentrado. Este, que era tres veces más grande que el otro, estaba en medio de la nada. A su alrededor solo había hierba brillante y alta. Solo hacia su derecha podía ver a lo lejos un bosque, y algo más lejos, una alta montaña. El resto estaba desértico. El otro lago, sin embargo, estaba escondido en medio de un escarpado monte rodeado de espesa vegetación.


      En unos pocos segundos recordó lo que le había sucedido, pero nada sobre cómo había llegado hasta allí.


      De pronto se dio cuenta de algo: su ropa estaba completamente seca, vaqueros incluidos.


      Desorientada, se puso de pie y giró sobre sí misma varias veces. Debía de estar soñando, eso era.


      No, mucho peor, había muerto y eso debía de ser el cielo.


      Se quedó de pie, allí parada, unos cuantos minutos, pensando. Seguramente la corriente la hubiese arrastrado hasta algún sitio, pero ¿cómo era posible que se hubiese despertado tan lejos de la orilla? Era como si alguien la hubiese llevado hasta allí.


      Por fin se decidió. Tendría que encontrar alguna carretera o algo y desde luego allí parada no lo iba a conseguir. Miró varias veces hacia ambos lados. La izquierda era el camino que iba a tomar, alejándose más del distante bosque que había visto.


      La hierba le pinchaba la planta de los pies. ¿No se supone que después de morir no se siente nada? ¡Ay! se acababa de clavar algo en el pie izquierdo y realmente había dolido. Definitivamente no podía estar muerta. Era una extraña piedra de forma ovalada de tonos naranjas y moteada de rojo oscuro y negro. Nunca había visto nada parecido, así que se la guardó en el bolsillo derecho del pantalón pensando en que le daría suerte.


      Pasaron minutos, tal vez horas, y el paisaje seguía siendo el mismo, hierba, flores silvestres y algún que otro árbol solitario. Ni rastro de ningún ser humano.


      Una ráfaga de aire le hizo mirar hacia atrás, el bosque del otro lado apenas se divisaba. ¿Y si tal vez…?


      Se dio la vuelta y se dirigió hacia los árboles, no entendía por qué de pronto sabía que el camino correcto estaba en la otra dirección.


      Julia se adentró en el bosque, con cuidado de dónde ponía los desnudos pies, no quería cortarse o clavarse algo.


      Caminó y caminó entre la espesura hasta que la oscuridad le impidió ver por dónde pisaba. Lo mejor era esperar hasta que amaneciera, así que se sentó, con la espalda apoyada en uno de los gruesos troncos de un árbol. Estaba cansada, hambrienta, con frío y muerta de miedo y lloró hasta quedarse dormida.


      Cuando despertó ya había amanecido, así que se levantó y comenzó a andar. Tenía los pies llenos de heridas y con cada paso que daba veía las estrellas, pero tenía que encontrar algún camino.


      Casi a medio día encontró un pequeño riachuelo y se agachó a beber de él. Cuando acabó de lavarse la cara y se incorporó, se le paró el corazón. A su lado había una niña de unos ocho años, de pelo largo, negro y enmarañado y unos grandes ojos azules. Iba vestida como si hubiese acabado de salir de una película de la Edad Media, falda larga de color verde oscuro y blusa blanca. Sostenía entre sus manos un cubo de madera que mecía mientras la observaba.


      —Merhallo —dijo la niña.


      Julia se extrañó de lo que le había dicho, tal vez la había entendido mal, pero “Merhallo” significaba “Hola” en la lengua que se había inventado su abuelo.


      —Hola —respondió Julia con timidez.


      La niña frunció el ceño —¿Adiher dittu sum?


      No podía ser verdad, esa niña le acababa de preguntar en ildruriano que quién era ella.


      —Julia —respondió.


      La niña seguía con el ceño fruncido —¿Dayse dittu ren sum?—“¿Ese es tu nombre?”


      —Ai—“Sí”


      —¿Y qué clase de nombre es Julia? —le preguntó en ildruriano.


      —No sé, el mío —respondió ella. Era tan raro hablar con otra persona que no fuera su abuelo en ese idioma. —¿Cuál es el tuyo? —preguntó desconcertada.


      —Rhea —La niña le miró los pies—. ¿Por qué no llevas zapatos?


      —Los he perdido.


      —¿En dónde? —preguntó curiosa.


      —No lo sé.


      —¿No lo sabes?


      —No —respondió Julia encogiéndose de hombros.


      —¿Cómo es posible?


      Julia se encogió de hombros de nuevo.


      —Porque no sé dónde estoy.


      —¿No? ¿Cómo no lo vas a saber? Todo el mundo sabe qué sitio es este.


      —Pues yo no.


      —¿No?


      —No —respondió Julia. La niña pareció confusa.


      —Y si no sabes dónde estás, ¿cómo es posible que hayas llegado hasta aquí?


      —Caminando.


      —¿Desde dónde?


      —No lo sé.


      —¿No lo sabes?


      —No y créeme, me gustaría saberlo para poder regresar a mi casa —dijo Julia preocupada.


      —¿Te has perdido? —preguntó la niña.


      —Sí —A Julia le inspiró mucha ternura la manera en la que Rhea la miró, con preocupación—. ¿Tú me puedes ayudar?


      —¿Dónde vives?


      —En la ciudad. ¿Me puedes indicar cómo ir hasta allí?


      La niña negó con la cabeza —Yo no sé dónde está ese lugar, pero mi hermano seguro que lo sabe; él lo sabe todo, es muy listo.


      —Y ¿me podrías llevar hasta donde está tu hermano? —preguntó.


      —Claro que sí —contestó la niña sonriendo y asintiendo con la cabeza—, pero primero tengo que coger agua.


      Una vez con el cubo lleno, Julia se ofreció para llevarlo. ¿Cómo era posible que una niña tan pequeña pudiese cargar con semejante peso? Por suerte, su casa no estaba muy lejos, solo a unos diez minutos del riachuelo.


      Durante todo el camino, Rhea continuó haciéndole preguntas a Julia y hablándole de lo maravilloso y lo bueno y lo fuerte que era su hermano. Se notaba que lo adoraba.


      Julia estaba desconcertada, no entendía por qué esa pequeña niña conocía ese idioma y además seguía sin saber dónde estaba. —¿Tu hermano habla igual que tú? —le preguntó.


      Rhea le miró confundida —Claro que no, él habla como así… —la niña arrugó el entrecejo, agachó un poco la cabeza y comenzó a hablar con voz grave imitando la de un hombre, o por lo menos eso fue lo que intentó—. …Hola, Julia, yo soy Leander, el hombre más fuerte de toda Ildruria—. Al acabar, la niña se tapó la boca con la mano derecha y se rio y Julia también lo hubiera hecho de no ser porque estaba fuertemente impresionada.


      —¿Ildruria? —dijo con los ojos muy abiertos. Cuando llegó a la adolescencia, Julia buscó y buscó dónde se encontraba Ildruria pero no encontró absolutamente nada, era sin duda un lugar imaginario inventado por su abuelo. Pese a que este le había asegurado que existía nunca le explicó dónde, lo único que Julia conseguía que le dijera era “Busca dentro de tu corazón y lo encontrarás”. Gabriel a veces la sacaba de quicio. Así que el hecho de que esa niña le dijera eso, la descolocó por completo.


      —Pero Ildruria no existe —dijo Julia—. No puede ser.


      Rhea resopló —¿Te has dado un golpe en la cabeza o qué?


      Julia se sentía incapaz de contestarle. Tenía que estar muerta, esa era la única respuesta razonable.


      —Si no existe ¿por qué estamos aquí? —Julia estaba perpleja por la pregunta de Rhea. La niña tenía razón, pero ¿cómo podía ser verdad?


      En vista de que no le respondía nada, Rhea se agachó y cogió un puñado de tierra.


      —Dame tu mano —le dijo, y cuando Julia estiró su brazo, Rhea puso la tierra en su palma— ¿Crees que esto no existe? —A continuación la niña le pellizcó— ¿Y yo tampoco existo?


      Nunca antes había estado tan confusa.


      Prosiguieron su camino mientras Rhea le hablaba de su hermano, pero Julia no estaba prestando atención, estaba demasiado preocupada devanándose los sesos para encontrar una respuesta racional a todo lo que estaba sucediendo.


      —Ya casi estamos —le dijo Rhea señalando su casa. Habían salido del bosque y se encontraban en otra vasta y verde llanura con una casa de madera en medio. Era grande, rectangular y de una sola planta, con pequeñas ventanas alrededor. Una valla hecha de troncos cortados por la mitad rodeaba la casa y los terrenos circundantes.


      —¡Sernevis! —“¡Hermanito!” gritó la niña, pero nadie le respondió. Rhea se volvió a mirar a Julia—. Vamos adentro, no tardará mucho en llegar.


      El interior de la casa no era muy lujoso y casi todo estaba decorado en piedra y madera. La estancia principal era cuadrada con una mesa y varias sillas en el centro de la habitación. Rhea hizo sentarse a Julia y se sorprendió, pues esas sillas eran mucho más confortables de lo que parecían.


      Mientras la niña llevaba el cubo de agua a la cocina, Julia observó todo alrededor. Podía ver varias cortinas de un color rojo desvaído colgadas desde el techo hasta el suelo. Julia se imaginó que detrás de ellas había alguna habitación o algo parecido, y seguramente ese trapo hacía las veces de puerta.


      Miró hacía la dirección donde se había ido Rhea. Desde donde ella estaba sentada podía ver parte de la cocina, y lo que contempló le hizo la boca agua. Encima de una mesa de madera había un plato con manzanas rojas. Llevaba sin comer…quién sabe.


      Cuando la niña volvió le miró instintivamente los pies.


      —Estoy calentando un poco de agua para que te cures mientras esperamos a mi hermano.


      —Muchas gracias, Rhea. Eres muy amable.


      Mientras se lavaba los pies, a Julia le sonó con fuerza el estómago. La niña se rio al verla sonrojarse y le ofreció una de esas rojas y apetitosas manzanas. Nunca en su vida había comido algo tan delicioso.


      Entretanto ella engullía con rapidez, Rhea desapareció durante unos instantes.


      —Mira lo que he encontrado para ti —gritó la niña enseñándole unas sandalias—. Eran de mi madre, pero ella ahora no las necesita y tú sí. Seguro que a ella no le importaría que las usaras.


      —¿Por qué no las necesita?


      —Murió —le contestó sin más mientras le daba las sandalias.


      —Lo siento.


      En ese momento la puerta se abrió.


      —Rhea ya…


      El corazón se le paró de inmediato. Tenía que estar soñando.


      Un hombre moreno de aproximadamente un metro ochenta y cinco y de hombros casi tan anchos como la puerta, acababa de entrar. Tenía los ojos del mismo color que la niña, así que supuso que sería el famoso hermano del que tanto había oído hablar.


      —¿Quién eres tú? —le preguntó duramente en ildruriano.


      No podía ser verdad, ese hombre también conocía la lengua que su abuelo había inventado. ¿Qué estaba pasando? ¿Y dónde narices estaba?


      —Se llama Julia y estaba en el riachuelo. Se ha perdido —respondió la niña en su lugar.


      El hombre la miró de arriba abajo sin inmutarse hasta que fijó su mirada en las sandalias que tenía en las manos. Se acercó a ella rápidamente y se las arrancó.


      —Según sales de la casa, a la izquierda hay un camino de tierra, lo sigues y a unos dos vares y medio1 está la aldea más cercana —le dijo de muy malos modos señalando con el pulgar por encima de su hombro derecho—. Ya te puedes largar de aquí.


      Julia se quedó petrificada. No entendía por qué le hablaba de esa manera, pero se levantó de la silla y se dirigió a la niña andando con dificultad. No se iba a quedar en un sitio donde no era bien recibida.


      —Muchas gracias por todo —le dijo a Rhea.


      Cuando Julia comenzó a caminar en dirección a la salida la niña gritó.


      —¡No! ¡No puedes marcharte! ¡Todavía no sabes dónde está tu casa!


      —Ya se lo dirán en la aldea —dijo el hombre fríamente mientras se cruzaba de brazos y la seguía con la mirada.


      Se giró para mirar a la niña por última vez.


      —Adiós, Rhea —le dijo con un nudo en la garganta.


      Cuando pasó al lado del hombre le miró de reojo. Qué pena que tuviera tan mal carácter porque era guapo hasta rabiar. No era el tipo de belleza clásica con rasgos suaves y proporciones perfectas; tenía rasgos fuertes y marcados, típicamente masculinos, su rostro cubierto por una barba de varios días, la nariz algo grande para su gusto y ligeramente torcida hacia la izquierda, como si alguien le hubiese dado un puñetazo y se la hubiese partido y los labios… hechos para besar y ser besados, carnosos y bien perfilados.


      Una vez en la puerta, miró hacia la izquierda y suspiró. Se sentía observada y sin saber por qué eso le puso nerviosa, así que no se entretuvo y comenzó a caminar.


      —¡No, espera! —oyó cómo Rhea le gritaba— ¡No te vayas!


      Pero ella no le hizo caso y siguió caminando lo más rápido que sus maltrechos pies se lo permitían.


      Próxima parada, la aldea más cercana. Ojalá allí alguien quisiera ayudarla a volver a su casa.


      Leander volvía a casa en su destartalado carro de madera, tirado por Carpus, su único caballo, después de haberse pasado la mañana en el mercado vendiendo lo que su pequeña cosecha de verduras le daba, más unos cuantos huevos y algo de leche de sus ovejas.


      Había amanecido un día soleado y caluroso, pero según había avanzado unas grisáceas y espesas nubes fueron haciendo acto de presencia, ocultando el cielo detrás de ellas.


      Leander recordó que dentro de poco tendría que esquilar a las ovejas. Eso le proporcionaría algo de ingresos extra. A la cabeza se le vino aquella muñeca de madera que Rhea había visto hace unos días y que le había gustado tanto. Le había dado mucha pena no poder comprársela, pero lo primero era poder pagar la comida. Tal vez, si tenía suerte, conseguiría sacar un buen dinero por la lana y podría darle una sorpresa.


      Por lo menos hoy se le había dado bastante bien el día y con lo que había ganado había podido comprar dos buenos filetes de vaca. A Rhea le encantaba la carne, pero por desgracia no podían comerla muy a menudo. Seguro que se iba a poner muy contenta cuando los viera. A él ya se le estaba haciendo la boca agua solo con imaginarse el sabor.


      Al llegar a su casa le extrañó no verla fuera, esperándole como hacía siempre.


      Abrió la puerta de la casa.


      —Rhea ya… —Se quedó mudo. Allí, dentro de su casa, estaba su hermana con una mujer a la que no había visto en su vida. Con un llameante pelo rojo y una ropa de lo más extraña.


      Considerando la situación actual, en donde no te podías fiar de nadie y en cuanto menos te lo esperabas llegaba una escuadra de los hombres de Cassius saqueando las casas y raptando a los niños más fuertes para entrenarlos y formar parte del ejército, y a las niñas más bonitas para que los soldados se divirtieran con ellas todo lo que quisieran, Leander se preocupó.


      Sabía que su hermana todavía era joven, ellos solo tomaban a las mayores de catorce años y Rhea acababa de cumplir nueve hacía un par de meses, pero ¿y si estaban enviando a las mujeres que habían secuestrado previamente para que fueran buscando a niñas de todas las aldeas para prepararles el camino a esos animales?


      Bien sabían los dioses que desde que a él le expulsaron del ejército esa gente había sido capaz de eso y cosas mucho peores, y no era favoritismo o pasión de hermano, pero Rhea era una de las niñas más bonitas de toda Ildruria.


      Sin pensárselo dos veces echó a la mujer de su casa. No iba a permitir que nadie se acercase a su hermana.


      Cuando la extraña pasó por su lado, él la miró de reojo. Desde lejos le había parecido que su pelo tenía vida propia, brillante y rojo. Nunca había visto nada tan fascinante, y de cerca se dio cuenta del porqué, tenía el pelo con mechones de colores rojo oscuro, anaranjado y dorado.


      —¡No, espera! —gritaba Rhea— ¡No te vayas!


      —Es lo mejor. Ni siquiera sabes quién es. ¿Y si te hubiese hecho algo malo? —respondió él.


      —No, ella solo estaba asustada y perdida. ¿Cómo me iba a hacer algo malo?


      —Mira, Rhea, hay gente mala que a veces se hace pasar por otras personas para conseguir lo que quiere.


      —¿Y crees que Julia es una de esas personas?


      —No lo sé, pero no quiero arriesgarme y descubrirlo cuando sea demasiado tarde.


      Solo pensar que le pudieran hacer algo malo a su hermana… No quería ni imaginárselo.


      —Lo siento, sernevis, yo solo quería ayudarla a que encontrara su casa, por eso la traje conmigo, yo no conocía el lugar donde ella vive, pero seguro que tú sí, tú siempre lo sabes todo. No quería que te enfadases conmigo.


      —No estoy enfadado contigo, boilise —“preciosa”— solo me preocupo por ti. Además, seguro que en la aldea alguien le puede ayudar.


      La niña se quedó con el ceño fruncido, como siempre hacía cuando algo le preocupaba. Leander se acercó a ella, le revolvió el pelo y le dijo —Venga, ayúdame a desenganchar a Carpus y a bajar las cosas del carro y te daré un regalo.


      Mientras estaban sacando los cestos vacíos Rhea le dijo:


      —Yo no creo que ella fuese mala. Solo estaba asustada.


      Él no contestó, siguió bajando sacos y cajas del carro. Cuando vio salir a esa extraña mujer de su casa algo le había dicho que no era de ese tipo de personas que le hacían daño a la gente, y se estaba comenzando a preguntar si tal vez no había hecho mal en dejarle vagar sola por el campo, donde solo los dioses sabían con quién se podría encontrar y qué podrían hacerle.


      Se enfadó consigo mismo por preocuparse por ella. ¿Y qué podría a él importarle lo que le pasara a una extraña?


      Se dio la vuelta y cogió al caballo de las riendas para dirigirlo al establo. Un trueno sonó a lo lejos.


      —Hay tormenta —le dijo Rhea.


      —Ya lo he notado.


      —Ella se va a mojar —dijo la niña con preocupación.


      Perfecto, ahora se sentía culpable por dejar a esa mujer descalza e indefensa bajo la lluvia.


      —Y va a anochecer dentro de poco —insistió Rhea, pero Leander seguía sin hacerle caso, estaba muy entretenido desenganchando el caballo.


      Otro trueno, esta vez más cercano, volvió a retumbar en el cielo.


      —Y ni siquiera tiene zapatos —añadió su hermana.


      Leander se paró y se dio la vuelta.


      —Está bien, vamos a buscarla.


      Rhea comenzó a saltar y a gritar de alegría.


      —Pero que conste que no va a dormir en la casa con nosotros, dormirá en el establo.


      —¿Por qué? Ella no es ningún animal.


      —No la quiero cerca de ti. ¿Está claro?


      —Está claro —dijo muy seria.


      Leander volvió a ponerle el arnés al caballo y ayudó a su hermana a subirse al carro para ir a buscarla.


      Cuando salieron de la casa, pequeña gotas de agua comenzaron a caer sobre ellos, así que le dio una sacudida a las riendas para que Carpus cabalgase más deprisa.


      No a mucha distancia de allí vio a la mujer. Andaba muy despacio, cojeando. Volvió a sacudir las riendas para acelerar el paso un poco más; no le apetecía estar mucho tiempo bajo la lluvia.


      Solo esperaba estar haciendo lo correcto y no tener que arrepentirse más tarde.


      —¡Julia! —le gritó Rhea.


      La mujer giró la cabeza y Leander se dio cuenta de que estaba realmente sorprendida de volver a verles. Y al llegar a su altura advirtió algo más, era realmente bonita, no una de esas mujeres llamativas como Lamya. Su belleza era sencilla y suave.


      —Vamos, sube. Esta noche la pasarás en casa y mañana Leander te llevará a la aldea —explicó la niña.


      —¿Cuándo he dicho yo eso? —el hombre giró la cabeza con rapidez respondiendo a su hermana.


      Rhea se tapó la boca con la mano y comenzó a reírse.


      La lluvia empezó a caer más fuerte. Julia encogió el cuello, subiendo los hombros y se abrazó a sí misma.


      —Gracias, pero no quiero ser una molestia.


      Leander bajó del carro con un ágil salto.


      —Vamos, sube antes de que me arrepienta —le dijo y le puso las manos en la cintura para ayudarle a subirse a la parte de atrás.


      Justo cuando colocó sus manos en ella sus miradas se cruzaron y, durante un segundo, los dos se quedaron sin aliento. Antes no se había fijado, pero ahora, tan cerca, Leander se dio cuenta de que los ojos de ella eran verde oscuro y destellaban tanta tristeza y tanto miedo que su mirada le caló hasta lo más profundo del corazón. En un impulso estuvo a punto de abrazarla y besarla, pero la voz de su hermana pidiéndole que se diera prisa le devolvió a la realidad.


      Para cuando quisieron llegar a la casa, la lluvia caía a caer con fuerza y mientras las chicas entraban, Leander llevó el caballo al establo y allí lo desenganchó del carro.


      Estaba confuso. Había sentido algo extraño al estar tan cerca de esa mujer. Algo que no había sentido nunca, ni siquiera con Lamya, con la que justamente el día anterior se había comprometido, y con la cual se casaría en un par de meses.


      Su matrimonio era como una transacción comercial, al menos para él. Ella desde pequeña había estado enamorada de Leander. Él, sin embargo, no sentía lo mismo. Sí, reconocía que era una mujer muy atractiva, morena de pelo largo rizado, grandes ojos negros y con un cuerpo espectacular, que sexualmente le atraía mucho, pero eso era todo, no sentía ese algo especial por ella. Claro que le tenía aprecio pero, desde luego, no estaba enamorado.


      Tal vez estaba siendo egoísta en lo referente al matrimonio, pero sabía que su hermana necesitaba que una mujer se ocupase de ella, y Lamya era la única que estaba dispuesta a estar con él. Desde que le expulsaron del ejército y mataron a sus padres y a su hermano mediano, él y Rhea habían sido repudiados por el resto de la sociedad, le habían acusado de traidor y le habían desterrado a vivir lejos de la aldea.


      Los dioses sabían de sobra cuánto sacrificio le había costado construir su nuevo hogar, pero con ayuda de los dos únicos amigos que le quedaban y que también habían sido repudiados, lo sacó adelante, y ahora que había conseguido asentarse quería darle a su hermana una familia en la que poder crecer.


      Quién sabe si quizá con el tiempo podría enamorarse de Lamya. Realmente lo deseaba con todas sus fuerzas.


      Y ahora, una extraña le había hecho sentir cosas que había creído que no iba a sentir nunca.


      De regreso a la casa se dijo a sí mismo, no, se obligó a sí mismo a dejar de pensar en eso. Ella era una desconocida a la que al día siguiente iba a perder de vista para siempre.


      Al entrar vio a la mujer sentada en la misma silla en donde la había visto por primera vez. Sin saber por qué, sus ojos se dirigieron hacia los pies de Julia, los tenía llenos de heridas.


      Le pidió a su hermana que calentara algo de agua y él se fue a buscar el ungüento para las heridas y algún trozo de tela que pudiese usar como vendaje.


      Después de que Julia se lavase, Leander se agachó a su lado y comenzó a aplicarle la pomada.


      —No —protestó Julia e intentó retirar el pie, pero él se lo sujetó con fuerza—. No hace falta que hagas eso, yo puedo… —Él no le hizo caso y prosiguió con su tarea.


      No se lo podía creer, su piel era tan suave como la de un bebé, y por cada roce de sus dedos, el corazón le palpitaba con más fuerza.


      Para intentar distraerse de los efectos que ella le estaba causando, y sin apartar la vista de sus pies, le preguntó de dónde venía, pero antes de que ella pudiese responder, Rhea contestó:


      —Viene de Cuidad.


      Leander miró a su hermana y a continuación a Julia, que tenía las mejillas ligeramente sonrosadas.


      —¿Cuidad? —preguntó extrañado.


      —No. Es ciudad. Vengo de la ciudad —respondió Julia.


      —¿Y dónde está eso? —preguntó Leander.


      Julia se encogió de hombros.


      —Pensábamos que tú lo sabrías.


      Enseguida notó como los ojos de ella se empañaron de desilusión.


      —No, la verdad es que es la primera vez que oigo hablar de ese lugar.


      Julia suspiró y Leander terminó de vendarle el pie izquierdo.


      —¿Y cómo es ese lugar? —le preguntó mientras le cogía el pie derecho.


      —Pues no sé, como todas las ciudades: grande, ruidosa, con mucha gente.


      —Sí, bueno, esa descripción no me ayuda mucho.


      —Es que no sé qué más decirte.


      —¿Por dónde está? ¿Este, Oeste, Norte, Sur? —si por lo menos supiera ese dato podría orientarla para encontrar su hogar.


      —No lo sé.


      Frustrado le respondió:


      —Deberías colaborar un poco más ¿sabes?


      —No te preocupes, es que no sabe nada de nada. Creo que se ha debido dar un golpe en la cabeza y ha perdido la memoria o algo así, porque ni siquiera sabe dónde perdió sus zapatos —dijo su hermana.


      —¿Y cómo has llegado hasta aquí?


      —Eso ya se lo he preguntado yo antes y…


      —Está bien, Rhea, deja que ella conteste, por favor —la verdad era que le gustaba mucho el timbre de voz de Julia, era dulce y suave, como toda ella, y él quería oírla hablar de nuevo, saber más cosas sobre ella.


      —Pues… andando.


      Leander frunció el ceño al igual que lo hacía Rhea.


      —¿Y desde dónde?


      —Desde el lago.


      —¿Qué lago? —preguntó preocupado.


      —No sé, uno muy grande que hay al otro lado del bosque.


      —¿Y qué hacías allí? —que estuviese en ese lugar no tenía que significar nada malo obligatoriamente, quizá solo había sido una casualidad.


      —No sé —contestó Julia encogiéndose de hombros.


      Leander resopló.


      —Es que esa es su frase favorita —dijo Rhea.


      —Es que de verdad que no lo sé. Yo estaba en otra parte y perdí el conocimiento y cuando desperté estaba en la orilla de aquel lago, pero no sé cómo llegué hasta allí —les respondió nerviosa, alzando la voz.


      Preocupado le preguntó:


      —¿Dónde te encontrabas antes?


      —En el lago que hay cerca de mi ciudad.


      —¿Y cuánto tiempo estuviste sin conocimiento?


      Julia retiró su pie bruscamente.


      —No lo sé, ¿vale? ya os lo he dicho, no recuerdo nada, solo sé que estaba echando las cenizas de mi abuelo al agua y me hundí y de pronto estaba en este lugar, que se supone que no existe, hablando en un idioma que mi abuelo inventó para mí cuando yo tenía dos años, intentando que alguien me diga cómo volver a mi casa antes de que me vuelva completamente loca —contestó muy alterada.


      —Mira, está bien. Mi hermana y yo solo queremos ayudarte, ¿de acuerdo? —le respondió Leander levantando las dos manos y mostrando las palmas.


      Si Julia hubiese estado más tranquila se hubiese dado cuenta de que el tono hostil con el que él le había hablado al principio había desaparecido, pero estaba demasiado inmersa en sus emociones como para eso.


      Un trueno especialmente fuerte y largo le sobresaltó consiguiendo que se percatase de cómo había reaccionado y con el dorso de la mano se secó los ojos.


      —Lo siento… yo… —Julia estaba realmente avergonzada.


      —No te molestes. Déjame que termine con este pie y después que Rhea te enseñe dónde vas a dormir —le interrumpió.


      Julia miró a Rhea, que estaba muy seria observando cada uno de sus movimientos. Un incómodo silencio les rodeó, lo único que podía oírse era la lluvia caer con fuerza. No podía soportarlo, así que habló:


      —Siento haber reaccionado así, es solo que llevo unos días muy malos y toda la tensión acumulada por la muerte de mi abuelo ha salido en el peor momento —ninguno de los dos hermanos le contestó y eso le hizo sentirse mucho peor.


      Cuando Leander terminó con el pie derecho se incorporó apoyando sus manos sobre las rodillas.


      —Rhea, coge una de las mantas de la habitación grande y acompáñala al establo.


      —Pero…


      —No hay peros —casi gritó a su hermana, pero en el último momento cambió de actitud, aunque su tono seguía siendo muy autoritario.


      La niña salió corriendo hacia la habitación y se perdió detrás de una de las pesadas telas que había colgadas del techo.


      Otros incómodos segundos de silencio.


      —Os agradezco mucho vuestra hospitalidad —le dijo avergonzada al hombre que se había agachado a recoger el cubo con agua en el que Julia se había vuelto a lavar los pies.


      —Dáselas a ella, no a mí —Leander se encaminó hacia la puerta de salida y con la mano libre la abrió. A continuación, con un movimiento seco echó toda el agua en uno de los laterales de la casa. Ella notó como los músculos de sus fuertes brazos se tensaban bajo la tela de su camisa.


      —Sí, bueno, ya se las he dado unas mil veces —le respondió sonriendo, haciéndose la simpática con él, pero pareció no importarle.


      Dios, esos silencios iban a matarla.


      —¿De verdad esto es Ildruria?


      Leander la miró.


      —Sí.


      Julia suspiró.


      —No me lo puedo creer. ¿En serio no estoy muerta?


      —¿Por qué habrías de estarlo? —le preguntó confundido.


      —Es que desde que tuve uso de razón, mi abuelo me contaba historias increíbles sobre Ildruria, y me enseñó a hablar este idioma. Él siempre me dijo que se lo había inventado para mí, que era un lenguaje secreto entre él y yo para que nadie supiese de lo que hablábamos… y cuando fui más mayor busqué información sobre Ildruria pero nunca encontré nada. Pensé que si insistía mucho preguntando a mi abuelo dónde estaba, algún día me lo diría, pero lo único que conseguí que me dijera fue “busca dentro de tu corazón” —Julia suspiró, hizo un gesto con las manos y las dejó caer pesadamente—. Y después, en aquel lago donde estaba cumpliendo su última voluntad, tuve que ahogarme… no sé, me caí dentro de un socavón, no podía respirar y el agua me entró por la garganta… —los recuerdos la angustiaron, consiguiendo que respirara irregularmente—. Por eso pienso que estoy muerta. Esto no puede ser real.


      —Tu abuelo no inventó el Ildruriano. La historia de nuestro pueblo es de hace dos mil años por lo menos y, aunque tu acento es muy extraño y el lenguaje está algo anticuado, no lo hablas del todo mal, así que la única opción posible es…


      En ese momento Rhea entró con una manta que era casi tan grande como ella. A la pobre niña solo se le veían los pies y los ojos.


      —Lela, ayúdame —le pidió la niña a su hermano.


      —¿Cómo se te ocurre traer esta manta? —le preguntó mientras se la quitaba de los brazos.


      —Es para que Julia no tenga frío esta noche. Las otras eran más finas, por eso cogí esta.


      Leander miró hacia Julia, que había cruzado sus brazos por debajo de su pecho. No podía ser verdad lo que se estaba imaginando. Cuando él era pequeño, el abuelo de su amigo Günther les contaba historias sobre la gente “del otro lado”.


      ¿Y si ella…?


      Solo Hans, quien afirmaba que era de allí, podría ayudarles a aclarar la situación, y si sus sospechas eran ciertas, tal vez podría ayudar a Julia a volver a su casa, así que a la mañana siguiente en vez de llevarla hasta la aldea, se desviaría del camino y la llevaría a ver al anciano.


      Las leyendas contaban que había dos maneras de llegar “al otro lado”. La primera era a través de una puerta situada en lo alto del monte Sith, custodiada por las gentes del aire. Según se decía, solo se podía pasar con consentimiento del Hemmel (consejo del aire) pero para ello se tenían que superar cuatro pruebas que nadie sabía en qué consistían, ya que para cada persona eran diferentes.


      El otro camino era a través del lago Azhalham. Contaban que había una gruta subterránea en el fondo, con innumerables trampas para aquellos osados que intentasen cruzarlo. Y eso no era lo peor, la gruta estaba completamente inundada, por lo que si alguien quería atravesarla tendría que estar tres días y tres noches sumergido, sin respirar. Ese era el tiempo que se tardaba en cruzarlo.


      Pero claro, todo ello eran cuentos y leyendas que pasaban de generación en generación.


      Después de su pequeña conversación, Leander le había dado a Julia las sandalias que previamente le había arrancado de las manos, y le había hecho seguirle hasta el establo. Allí, le acomodó un fardo de paja y le dio la manta.


      Julia había tenido la esperanza de que en el último momento él se apiadase de ella y le dejase dormir dentro de la casa, pero no fue así.


      Leander era un hombre bastante extraño. Tan pronto era hosco y hostil como tierno y cariñoso. La manera en la que le había curado los pies había sido tan delicada que sus caricias le habían llegado a lo más hondo del alma. Solo esperaba no haberse sonrojado demasiado, y si lo había hecho, que él no se hubiese dado cuenta del porqué.


      Después de unos veinte truenos más o menos, apareció Rhea con un cuenco de sopa caliente, un trozo de pan y una manzana. En ese momento le pareció el manjar más exquisito, y con el estómago lleno intentó dormirse. Pero entre el mal olor, el ruido que hacía el caballo y la tormenta, le costó mucho, además, no podía parar de pensar en todo lo que le había pasado. ¿De verdad estaba en Ildruria? Todos los indicios apuntaban que era cierto, pero entonces ¿por qué su abuelo le había hablado de ese lugar como si solo existiera en sus sueños? ¿Por qué le había mentido? ¿Por qué nunca le había explicado dónde estaba?


      El ruido de una puerta abriéndose la despertó. Ni siquiera había sido consciente de haberse quedado dormida.


      Al abrir los ojos se quedó sin respiración. Lo primero que contempló fue el profundo azul de la mirada de Leander. Estaba agachado, tan cerca de ella…


      —Buenos días —le dijo con suavidad.


      —Buenos días —respondió Julia. Le costaba respirar con ese hombre tan cerca, pero se las apañó para sonreírle.


      —Rhea te está preparando el desayuno. Yo voy a ir a hablar con alguien que tal vez te pueda ayudar —le dijo—. Volveré lo antes posible.


      Julia se quedó allí sentada, mirando cómo aquel hombre tan espectacular ensillaba su caballo. Cuando estaba a punto de salir del establo, él se giró.


      —¿Podrías hacer compañía a Rhea mientras yo no estoy? No me gusta dejarla sola.


      —Claro, no hay problema. Cuidaré muy bien de ella.


      El hombre con los ojos azules más impresionantes que hubiese visto en la vida, hizo un gesto de agradecimiento con la cabeza y se subió al caballo.


      En ese momento, viéndole montar, supo que si seguía mucho tiempo cerca de él iba a terminar perdidamente enamorada. ¿Quién no lo haría con esos ojos y ese trasero tan bien formado?


      Suspiró y se encaminó hacia la casa.


      Después de desayunar, Rhea comenzó a realizar las labores del hogar y del campo, y Julia se ofreció para ayudarle, pero no estaba siendo nada fácil, ya que como las sandalias le quedaban bastante grandes se tropezaba cada dos por tres. Por lo menos, la niña se lo estaba pasando en grande viendo cómo se resbalaba por el barro.


      A la cuarta caída, Rhea decidió que era mejor que se lavase un poco y se cambiase de ropa. Ella se encargaría del campo y Julia de la casa.


      Después de asearse, Rhea le enseñó un par de vestidos de su madre para que los usase. No podía vestir con esa ropa tan rara y llena de barro el tiempo que estuviese en Ildruria. Se decidió por un vestido de color marrón, más que nada porque era el único que le valía, aunque el corpiño le apretaba bastante. El vestido verde ni siquiera le entraba.


      Se miró en un pequeño espejo y se rio de sí misma. Parecía que acababa de salir del siglo XVII o algo parecido.


      La verdad es que esa ropa le hacía resaltar sus voluminosas curvas de una manera muy agradable y además le hacía un escote precioso. Se miró hacia abajo. ¡Madre mía, era como ir desnuda! Desde su posición lo veía todo. Y por si eso no fuera suficiente, el colgante de nácar en forma de pétalo que llevaba descansaba justo en el inicio de su canalillo, como una flecha indicadora de hacia dónde se deberían desviar las miradas de los hombres.


      —¿No crees que es muy escotado? —preguntó a la niña.


      —No. Creo que te queda muy bien. Seguro que a mi hermano le va a encantar.


      Lo que era seguro es que se había puesto más colorada que su pelo y Rhea se rio tapándose la boca con la mano.


      Julia se quedó un rato más en la habitación mirándose en el espejo para intentar acostumbrarse a esa ropa, sobre todo al corpiño. Nunca había usado uno y tenía miedo de respirar muy fuerte por si lo estallaba. Tal vez hubiese tensado demasiado los cordeles.


      Recordó que se había dejado su piedra de la suerte en el bolsillo de sus vaqueros. La sacó y… vaya, ese vestido no tenía ni un solo bolsillo. Decidió guardársela dentro del escote, entre sus pechos, como hacían las mujeres hace años. Con lo apretado que estaba todo por allí, dudaba mucho que algo se le pudiese caer o salir.


      ¡Dios! realmente deseaba con todas sus fuerzas que no se le saliera nada.


      Estaba recolocándose el colgante cuando oyó que alguien entraba en la casa. Le daba vergüenza que Leander la viera así, pero no había más remedio, no podía permanecer encerrada para siempre en ese cuarto.


      —¿Dónde está tu hermano? —gritó una voz de hombre.


      —No sé —dijo la niña con voz asustada.


      Enseguida Julia salió a ver qué pasaba. Un hombre de por lo menos un metro ochenta, calvo, vestido de cuero y con cara de pocos amigos, tenía agarrada a Rhea del brazo. Otros dos hombres del mismo estilo que él, pero uno con pelo castaño corto y otro con una larga melena negra y sucia, estaban de pie, en la puerta de la casa.


      —¿Seguro?


      —Sí.


      —Entonces le esperamos aquí. Tú nos servirás de entretenimiento mientras tanto —le dijo a la niña acariciándole el pelo con la mano libre. Julia pudo apreciar que llevaba un pesado anillo de metal con un escudo de forma redonda de varios colores.


      —¿Qué pasa aquí? —preguntó Julia con tono autoritario.


      El hombre calvo sonrió y se la comió con la mirada, pasando su lengua por sus agrietados labios al fijarse en sus pechos.


      —Hemos venido de visita —le respondió acercándose lentamente a ella y arrastrando con él a Rhea— ¿Dónde ha quedado la famosa cordialidad Ildruriana?


      Cuando consideró que estaba lo suficientemente cerca, el hombre se paró y miró directamente hacia su escote.


      —En el mismo sitio que sus modales —le increpó Julia. En realidad estaba muerta de miedo, pero no se lo iba a demostrar—. Suelte a la niña.


      —¿Por qué habría de hacerlo? Es algo joven, pero mírala, es muy bonita, seguro que mis hombres y yo nos lo pasamos muy bien con ella —respondió acariciando la cara de Rhea.


      —Antes tendrán que pasar sobre mi cadáver —contestó Julia retándole y estiró el brazo derecho. Cuando tuvo firmemente agarrada a Rhea, dio un tirón de ella y la colocó a su espalda.


      Los tres hombres rieron con ganas y el calvo estiró la mano, agarró un mechón de pelo de Julia, y lo olió.


      —Eso no va a ser problema —le dijo al oído y le lamió el cuello—. Primero nos encargamos de ti y luego de la mocosa.


      Julia se estremeció y le dio un empujón con todas sus fuerzas. Aquel hombre apenas se inmutó, lo que a Julia no le extrañó nada. Debía de pesar el doble que ella, y no es que ella fuera precisamente delgada.


      Tenía que encontrar la forma de hacer que la niña saliese de allí.


      Los hombres rieron de nuevo y cuando el tipo vestido de cuero se volvió a aproximar a ella, Julia le escupió en plena cara. El hombre se pasó el antebrazo por la mejilla y se secó


      —No tienes ni idea de con quién estás tratando —le dijo amenazadoramente.


      —Tú tampoco.


      Tal vez si se encaraba con él conseguiría que los dos hombres que estaban parapetados en la puerta vinieran a ayudar a su compañero y Rhea pudiese escapar de allí. No encontraba otra solución.


      —¿Sabes lo que hago yo con las perras como tú?


      —¿Pedirnos perdón por haber nacido?


      La mano del hombre se estrelló con tanta fuerza contra su cara que se tambaleó hacia atrás. El lado izquierdo del labio le ardía y del dolor se le saltaron un par de lágrimas.


      —Ahora te vas a enterar, rala.


      Lo siguiente que supo fue que el hombre calvo se abalanzó sobre ella y por inercia su rodilla derecha se estrelló enérgicamente contra su entrepierna.


      Mientras el hombre caía al suelo de rodillas, con las manos sujetándose la zona dolorida y sin poder respirar, ella se giró para coger a Rhea y pedirle que se escapase, pero no le hizo falta, en ese momento vio a Leander y a otro hombre rubio echar de su casa a los otros dos matones a puñetazo limpio.


      Ella abrazó a la niña y, mientras el hombre rubio agarraba al calvo por el cuello y le obligaba a levantarse, Leander se abalanzó a por su hermana.


      —¿Estás bien, pequeña? —le preguntó lleno de preocupación.


      —Sí —contestó la niña con voz temblorosa.


      —Más te vale que no te vuelvas a acercar a mi familia o te juro que la próxima vez no voy a tener piedad de ti —le amenazó Leander mientras abrazaba a Rhea.


      —No me das miedo —respondió el calvo.


      —Saca a esta basura de mi casa —le dijo al hombre rubio.


      Julia estaba temblando. ¿Cómo había sido capaz de enfrentarse con ellos? Si no hubiese sido por la llegada de Leander y el otro hombre, posiblemente a esas alturas… no quería ni siquiera imaginárselo por lo que se concentró en cómo Leander besaba la cabeza de su hermana y le acariciaba el pelo.


      —¿Quiénes eran esos? —preguntó.


      —Cassius y sus hombres —le contestó. En ese momento se fijó en el corte que ella tenía en el labio y se acercó a Julia, le sujetó por la barbilla y se la levantó un poco para comprobar la profundidad de la herida.


      Los dedos de Leander eran firmes y delicados, y su proximidad estaba empeorando todo el asunto de los temblores.


      —¿Estás loca? ¿Qué es lo que pretendías al enfrentarte así a ellos?


      —Que dejasen en paz a tu hermana —las palabras salieron solas, sin pensar.


      A Leander se le paró el corazón. ¿Esa mujer desconocida había estado a punto de hacer que la violaran y la mataran solo para que no le hicieran daño a su pequeña Rhea?


      Le sostuvo la mirada. Por los dioses, no podía ni respirar ni hablar, solo era capaz de perderse en la profundidad de sus ojos tan verdes como las tranquilas aguas del lago. Quería ahogarse en ellos.


      Cuando Julia dio un respingo y echó la cabeza para atrás, se dio cuenta de que le había estado acariciando con el dedo pulgar la zona próxima al labio en donde tenía el corte.


      —Lo siento —le dijo con dulzura, y sin apartar la mirada de ella le pidió a su hermana que le trajera un trozo de tela limpio y el ungüento marrón que había usado para curarle los pies.


      Julia desvió la vista deseando que eso fuera suficiente para dejar de temblar y que el corazón le latiese a su velocidad habitual, pero no fue así, no mientras él le siguiera acariciando la barbilla.


      —¿Vas a ponerme en la boca algo que ha estado en contacto con mis pies? —intentó bromear con la intención de que se le pasase la impresión que le estaba causando la proximidad de ese hombre.


      —No te preocupes, es un remedio muy bueno para las heridas. Ayuda a la cicatrización.


      Ella intentó sonreírle, pero el labio le dio un pinchazo y se llevó las manos a la boca, rozando con sus dedos los de Leander.


      —Gracias por proteger a mi hermana —su voz estaba llena de ternura y Julia no pudo evitar volver a mirarle a los ojos al mismo tiempo que acariciaba los dedos de ella.


      —¿Acaso no te dije que la cuidaría bien?


      —Sí, sí que lo hiciste —le respondió susurrando, sin parar de acariciarla.


      —¿Qué pasa, Lela? ¿No nos vas a presentar?


      Leander se giró para mirar a su amigo


      —Günther, esta es…


      —Galatea.


      


      1 Equivalencia distancias: 1 kare: 0.5 cm; 1 sare: 1000 kares (500cm – 5 m); 1 vare: 1000 sares (500.000cm – 5000m – 5km)

    

  


  
    
      CAPITULO 2


      Julia se quedó de piedra. Ese era el nombre de su abuela. ¿Cómo alguien en ese lugar podría conocerlo?


      Detrás del enorme hombre rubio apareció un anciano. Él había sido el que había pronunciado su nombre.


      —Galatea —susurró el hombre de nuevo. Era como si en la habitación solo estuviesen ellos dos.


      Andando muy despacio y con dificultad, se acercó a ella. Tenía el pelo blanco y posiblemente la misma edad de su abuelo. El anciano la miraba con asombro, sin poder creerse lo que estaba viendo.


      Cuando llegó a su altura, Leander se hizo a un lado y el anciano extendió su temblorosa mano para tocarla, como si quisiese comprobar que era de carne y hueso y no un espejismo.


      Leander y Günther se miraron sin saber qué estaba ocurriendo.


      —No lo puedo creer —decía el anciano—. Eres igual que ella, pero tú no puedes ser Galatea. Ella murió hace muchos años.


      —Ella es Julia —contestó Rhea que acababa de entrar con lo que su hermano le había pedido—. Es de Cuidad.


      El hombre no le prestaba atención a nadie.


      —Si no eres Galatea… entonces tienes que ser… ¿su hija?... No… no puede ser, eres demasiado joven… Su nieta. ¡Oh, cielos! ¿Eres su nieta?


      —Mi abuela se llamaba Galatea, pero ¿cómo usted podría conocerla? Es imposible.


      —¿Tu abuelo es Gabriel? ¿Gabriel Rein?


      —Sí —respondió sin apenas voz por la impresión.


      —¿Y tu madre se llama Halia? —preguntó el anciano.


      Julia solo pudo asentir.


      Si este hombre conocía a sus abuelos y a su madre eso significaba que Gabriel le había mentido todo el tiempo. Ildruria no era ningún lugar imaginario, y ese extraño idioma no se lo había inventado él. Tal vez había conseguido llegar hasta allí al igual que ella… ¿Y si había nacido allí?... Todo a su alrededor comenzó a moverse de un extraño modo y a oscurecerse.


      Alguien la sujetó del brazo y la ayudó a sentarse.


      —Creo que es mejor que nos sentemos todos tranquilamente a hablar —dijo Leander mientras le ofrecía una silla al anciano—. Hans, siéntese aquí. Rhea, pequeña ¿por qué no traes un poco de agua para todos? —preguntó preocupado por cómo se veían, tanto la mujer desconocida como el abuelo de su amigo.


      —Yo te ayudo —dijo Günther.


      —No entiendo cómo… —¿Qué era lo que quería preguntarle primero? ¿Cómo había llegado ella allí? ¿Cómo era posible que conociera a su familia? ¿Cómo podría volver a su casa? ¿Si su abuelo había nacido allí?... No sabía por dónde empezar.


      Julia se apoyó las manos en la cara y se frotó los ojos para intentar aclararse un poco. Sin querer se golpeó la herida y siseó ante el dolor.


      —Deja que me encargue de eso mientras vosotros dos habláis ¿vale? —le dijo Leander sujetándole la barbilla. Esta vez ella estaba demasiado aturdida como para prestar atención a sus cuidados y caricias.


      —No entiendo cómo… ¡au! —se quejó Julia cuando Leander le aplicó la pomada—. Eso quema.


      —Tú sigue a lo tuyo —le dijo el hombre.


      —¿De qué conoce a mi abuelo? ¿Cómo puede conocerlo? —preguntó intentando no mover mucho los labios.


      —Éramos amigos, los mejores diría yo. Gabriel, Carlo y yo nos conocimos con apenas veinte años en “el otro lado”. Llegamos aquí juntos hace tanto que casi ya no lo recuerdo, pero él tuvo que marcharse y yo decidí quedarme aquí.


      —¿Es usted el Hans de sus historias? —preguntó asombrada.


      —Supongo que sí —respondió el anciano sonriendo—. Me alegra saber que él te contaba historias sobre nosotros.


      Julia había adorado a ese Hans, el de su imaginación, tan valiente, tan divertido y tan guapo. Se lo había imaginado bastante parecido a su nieto Günther, el cual debía medir por lo menos un metro noventa y algo, con bíceps casi tan anchos como su cabeza y que seguro que debajo de esa especie de camisa de color marrón debía de tener unos espectaculares músculos. La única diferencia entre los dos era que en sus fantasías Hans tenía la cara del cantante de Bon Jovi. Y ahora, tenerle allí frente a ella… simplemente era demasiado.


      —¿De verdad que no estoy muerta? —preguntó con un hilo de voz—. ¡Au! —protestó cuando Leander presionó más de la cuenta su dedo sobre la herida.


      —Eso ha sido a propósito para que dejes de decir esa tontería.


      —No es ninguna tontería —protestó echando la cabeza hacia atrás y soltándose del agarre de Leander—. Es que mi abuelo siempre me hablaba de Ildruria como si fuera un lugar imaginario. He crecido creyendo que esto no existía. ¿Cómo te sentirías tú en mi lugar?


      —Posiblemente bastante confuso —respondió como si tal cosa y a continuación la agarró de la barbilla y prosiguió con su trabajo.


      Julia miró al anciano que la observaba a través de sus ojos marrones, como si él tampoco pudiese creer lo que estaba pasando.


      —Te aseguro que esto no es imaginario. Eso es lo mismo que nosotros pensamos al llegar aquí, pero es absolutamente real.


      En ese momento entraron Rhea y Günther con una jarra de barro llena de agua y unos vasos del mismo material, los fueron sirviendo y pusieron uno delante de cada persona.


      —¿Qué tal están tu abuelo y tu madre?


      Julia bajó la mirada.


      —Mi madre murió cuando yo era pequeña, y mi abuelo… hace unos días.


      Sintió que se le hacía un nudo en la garganta. Gabriel había sido todo para ella. Había sido la única familia que había conocido.


      Tras unos segundos de silencio en el que Julia intentó con todas sus fuerzas no llorar, el anciano habló:


      —Mi buen amigo Gabriel —suspiró—, y su pobre Halia.


      Leander terminó de curar el labio a Julia, pero antes de retirar la mano, con suavidad le acarició la mejilla con los dedos.


      —¿De qué murieron?


      —Mi madre en un accidente de coche, y mi abuelo de… —no sabía cuál sería la palabra ildruriana correspondiente a la enfermedad que había acabado con él, así que se la dijo en su idioma— … cáncer —le dijo. Como Hans no sabía que era, ella le explicó, sin dar muchos detalles, en qué consistía la enfermedad.


      —Seguro que ha sido el alma de tu abuelo el que te ha traído hasta aquí. Este era tu destino.


      —Yo no creo en esas cosas.


      —Pues deberías hacerlo.


      —Mire, lo único que quiero hacer es volver a mi casa —le dijo con tristeza.


      —Eso no va a ser posible. Nadie vuelve.


      —¿Cómo que no? —preguntó Julia con los ojos abiertos como platos por la impresión de la noticia—. Usted dijo que mi abuelo volvió.


      —Sí, es cierto, pero el precio que tuvo que pagar fue demasiado caro.


      —¿Cuál? ¿No poder regresar nunca más?


      —No. Perder a tu abuela —el anciano se calló y movió la cabeza de arriba abajo, con la mirada perdida, como si estuviera recordando algo muy doloroso—. Él tuvo que marcharse para poder salvar la vida de tu madre. En teoría, tu abuela se tendría que haber encontrado con él en el otro lado, pero no le dio tiempo, la mataron a ella y a toda su familia mientras intentaba escapar.


      Julia le miraba con la boca abierta y un nudo en la garganta. Por eso Gabriel en sus delirios lloraba y pedía perdón a Galatea por haberla abandonado. ¡Oh, Dios! se le estaba partiendo el corazón.


      —¿Por qué ella no se fue con él? ¿Por qué no huyeron juntos?


      —Porque tenían que fingir, nadie podía saber de su plan, si no ninguno hubiese podido salvarse.


      —¿Y por qué mi abuelo no puso a mi madre a salvo y volvió a buscarla? —preguntó Julia.


      —Supongo que porque no pudo. Las dos únicas entradas fueron selladas poco después de que él consiguiera escapar.


      —Pues por lo visto alguna ha debido ser abierta nuevamente —dijo Günther.


      —Sí, eso parece. ¿Por qué no me cuentas qué estabas haciendo para tener una idea de por cuál de las dos has pasado? —preguntó el anciano.


      —Yo estaba en el lago al que mi abuelo solía llevarme cuando era pequeña. Él me había pedido que cuando muriese le incinerase y echase sus cenizas allí. Eso es lo que estaba haciendo, pero había un socavón o algo parecido y me caí dentro y me ahogué, quiero decir, mis pies se quedaron atrapados con algo y cada vez me hundía más y más y yo intentaba salir a la superficie, pero no podía y de pronto todo se volvió negro y cuando desperté estaba aquí. Bueno, aquí no, estaba en la orilla del lago, pero estaba en Ildruria.


      Leander, Günther y Rhea se miraron extrañados, después miraron a Julia.


      Hans le sonrió abiertamente.


      —No podía ser de otra forma. Que estúpido soy, eres igual que Galatea.


      —¿Y qué tiene eso que ver?


      —¿Gabriel no te ha contado nada sobre ella?


      Julia se encogió de hombros.


      —Sí, que era la mujer más bonita del mundo, la más buena, la más dulce… esas cosas.


      —¿Nada sobre qué era? —preguntó haciendo hincapié en la palabra “qué”.


      —¿Qué era? ¿A qué se refiere?


      Hans suspiró.


      —Ella era una Azhalmita, un Ser del Agua, una visdet.


      Julia se sorprendió por la reacción del resto de las personas que estaban en la habitación. Estaban claramente conmocionados por la noticia.


      Y si ella era igual que su abuela… ¿eso la convertía en otro Ser del Agua?


      —¡Eso no puede ser, ella no es mala! —gritó Rhea.


      —Los Seres del Agua no son todos tan malos como nos han dicho, pequeña Rhea —respondió el anciano—. Ellos solo defienden lo suyo.


      —¿Que defienden lo suyo? Atacan a cualquiera que ose acercarse al agua —dijo Günther con su resonante y profunda voz.


      —Eso no es cierto, ellos…


      —Seguro que Lugh no piensa de la misma manera después de que esas bestias hicieran aquello con sus pobres hijos —le interrumpió Günther algo molesto.


      —Y tú eres lo bastante inteligente como para saber que ellos no se alimentan de carne y mucho menos humana.


      Julia ahogó un grito y se tapó la boca con la mano. ¿Estaba Günther insinuando que fuera lo que fueran esos seres se habían comido a los niños de esa persona llamada Lugh? No podía ser cierto.


      —Y tú lo sabes bien, ¿verdad?


      —Sí, lo sé muy bien. Durante muchos años fui amigo de ellos, de Galatea, de Amatea —explicó el anciano. Su voz sonaba triste—. Después comenzó la sublevación de los Haskedur, los altos mandos del ejército. Ellos derrocaron al Consejo y se hicieron con el poder. Uno de ellos se nombró a sí mismo Sahir de todas las regiones de Ildruria. Ese hombre estaba enamorado de una de las hembras del Agua, pero ella no le correspondía, así que como venganza mandó asesinar a todos los de su raza, y desde entonces ellos odian a los seres de tierra, o a los gamures como ellos nos llaman. ¿Quién, en su sano juicio, no lo haría después de la matanza que hicieron?


      —Seguramente se lo merecían —dijo Leander.


      —¿Tú crees que alguien se merece que capturen a toda su familia y los torturen en su presencia? ¿Tú crees que alguien se merece ver cómo violan a su mujer hasta que ella muere a causa de las heridas que esos salvajes le han hecho? ¿Tú crees que alguien se merece ver cómo despellejan a su familia viva? Y todo por los enfermizos celos de un hombre que no supo aceptar que la mujer de la que estaba enamorado quería a otro —le contestó el anciano con angustia—. ¿Crees que alguien merece que le arranquen todas sus escamas para usarlas de decoración en su casa y que sus invitados vean lo valiente que ha sido al arrancarle la piel a una niña de cinco años? ¿Tienes idea de cuánto sufre un azhalmita cuando eso sucede? —a Hans se le quebró la voz, no podía seguir hablando.


      Nadie era capaz de decir nada. ¿Por qué las personas eran tan crueles las unas con las otras? En esos momentos, Julia se sentía asqueada de ser humana.


      —¿Y por qué le hacen eso a los niños del Agua? —preguntó Rhea.


      —Sal un rato —le pidió Leander, pero ella no quiso irse sin antes saber el porqué.


      —Hay gente que lleva la maldad dentro —le respondió el anciano.


      La niña no se quedó muy contenta con la respuesta, pero por fin Leander consiguió que saliese, muy enfadada, eso sí, con los brazos cruzados sobre el pecho y el entrecejo fruncido.


      —¿Está seguro de que yo soy como mi abuela? —preguntó Julia. Estaba preocupada, al parecer ser un “Ser del Agua” no era bueno, pero ella no era malvada, ni siquiera le gustaba la carne, solo la había comido cuando en el comedor del colegio la habían obligado.


      —¿Sientes algún tipo de fascinación por el agua? —preguntó Hans.


      —No, la verdad es que me da alergia.


      —¿En serio? —El anciano parecía confuso.


      —Sí, cuando paso más de cinco minutos en contacto con ella me pica la piel y me escuece y si me quedo dentro un poco más… —a Julia le daba vergüenza seguir, las pocas veces que se había atrevido a confesarle a alguien lo que le sucedía la habían tildado de loca y se habían reído de ella.


      —¿Qué te pasa? ¿Sientes como si se te escamase la piel?


      —No, solo… cambia de color —respondió sonrojándose violentamente.


      —¿Se pone del mismo color que el colgante que llevas? —preguntó Hans.


      Instintivamente, Julia se llevó las manos hacia donde reposaba su collar y lo agarró con fuerza. La respuesta era afirmativa, su piel se volvía de un color blanquecino nacarado con reflejos verdes. En cuanto eso comenzaba a pasar, ella salía corriendo del agua, asustada de que alguien la viera.


      De pequeña había tenido pesadillas en las que la gente mala la cogía y la llevaban a una especie de zoológico. Allí, la encerraban en un tanque transparente con agua y ella cambiaba de color mientras la gente la miraba y algunos daban golpes en el cristal y le gritaban cosas que no conseguía entender. Era realmente angustioso y solía despertar empapada en sudor y gritando.


      —No tienes de qué avergonzarte —le dijo el anciano sonriendo, pero Julia no estaba tan segura. Miró a Günther y a Leander, quienes la observaban de manera extraña, como con miedo, y rápidamente desvió la mirada hacia la mesa, dolida—. El linaje de tu abuela ha renacido contigo y tú has traído una nueva esperanza a tu gente.


      —¿Qué gente? —preguntó confundida.


      —Los Azhalmitas.


      —Ellos no son mi gente. Yo no pertenezco aquí y no pienso quedarme.


      —Lo que no puedes hacer es marcharte.


      —Claro que sí. No quiero estar en un lugar al que no pertenezco, en donde la gente me mire mal y me tenga miedo por ser algo que ni siquiera sé que es. No lo quiero —Julia vio cómo Leander desviaba la mirada, avergonzado—. Ni siquiera tengo un sitio donde quedarme —dijo con la voz quebrada por unas lágrimas que aparecieron de pronto y que brotaron de sus ojos abundantemente. Se sentía sola, dolida, asustada y lo único que quería era despertar y que todo fuera igual que antes.


      Sin que ninguno de ellos lo esperase se levantó de la silla y comenzó a andar con rapidez hacia la puerta, tenía que salir de allí. Antes de que lo lograse, Hans la alcanzó, y sujetándola por el brazo la giró.


      —Está bien, sé que estás asustada y confundida por todo lo que te está pasando —le dijo dulcemente y la abrazó—. Eso es, vamos, desahógate, muchacha —le decía mientras le acariciaba el pelo con delicadeza—. Todo se va a solucionar, ya lo verás, encontraremos el modo de que regreses a tu casa, te lo prometo.


      Cuando Julia se hubo tranquilizado, Hans la acompañó de nuevo hasta la mesa y se volvieron a sentar.


      —Lo siento —susurró ella. Estaba realmente avergonzada de haber actuado así y haber roto a llorar delante de unos desconocidos.


      Leander la miró. Julia tenía los ojos rojos e hinchados y no se atrevía a levantar la cabeza. Le dieron ganas de fundirla entre sus brazos hasta que todo lo que le hacía daño desapareciese.


      Esa mujer le hacía sentir cosas que le desconcertaban. Se acababa de enterar de que ella era una visdet y aún así quería consolarla y abrazarla cuando toda la vida había despreciado a esos seres. ¿Le habría embrujado? Eso tendría sentido, pero no podía ser posible, el tono de voz que ellos utilizaban para hipnotizar a la gente era muy diferente al de Julia; ella nunca lo había usado en el tiempo que él había estado presente. Además, se había criado lejos de los de su especie, en el otro lado. ¿Existirían allí también los seres del agua?


      Lo único que sabía de aquel extraño lugar era por las historias que Hans le había contado cuando era pequeño, y no recordaba que dijera nada de ningún visdet.


      —Toma, mi pañuelo —le dijo Rhea.


      Leander miró a su hermana y se cruzó de brazos arrugando el entrecejo.


      —Es que la he oído llorar y he venido a darle el pañuelo, pero ya me voy, lo prometo.


      Antes de que la niña pudiese salir, Julia le dio las gracias y la abrazó.


      —No llores ¿vale? Yo te voy a ayudar a encontrar Cuidad —dijo la niña, y ella se volvió a emocionar. Maldición ¡estaba llorando otra vez! Le besó la cabeza y se incorporó limpiándose con el trozo de tela que Rhea llamaba pañuelo.


      —Entonces ¿qué vamos a hacer con ella? —preguntó Günther.


      —Tenemos que encontrarle un lugar seguro mientras buscamos la manera de devolverla a su casa. Tal vez pueda hacerlo a través del lago, por allí fue por donde entró, pero necesitamos hacerlo sin que nadie lo sepa, ni siquiera los de su especie. ¿Entendido?


      Todos asintieron y el anciano volvió a hablar:


      —Necesito que entendáis la gravedad del asunto, si alguien se llega a enterar de la procedencia de Julia estoy seguro de que no van a tener piedad con ella. El Sahir... —se paró y miró a Julia—, él juró acabar con todo su linaje. Si alguien descubre que ha llegado desde “el otro lado...” es muy peligroso, así que ni media palabra a nadie ¿De acuerdo?


      Todos asintieron, incluida Rhea, que juró guardar el secreto hasta el día de su muerte.


      —¿Y dónde va a vivir Julia? —preguntó la niña.


      —Con nosotros —respondió Leander inmediatamente, a lo que su hermana respondió saltando y gritando de alegría—. Es lo menos que puedo hacer después de lo que hizo por ti.


      —¿Te parece bien? —le preguntó Hans.


      El corazón de Julia fue el primero que respondió, saltando alegremente ante la noticia. Por lo visto, Leander no tenía el alma tan dura como parecía, aún así le preguntó:


      —¿Estás seguro? No quiero ser una molestia para nadie. Yo podría buscar…


      —Totalmente seguro. Después de lo que hiciste por mi hermana, te lo debo. Te quedarás aquí el tiempo que sea necesario —contestó Leander mirándola fijamente, tanto que a Julia le quemó su mirada y tuvo que desviar la vista.


      Pocos minutos, más tarde Günther y Hans se marcharon después de que este le prometiera a Julia que muy pronto volverían a verse para explicarle el resto de las dudas que pudiera tener, y los tres se quedaron solos.


      Había anochecido y Julia seguía fuera de la casa, sentada sobre el mismo fardo de paja sobre el que se había sentado en cuanto Hans y Günther se habían marchado.


      Leander se acercó a ella y se quedó mirándola durante un buen rato. Estaba abrazada a sí misma como si tuviera miedo de partirse por la mitad si retiraba los brazos de su cuerpo, sus hombros caídos, la cabeza levemente ladeada y la mirada perdida. Tuvo la certeza de que si se acercaba más podría comprobar cómo sus ojos estaban hinchados y rojos.


      No se podía creer que ella fuera una visdet, no lo parecía. La gente como ella tenía la piel brillante y entre los dedos una fina membrana gelatinosa y del mismo color que el resto de su piel, aunque cuando pasaban algo de tiempo fuera del agua, la membrana desaparecía. Tal vez ella, al ser mestiza, hubiera heredado algunos de los rasgos humanos, y quizás el que su voz no sonara como la de los seres del agua era una de esas características. La de ellos resonaba como si tuvieran eco constante, pero la de Julia era suave y dulce.


      Además, estaba esa historia sobre que procedía del Otro Lado. Eso tenía su lógica, en cierto modo, por lo menos explicaba lo de sus estrafalarias ropas y su acento al hablar.


      ¿Habría hecho bien al alojarla con ellos? Julia suspiró y Leander recordó cómo la había encontrado al llegar con Günther y Hans a casa, siendo atacada por Cassius al proteger a Rhea. Nadie excepto Günther y su otro amigo Kashim hubiesen hecho algo similar por ellos.


      Una ráfaga de viento le agitó el pelo y ella comenzó a tiritar.


      —Julia, es hora de que entres en casa. La cena está casi lista.


      Ella se sobresaltó y rápidamente se pasó las manos por la cara, limpiándose los restos de lágrimas.


      —No tengo hambre, pero gracias —respondió sin mirarle.


      —Por lo menos entra para tomar un plato de sopa, te hará bien.


      Tal vez él tuviera razón, pero…


      —¿Ya no me tienes miedo? —le preguntó.


      —¿Qué?


      —Lo noté cuando me echaste de tu casa la primera vez y cuando te enteraste de lo que se supone que soy.


      —No, no tengo miedo de ti.


      —¿Por qué ya no?


      —Protegiste a mi hermana. Te respeto por eso.


      —¿Y te da igual que yo sea un Ser del Agua?


      Leander suspiró. Claro que no le daba igual, su condición era algo que no le agradaba en absoluto, pero se lo debía.


      —No te quiero mentir, Julia. No me gustan los vis… los Azhalmitas, pero siento que eres una buena persona y confío en ti.


      —¿Y ya no te molesta que coma en la misma mesa contigo y Rhea?


      —Si quieres que me eche para atrás y te deje comer y dormir en el establo como anoche, vas por muy buen camino —le dijo algo molesto cruzando los brazos por su pecho.


      —Solo quiero que no me tengáis miedo. —Julia le miró y se puso de pie. Se sentía tan frágil que no sabía si tendría fuerzas para seguir hablando, pero las palabras comenzaron a salir solas—. Te prometo por la memoria de mi abuelo que nunca os haría daño a ninguno de los dos. Por favor, créeme, Leander, nunca haría nada malo en vuestra contra.


      Otra vez tenía ganas de abrazarla. ¿Cuántas veces le había pasado eso desde que la había conocido? se preguntó. En vez de seguir sus instintos le dijo:


      —Venga, vamos a casa.


      —¿Me contarás cosas sobre ellos?


      —¿Los Azhalmitas?


      Ella asintió.


      —Solo si comes algo. Tú comes y yo hablo. ¿Trato hecho? —le dijo extendiendo la mano para estrechársela. Ella alargó su mano, pero en vez de cogerla, Leander la agarró del antebrazo y se lo sacudió una vez con firmeza.


      La cena comenzó en un incómodo silencio. Tras probar un par de cucharadas de sopa, Julia se dio cuenta de que tenía el mismo sabor que la de la noche anterior, y aunque realmente no tenía hambre, tenía que reconocer que la cena estaba templándole el cuerpo.


      Quería preguntarle a Leander sobre los Seres del Agua, pero no sabía cómo empezar, no quería hacerles sentir incómodos con ella.


      Los minutos iban pasando y no paraba de darle vueltas a la cabeza sobre cómo podría comenzar la conversación. Todo lo que se le ocurría, un segundo después dejaba de parecerle buena idea.


      Miró la habitación para intentar encontrar inspiración y se dio cuenta de algo: usaban unos quinqués de los que salía una potente luz anaranjada, pero lo más curioso es que dentro de ellos no había ninguna llama ni nada parecido, solo un haz de luz.


      Cuando llevaba tomado más de medio cuenco de sopa, Leander le dijo:


      —¿No querías preguntarme algo?


      Julia le miró durante un segundo y a continuación giró la cabeza hacia Rhea, que les observaba con atención.


      —Sí —respondió con timidez.


      Leander levantó sus manos en paralelo con la mesa y enseñó las palmas.


      —Adelante —le invitó, y se recostó contra el respaldo de la silla.


      —Es que… no sé por dónde empezar.


      —Por donde quieras, prometo contestarte a todo lo que pueda.


      Julia respiró hondo para concentrarse.


      —¿Qué o quién son los Seres del Agua?


      Otra noche que estaba pasando en vela, aunque no le extrañaba nada. Después de todo lo que había sucedido durante el día, su cabeza no podía parar de dar vueltas. Lo que Leander le había contado sobre la gente como ella era que son una especie de sirenas. Criaturas con la parte superior como el cuerpo humano y la inferior como un pez, escamas incluidas. Y eso no era todo. Según le había contado, esos seres tenían el poder de hipnotizar con su voz a cualquiera y obligarle a que hicieran su voluntad, aparte de poseer una increíble capacidad regenerativa.


      Era todo tan surrealista que no sabía si reírse o llorar.


      Julia se había dado cuenta de lo incómodo que le había resultado a Leander hablar de todo eso con ella, pero aún así, él había contestado a todas las preguntas que le había hecho. Le explicó que los seres del agua habitaban principalmente en el lago Azhalham, que era el lugar donde ella había aparecido, pero que también los había en algunos otros lagos más pequeños de Ildruria. La mayoría del tiempo lo pasaban dentro del agua, pero de vez en cuando se tenían que asomar a la superficie a que les diera algo de sol. Y ahí era donde se volvían más vulnerables.


      También le contó que vivían en grupos y que hace muchos años antes, ellos y el resto de los habitantes de Ildruria vivían en paz y se respetaban, incluso muchas de las mujeres del agua tuvieron hijos con hombres de la tierra, incluso con hombres del aire y formaron familias. Pero algo pasó, él no sabía bien qué, tal vez la historia que les había contado Hans era cierta. Él solo sabía que desde que los niños nacían se les enseñaba a odiar a esas temibles criaturas.


      Cuando el cansancio se apoderó de ellos, la dejó dormir en una de las dos habitaciones que tenían libres.


      El cuarto era pequeño y modesto. Al igual que el resto de la casa, apenas tenía muebles, solo una estrecha cama, un desvencijado y estrecho armario y una banqueta que estaba situada debajo de la ventana que daba a uno de los laterales de la casa.


      Se desnudó y se puso un viejo camisón blanquecino que Rhea le había dejado. Al igual que el vestido, era de su madre y a Julia le quedaba un poco estrecho, pero agradeció enormemente poder librarse del corsé.


      Dejó su piedra de la suerte sobre la banqueta, encima de su ropa. Notó que estaba templada y sin saber muy bien por qué le dio las buenas noches. Al acostarse notó que su cama tenía un incómodo colchón de lana lleno de bultos por todas partes, pero por lo menos era más agradable que el fardo de paja del día anterior.


      No paró de dar vueltas toda la noche, y no solo físicamente, su cabeza no paraba de trabajar intentando asumir todo lo que le había sucedido en tan corto período de tiempo.


      De un día a otro su vida había pasado de ser aburridamente normal a ser totalmente irreal. Se suponía que ella era medio sirena. Sí, bueno, eso podría explicar el porqué de su reacción al agua y la rapidez con la que sus pies se habían curado, solamente un leve rastro de oscuras costras indicaba que le había pasado algo. Además, debía creerse que su abuela era una sirena, pero ¿cómo iba a hacerlo? Las sirenas no existían.


      Al amanecer, oyó que alguien se levantaba y ella hizo lo mismo. Intentó arreglarse un poco el pelo antes de salir, pero como no tenía espejo no sabía qué aspecto tendría. Se frotó los ojos, retirando las legañas, y salió.


      Leander apenas había podido dormir. Le preocupaba que alguien como Julia estuviera alojada en su misma casa. Nunca, en toda su vida, se hubiera podido imaginar estar viviendo una situación semejante.


      Desde la ventana de su dormitorio vio cómo comenzaba a salir el sol y decidió levantarse. El día anterior apenas había atendido a sus animales y su pequeña cosecha de hortalizas, así que tendría el doble de trabajo de lo normal.


      Se preparó un sencillo desayuno y mientras estaba comiéndoselo, Julia apareció y bostezando tímidamente se sentó enfrente de él.


      —Buenos días —le dijo ella.


      —Buenos días —respondió y volvió a comer de su tazón de leche con pan migado, intentando no prestarle demasiada atención.


      Falló estrepitosamente.


      Sus traidores ojos se desviaban disimuladamente hacia ella. No comprendía por qué aquella desconocida tenía ese efecto hipnótico en él. Tal vez fuera por su ascendencia azalhmita, por su fascinante pelo o por sus verdosos ojos, el caso era que no podía dejar de mirarla. Por suerte, ella tenía la cabeza agachada, mirándose las manos que tenía apoyadas sobre la mesa y no se estaba dando cuenta.


      Cuando casi había terminado su desayuno la volvió a mirar por enésima vez. En esta ocasión sus miradas se encontraron. Leander se fijó que Julia tenía unas oscuras ojeras debajo de los ojos. Parecía que ella tampoco había podido dormir mucho esa noche. De pronto recordó que apenas había cenado.


      —¿Te apetece desayunar algo? —preguntó.


      —Sí, gracias.


      Leander se levantó y se dirigió a la cocina, allí le sirvió en otro cuenco algo de leche caliente y le echó un buen trozo de pan duro que previamente había desmigado para ella.


      —No sé si esto te gustará, pero es lo único que puedo ofrecerte. Como has podido comprobar no somos gente de riquezas ni lujos —dijo cuando volvió al salón.


      —Eso está muy bien, gracias. Os agradezco mucho lo que estáis haciendo por mí.


      Leander no dijo nada más, le dio el cuenco y se sentó. Julia comenzó a comer con ganas. En ese momento, Rhea se levantó, y con los ojos a medio cerrar se acercó a su hermano, pasó los brazos alrededor de su cuello y se abrazó a él volviendo a cerrar los ojos. Leander la sujetó por la cintura y se la subió a las piernas.


      —¿Qué haces levantada tan temprano? —Su hermana solo pudo bostezar sonoramente.


      —¿No te quieres acostar un rato más?


      La niña negó con la cabeza.


      —Bueno, pues venga, déjame que te voy a traer el desayuno.


      Rhea se levantó y mientras Leander volvía a la cocina, ella se dirigió hacia Julia. Cuando estuvo a su altura, ella dejó de desayunar y la miró. Entonces la niña rodeó su cuello con sus brazos y se sentó igual que lo había hecho con su hermano, apoyando la cabeza en sus hombros y cerrando los ojos.


      Leander repitió la misma operación, puso un poco de leche caliente en un cuenco, echó un pedazo de pan desmigado y un par de gotas de miel. A Rhea le encantaba la miel. Sabía que a veces la mimaba demasiado, pero ¿qué podía hacer? Ella era lo único que le quedaba de su familia.


      Cuando entró en la habitación sonrió ante la escena que tenía delante, su hermana sentada encima de la pelirroja desconocida, quedándose dormida de nuevo, y Julia acariciándole el pelo y tarareándole una suave melodía. Tenía la voz más dulce que había oído nunca y se quedó unos segundos mirando y escuchando, fascinado por ella y sobre todo por la manera en la que estaba tratando a su hermana.


      Dejó el cuenco en la mesa y levantó a Rhea de las piernas de Julia. Al agacharse para agarrarla por la cintura, sus rostros se quedaron a escasos centímetros el uno del otro y sus miradas se encontraron a través de las oscuras hebras de pelo de la niña. Esa mujer tenía los ojos más bonitos que había visto en su vida. Un desconcertante calor se le subió a las mejillas y raudo, desvió la mirada, elevando a su hermana y sentándola en una de las sillas de al lado.


      Mientras Rhea terminaba de desayunar, Julia insistió en ayudarles en el campo. Finalmente, Leander cedió y le dijo que podría ayudar a su hermana en sus tareas. No la quería cerca, ya que no confiaba nada en que su fuerza de voluntad no cediera ante las ganas que tenía de besarla.


      Debía de ser mediodía cuando Leander se tomó un descanso para beber un poco de agua fresca que la niña le había llevado. El sol comenzaba a pegar con fuerza y debido al ejercicio físico estaba sudando así que, después de haber bebido lo suficiente, se tiró el resto del agua por encima de la cabeza. El cambio de temperatura le dio impresión, pero ahora se sentía mucho mejor, dispuesto para continuar un rato más con sus quehaceres.


      A lo lejos observó cómo una figura montada a caballo se aproximaba a la casa. No podía ser Cassius de nuevo, él no se atrevería a ir solo hasta allí. Parecía una mujer, pero…


      Cuando estuvo lo suficientemente cerca se dio cuenta de quién era. Lamya, su prometida, y por su manera de caminar al bajarse del caballo diría que estaba realmente furiosa.


      Él le llamó para impedirle entrar en la casa, sabía cómo iba a reaccionar cuando viera a Julia. Lamya era una mujer muy celosa.


      Lo que vio cuando entró le hizo tener ganas de salir huyendo. Su prometida de pie, con los brazos cruzados preguntándole, de muy malos modos, a su invitada quién era.


      —Se llama Julia y es mi amiga —contestó Rhea, que estaba situada al lado de esta, con los brazos en jarras.


      —¿Qué haces aquí? —preguntó Leander.


      Julia no salía de su asombro. ¿Quién se creía esa mujer que era para tratarla así?


      —Eso mismo podría decir yo de ella ¿no te parece? —le contestó de muy mala manera Lamya a Leander.


      —Ella es una amiga de la familia y se va a quedar aquí todo el tiempo que necesite —contestó muy cortante.


      —¿No pretenderás que viva con nosotros después de la boda?


      A Leander pareció sentarle realmente mal ese último comentario. Se cruzó de brazos y apretó mucho las mandíbulas.


      —¿De qué boda habla, Lela? —preguntó Rhea.


      —Tu hermano y yo nos vamos a casar dentro de cincuenta y ocho días.


      —¡No! —gritó la niña— ¡No!


      —Pues te guste o no…


      —¡Ya basta las dos! —gritó Leander. El silencio se hizo en la sala y Julia no se atrevía ni a respirar—. Rhea, sal de aquí, y tú —dijo dirigiéndose a la mujer que acababa de entrar—, ¿me vas a explicar para qué has venido?


      Rhea se marchó claramente molesta, dando un portazo al salir, lo que hizo a Leander enfadarse más aún.


      —Cassius ha venido a mi casa a recaudar el canon de la boda. No me preguntes cómo se han enterado tan rápido —le interrumpió cuando vio que él iba a decirle algo—, así que ya que estaba de paso por mi casa se le ha escapado que estás viviendo con otra mujer. ¿Cómo quieres que reaccione si dos meses antes de mi boda me entero de que mi futuro esposo está viviendo con… otra? —respondió haciendo un gesto despectivo con la mano.


      —Quiero que reacciones como una persona sensata. Sabes de sobra que no debes hacer caso de los comentarios malintencionados de Cassius y su gente.


      —Pues en este caso parece que tenía razón ¿no? —dijo cruzándose de brazos.


      —Ya te lo he dicho, ella es una amiga de la familia que pasará aquí unos días, nada más.


      Julia se sentía muy incómoda presenciando la pelea de la pareja, sobre todo porque ella era, indirectamente, la causante, y eso de que hablasen de ella como si no estuviera delante la estaba sacando de sus casillas.


      —¿Y por qué precisamente aquí? ¿No podía irse a vivir a otro lugar?


      —No. Y tanto si te gusta como si no, ella se va a quedar aquí.


      Decidió salir de la casa, no pintaba nada ahí dentro. Ninguno de los dos notó cuando cerró la puerta con sigilo.


      A lo lejos vio a Rhea arrojar un par de piedras a un pájaro que estaba revoloteando cerca de la cosecha de tomates que ellos tenían.


      —Ese pájaro no tiene la culpa —le dijo Julia.


      —¿Por qué se tiene que casar con ella? —preguntó elevando la voz—. Yo no quiero que se venga a vivir con nosotros. ¡Ahora somos muy felices, no quiero que ella venga a esta casa!


      —¿Por qué? ¿No te gusta?


      —¡No! Lamya es una mandona, siempre me dice qué es lo que tengo que hacer y lo que tengo que comer. Pero claro, mi hermano, como es un tonto, se quiere casar con ella.


      —Tal vez si te tomases tu tiempo para conocerla…


      —¿Tú también estás en mi contra?


      —No, claro que no, yo…


      La niña se dio media vuelta y echando a correr se alejó de Julia, dejándola sola.


      Vaya, parecía que ese no era su día. Decidió volver a la casa, tal vez la pelea ya hubiese terminado y ella pudiera descansar un rato tumbada en su cama, pero al acercarse vio a través de la ventana cómo Leander y su futura esposa estaban haciendo las paces muy efusivamente. Sintió celos. Quería ser ella la que le estuviese besando de esa manera, pero sabía que eso era algo que nunca iba a pasar.


      Se dirigió hacia el establo y se sentó en un fardo de paja que estaba en la puerta. Claro, un hombre como él tenía que tener una mujer como ella. ¿Cómo no se lo imaginó antes? Bueno, había estado absolutamente inmersa en todo lo que le había sucedido, en la locura en la que se había convertido su vida.


      Tenía que reconocer que la prometida de Leander era muy guapa. Más que eso, era una de esas mujeres que llamaba la atención y que conseguía que tanto mujeres como hombres girasen la cabeza a su paso. Su pelo castaño oscuro y ondulado le llegaba a la altura de su estrecha cintura, moviéndose graciosamente con cada paso que daba. Además, sus ojos eran grandes, negros y expresivos, rodeados de largas pestañas negras y, por si no fuera suficiente, unos perfectos labios carnosos y un cuerpo delgado y bien proporcionado. Todo lo contrario a ella.


      Cogió varias briznas de paja y comenzó a dibujar cosas en el suelo. Estaba de lo más entretenida escribiendo su nombre cuando Rhea se acercó a ella y se sentó a su lado. Seguía con el entrecejo fruncido y parecía seguir muy enfadada.


      —¿Qué haces? —preguntó sacándola de sus pensamientos.


      —Yo… eh… nada, solo esperando. ¿Ya no estás enfadada conmigo?


      —Solo si me dices qué es eso —le dijo indicando al suelo.


      —Eres una chantajista —contestó Julia sonriendo—. Son solo estúpidos dibujos sin forma, nada especial —añadió encogiéndose de hombre.


      —¿Y lo otro?


      —¿Eso? —respondió Julia señalando el lugar donde había escrito su nombre—. Es mi nombre.


      La niña abrió mucho los ojos.


      —¿Tú sabes escribir tu nombre? —Julia se rio.


      —Claro ¿tú no?


      Rhea negó con la cabeza.


      —Está prohibido saber leer y escribir.


      —¿Cómo es posible? Mi abuelo me contó que la gente de Ildruria era muy sabia, ellos le enseñaron a leer y a escribir su idioma. Ellos sabían.


      La niña se encogió de hombros sin dejar de mirar lo que Julia había escrito en el suelo.


      —El Sahir dice que leer y escribir es malo para nosotros, que nos hace daño en la cabeza.


      —Sí, claro. Más bien es su cabeza la que sufriría daños.


      —¿Su cabeza? ¿Por qué?


      Julia sonrió tímidamente y dijo:


      —Cosas mías.


      Ambas se quedaron en silencio, mirando las letras del suelo.


      Si su pobre abuelo hubiese visto en lo que su querida Ildruria se había convertido, se le hubiera roto el corazón. Julia recordaba cómo Gabriel le contaba que ese extraño lugar estaba lleno de criaturas extraordinarias y de gente muy sabia y de buen corazón, siempre resueltos a ayudar a aquel que estuviera en problemas o necesitase algo, y por lo poco que ella había conocido, ese tal Sahir había convertido Ildruria en un lugar repleto de dolor, miedo y desconfianza.


      —Son muy bonitos estos signos —dijo Rhea.


      —Sí, lo son.


      —¿Tú me enseñarías?


      —¿A leer y a escribir?


      La niña asintió.


      —Sí. Si quieres aprender, yo te puedo enseñar.


      Rhea abrió mucho los ojos, se tapó la boca y comenzó a dar saltos de alegría. Cuando la euforia inicial se le pasó, Rhea prometió llevar a Julia a un sitio secreto que ella conocía que tenía muchos signos como los que había dibujado.


      —¿Qué te parece si empezamos ahora? —preguntó Julia.


      —¿De verdad?


      Julia asintió con la cabeza y la niña se sentó a su lado. Con las briznas de paja que había usado antes, comenzó a enseñar a la niña todo el alfabeto ildruriano. Ya se había aprendido las siete primeras letras de las treinta y una de las que contaba el alfabeto, cuando Leander salió de la casa y comenzó a llamar a su hermana.


      —No le digas nada de esto —le pidió a Julia muy nerviosa. Ella aceptó guardar el secreto entre ellas dos, pero con una condición, que intentara llevarse mejor con la prometida de su hermano. A Rhea no le gustó mucho el trato, pero finalmente accedió y con los pies borraron todo rastro de lo que habían estado haciendo unos instantes antes.


      —Lamya se va a quedar a comer con nosotros, así que vete preparando la comida —Leander le dijo a su hermana en tono severo. Todavía estaba muy molesto con Rhea por cómo había tratado a su novia.


      Cuando entraron en la casa, le sorprendió mucho el cambio de actitud de la niña. No solo no estaba enfadada, sino que trataba a Lamya con respeto. Su prometida se había ofrecido a ayudarle a hacer la comida, pero ella denegó amablemente su ayuda diciéndole que ella era su invitada y que los invitados no trabajaban.


      Leander la miró con desconfianza, la conocía demasiado bien para saber que a su hermana nunca se le pasaban los enfados con tanta rapidez. Algo debía de estar tramando esa pequeña khefyr, y por la manera en que miraba a Julia supo que ella tenía mucho que ver con el cambio tan repentino de la niña.


      —¿Qué le has hecho a mi hermana para que se la haya pasado el enfado tan rápido?


      —Cosas de chicas —le respondió sonriéndole.


      Julia siguió a Rhea hasta la cocina para ayudarla mientras la pareja de tortolitos se quedaba sola nuevamente.


      Ante la sorpresa de Leander, su hermana siguió comportándose muy educadamente con Lamya, a excepción de un par de veces en los que su prometida hizo varios comentarios sobre cómo decoraría la casa cuando ella se fuera a vivir con ellos. Estaba claro que a Rhea no le gustaron sus ideas y le respondió que su habitación nadie la tocaba excepto ella, pero Julia carraspeó sonoramente y Rhea, frunciendo las cejas y con cara de enfado, pidió perdón por haber gritado.


      Después de comer, Lamya insistió en que tenían que hablar sobre la ceremonia y la fiesta posterior de la boda, así que Julia y Rhea les volvieron a dejar solos. Mientras ellas dos recogían los restos de la comida, oían como Lamya le explicaba muy emocionada lo que tenía planeado.


      —No sé qué prefiero, que esté parloteando sin parar o que se metan en la habitación de Lela y hagan esos ruidos tan raros —dijo Rhea muy seria.


      —¿Qué ruidos?


      En cuanto las palabras salieron de su boca se arrepintió. Se imaginaba perfectamente a qué tipo de ruidos se refería la niña.


      —Así como… —la niña hizo varios sonidos muy parecidos a gemidos.


      —Sí, sí, está bien. Me hago una idea —le interrumpió Julia. Hombre, era lógico que Leander y Lamya mantuviesen relaciones sexuales, pero a ella le molestaba enormemente saberlo.


      Cuando Leander volvió por la noche después de haber acompañado a su prometida a su casa, tenía un terrible dolor de cabeza. Todo ese lío de la boda había sido el causante. Lamya le había vuelto loco preguntándole sobre dónde deberían hacer la celebración, qué flores quedarían más bonitas como decoración, a cuántas personas iban a invitar. Por él solo iría la familia más cercana de ella, su hermana, Günther y su familia y su otro amigo Kashim, pero parecía que Lamya quería invitar a media Ildruria.


      Al acercarse a la entrada de la casa, vio a Julia sentada en una silla. Estaba tan embelesada contemplando las estrellas que no se dio cuenta ni siquiera cuando él se acercó a ella.


      —Buenas noches —dijo Leander. Julia se sobresaltó tanto que casi se cayó de la silla.


      Cuando se recuperó, dijo:


      —Vaya susto. No te oí llegar.


      —Deberías estar más atenta, podría haber sido alguno de los chicos de Cassius —le respondió con seriedad.


      —Sí, lo sé, pero me quedé mirando las estrellas y…


      Leander esperó que terminase la frase, pero ella nunca lo hizo, volvió a mirar el cielo y a quedarse hipnotizada por él, así que se sentó en la silla de al lado, tan solo a un palmo de donde ella estaba.


      —¿Por qué está fuera esta otra silla? —preguntó señalando la silla vacía que había al lado de Julia.


      Julia suspiró.


      —Tu hermana y yo estábamos sentadas esperándote, se estaba quedando dormida, así que hace unos minutos la he ayudado a acostarse y yo he vuelto a salir. Hace una noche tan buena que… —cuando Leander pensaba que no iba a terminar esa frase tampoco, ella volvió a decir en un susurro—. Me gusta mirar las estrellas.


      Ambos se volvieron a quedar en silencio, mirando hacia arriba. Julia tenía razón, hacía una noche muy buena para estar sentado fuera, descansando, relajándose de un duro día de trabajo. Cerró los ojos y se dejó llevar por la brisa nocturna, sintiendo cómo le alborotaba el pelo y cómo le traía aromas a tierra mojada y a algo que le calentó la sangre cuando lo identificó: era Julia, era el aroma de Julia. Una erótica mezcla de flores, frutas y olor a mujer. Abrió los ojos y la miró, ella estaba luchando contra varios mechones de su pelo para que no le tapasen los ojos.


      Un fuerte pinchazo en una sien le hizo gemir.


      —¿Qué te pasa? —preguntó Julia.


      —Es solo dolor de cabeza —respondió masajeándose las sienes.


      Unos segundos más tarde ella le dijo:


      —Tengo las manos frías. —Su voz temblaba levemente.


      —¿Qué me quieres decir con eso? —preguntó él al mismo tiempo que volvía la cabeza para mirarla de nuevo.


      —Nada… bueno, pensaba que tal vez el frío podría aliviarte el dolor, pero da igual, no me hagas caso —ella no dejó de mirar a las estrellas mientras jugaba con un mechón de su pelo, sin duda el decirle eso le había puesto nerviosa.


      Otro pinchazo en su sien derecha le hizo replantearse su ofrecimiento. En realidad lo que necesitaba era una buena tisana, pero se les había acabado y hasta dentro de dos días que estuviera el mercadillo en la aldea más cercana y consiguiera algo de dinero no podría comprar más, así que aceptó el ofrecimiento de Julia.


      Ella tardó solo un par de latidos de corazón en levantarse y ponerse delante de él. La brisa le seguía agitando el pelo, pero esta vez, ella no luchó contra él. Levantó las manos y se las puso en las sienes con mucho cuidado, despacio, como con miedo.


      Al sentir sus dedos rozarle la piel se le encogió el estómago. Era cierto, sus manos estaban heladas, pero también notó su suavidad y su delicadeza. Cerrando los ojos se dejó llevar por sus caricias y su embriagador olor. Sentía los dedos de ella moverse suavemente a través del nacimiento de su pelo, quedarse allí unos instantes y volver a salir. Cada vez los introducía un poco más hasta que sus manos estaban por todas partes en su cabeza.


      Cuando se quiso dar cuenta, el dolor de cabeza se le había pasado y el hecho de que ella estuviese tan cerca de él dejó de parecerle buena idea. Podía sentir la tibieza de su cuerpo y su olor seduciéndole para que la hiciera suya.


      Sin que se lo esperase, Julia dijo:


      —Deberías hablar con tu hermana.


      —¿Por qué? ¿Ha pasado algo? —preguntó intentando contener las ganas de subir sus manos, sujetarla por las caderas y sentarla sobre sus piernas para poder besarla.


      —Mira, no es que quiera meterme donde no me llaman, pero está bastante enfadada de nuevo —le respondió tímidamente.


      —¿Y ahora por qué?


      —Porque no has venido a cenar.


      Leander resopló y Julia se quedó callada unos instantes.


      —En realidad creo que está celosa.


      —¿A cuento de qué?


      —Pues porque te vas a casar y ella va a dejar de ser el centro de atención.


      —Vaya tontería.


      —No lo es. Date cuenta de que hasta ahora tú solo vivías pendiente de ella, pero si Lamya se viene a vivir aquí con vosotros, Rhea tendrá que compartir tu tiempo con ella.


      A Leander esas palabras no le cayeron nada bien y se puso a la defensiva, apartándose de entre las manos de ella.


      —No necesito que me digas cómo tengo que educar a mi hermana.


      Julia se apartó de él.


      —No, yo no quería… Lo siento si te he molestado. No era mi intención —le dijo alejándose de él. Continuó unos segundos de pie, esperando la reacción de Leander, pero en cuanto vio que esta no llegó, le dio las buenas noches, cogió su silla y se adentró en la casa siendo ahora ella la que tenía dolor de cabeza.


      Leander se quedó allí fuera, de mal humor otra vez sin saber muy bien por qué. ¿Quién se creía que era ella para venir a hablarle de ese modo? Y su hermana… ¡Oh sí! por supuesto que iba a tener una conversación con ella, estaba cansado de que se comportase como una niña mimada. Él no se iba a casar por gusto, si no por ella, para que tuviese una familia en la que criarse y una mujer cerca de ella que le enseñase cosas de mujeres de las cuales él no tenía ni idea. Él sabía de luchar, de cuidar animales, de cuidar su cosecha, no de esas cosas que Günther le había contado que le pasaban a su madre y a su hermana una vez al mes. ¿Cómo iba él a explicarle qué era eso y cómo tenían que cuidarse en esos días? Sin embargo, Lamya podría hacerlo y podría educarla como una señorita para que Rhea, el día de mañana, pudiese casarse con un buen muchacho y poder tener su propio hogar.


      Cuando Julia se levantó, Leander había salido a comenzar con sus quehaceres diarios, así que no sabía si seguía enfadado con ella o no.


      La noche anterior se maldijo mil veces a sí misma en cuanto entró en la casa. Por estúpida lo había estropeado todo, pero había comenzado a hablarle sobre Rhea para rehuir las ganas de besar a Leander. No lo había hecho con mala intención, pero ese hombre parecía tener un carácter de mil demonios.


      Al terminar de desayunar salió a buscar a la niña, que por lo visto también había madrugado, y la acompañó en sus tareas. Mientras ambas trabajaban, Rhea le explicó que al día siguiente tendrían que ir a la aldea más cercana porque era día de mercado y ellos iban a vender allí sus productos.


      La niña estaba realmente emocionada porque normalmente Leander no la dejaba ir con él, pero para el mercado de mañana iban a ir los tres juntos. Por lo visto, su hermano no se quería arriesgar a que mientras él estuviese fuera volviesen Cassius y sus chicos a hacerles una visita.


      El día fue agotador. Julia no recordaba haberse sentido tan cansada en toda su vida. Cuando hubieron terminado de colocar las hortalizas en sus respectivas cajas, Leander pidió a las chicas que fueran a buscar agua para poder bañarse, no le gustaba ir al mercado sucio y sudoroso. Mientras tanto, él se encargaba de subir las cajas al carro y dejarlo todo preparado para marcharse al día siguiente con la salida del sol.


      Con dos pesados cubos repletos de agua, llegaron ambas a la casa y mientras la calentaban para el primer baño, el de Rhea, Leander iba a buscar más. Julia le preguntó si quería que fuera con él, pero le respondió que prefería que se quedase con la niña. Julia se sintió desilusionada, había esperado que aceptase para poder hablar con él y pedirle disculpas por lo de la noche anterior, pero Leander parecía bastante molesto con ella, ya que ni siquiera era capaz de mirarla.


      Antes de que el agua estuviese caliente, Leander volvió con dos cubos más grandes que los que ellas habían cogido. ¡Dios mío! ¡Qué brazos! Julia se acercó a él lo más deprisa que pudo y con las dos manos cogió las asas de uno de ellos. Cuando sus dedos se rozaron, ella se asustó de cómo su estómago se había retorcido. Eso no debía ser nada bueno para la salud.


      —¡Lela, ayúdanos a llenar la bañera! —pidió Rhea.


      —¿Por qué le llamas Lela? ¿Qué significa? —preguntó Julia intrigada. Su abuelo nunca le había dicho esa palabra.


      La niña se rio y se tapó la boca.


      —Es que cuando era pequeña no sabía hablar bien y en vez de decirle Leander le decía Lelander.Y a él le gustaba y por eso todos le llamamos así.


      —No me gustaba al principio, pero con el tiempo he ido acostumbrándome —dijo sonriendo. Julia pensó que Leander tenía la sonrisa más bonita que había visto nunca, no era una de esas con dientes blancos y perfectamente alineados, pero cuando sonreía se iluminaba todo a su alrededor.


      Con los cubos llenos, se dirigieron a otra habitación que lo único que tenía era un espejo colgado de una de las paredes y una pesada bañera de hierro. Con un enérgico movimiento de sus brazos, Leander vació su contenido, uno detrás de otro. Si alguien le hubiese pedido a Julia que saltara a la pata coja en ese mismo instante lo hubiera hecho sin pensar. Estaba totalmente hipnotizada mirando esos músculos trabajar y sin darse ni cuenta suspiró.


      Rhea se rio y ella volvió a la realidad.


      —¿Pasa algo? —preguntó Leander. Julia se sonrojó violentamente, si él supiera…


      —No… no, nada —contestó nerviosa.


      Leander pareció no creerla, pero no volvió a preguntar nada más. Se dio media vuelta y fue a buscar más agua.


      —Julia, ayúdame a bañarme —le pidió la niña.


      Mientras ella la ayudaba a quitarse el vestido y meterse en la bañera, Rhea le preguntó:


      —¿Te gusta mi hermano, verdad?


      ¿Tanto se la notaba?


      —¿A mí?... no, claro que no —respondió nerviosa.


      —Sí, sí que te gusta. ¡Te has puesto colorada! —En vista de que Julia no contestaba, Rhea comenzó a canturrear— ¡Te gusta Lela, te gusta Lela, te gusta Lela…!


      —Vale, está bien. Sí, me gusta un poco —aceptó para que la niña dejase de gritar—. Pero no le digas nada ¿vale? —Rhea asintió y cuando Julia se disponía a salir del baño, le pidió que se quedase y le ayudase a lavarse el pelo.


      En ello estaban cuando la niña le confesó algo —¿Sabes? a mí también me gusta un chico.


      —¿En serio?


      —Sí, es Günther. Pero no se lo digas a mi hermano.


      —Prometido.


      —Es que es tan guapo —dijo la niña.


      A Julia no le extrañó para nada que a Rhea le gustase el amigo de Leander. Era un hombre muy apuesto y parecía que era muy cariñoso con la niña. De hecho, estaba convencida de que si no hubiese conocido a Leander primero ella también estaría colada por él, pero a pesar de que a veces Leander era rudo con ella, le producía un extraño efecto.


      —Y además es tan fuerte… Entre Lela, Kashim y él fueron capaces de traer desde la otra casa donde vivíamos antes la bañera y el baúl con las pocas cosas de nuestra familia que no se quemaron en el incendio, y eso que pesan mucho.


      —¿Qué fue lo que pasó?


      —Yo no lo sé muy bien, era muy pequeña y Lela no quiere hablar mucho de eso, pero un día llegó a casa y había un fuego muy grande y ellos habían muerto.


      Julia no quiso preguntar nada más aunque, algo le hacía pensar que había mucho más, una historia realmente trágica en el fondo.


      Leander volvió con dos nuevos cubos de agua. Estaba agotado y le dolían los hombros y las manos y lo único que quería era darse un buen baño, cenar y acostarse pronto. Mientras ponía el agua a calentar, oyó cómo las dos chicas hablaban en el baño. Se acercó y se quedó mirando disimuladamente la escena. Julia estaba lavando el pelo a su hermana con mucho cuidado, eso le enterneció el corazón. Esa desconocida era tan buena con Rhea…


      Recordó lo que había sentido la noche anterior al tener los dedos de ella entre su pelo, acariciándole y masajeándole hasta que le hizo desaparecer el dolor de cabeza. Cuánto había deseado besarla en ese momento, y eso era algo que no se podía permitir. Él se iba a casar con Lamya y ella iba a volver a su hogar, ese era el único posible futuro para ellos, aunque la idea de no volver a verla hacía que se le retorcieseº 1 el estómago dolorosamente.


      Se dio media vuelta y esperó en el salón, sentado frente a la chimenea. Se sentía tan confuso respecto a esa mujer que cuanto más lejos estuviera de ella sería mejor, el problema era que viviendo en la misma casa era muy difícil.


      Julia apareció en ese instante y le preguntó si quería ser el siguiente en bañarse. Él respondió negativamente y mientras ayudaba a su hermana a preparar algo de cena, no pudo evitar imaginársela desnuda, dentro de la bañera, enjabonándose lentamente y su entrepierna comenzó a endurecérsele.


      La peor parte llegó cuando ella entró en la cocina, con el pelo mojado, goteándole sobre los hombros. Olía tan condenadamente bien y esas malditas gotas de agua que insistían en resbalar por su cuerpo y bajar por el canalillo que dividía sus dos pechos le estaban volviendo loco, así que salió huyendo de allí como el cobarde que era.


      Malditos fueran los dioses que le estaban haciendo pasar por ese tormento.

    

  


  
    
      CAPITULO 3


      No había amanecido cuando Rhea fue a despertarla.


      ¿Cómo esa niña podía tener tanta energía tan temprano cuando ella no era capaz ni de abrir los ojos?


      Desayunaron deprisa y, sin entretenerse, se subieron al carro que se encontraba preparado para partir. De camino a la aldea, Leander pidió a Julia que, para evitar problemas de cualquier tipo, hablase lo menos posible con la gente, seguramente ella fuese a convertirse en la atracción de ese día y muchos se acercasen para descubrir quién era y averiguar todo sobre su vida, así que tendría que ser discreta. Asimismo le contó que Günther y Hans se pasarían a hacerles una visita.


      Julia se puso algo nerviosa; tal vez ya tuvieran noticias sobre cómo podría volver a su casa. No habló nada durante el resto del camino hasta que Rhea le avisó de que ya estaban llegando.


      Una gran puerta rectangular de piedra les daba la bienvenida. Debía de medir por lo menos cinco metros de altura. Justo en el centro se podía apreciar un escudo en forma de trébol de cuatro hojas, cada una de un color, verde, azul, rojo y amarillo. En el medio parecía haber algo brillante, pero le deslumbraba y no sabía qué era, posiblemente algún cristal o algo parecido. A los laterales, dos anchas columnas decoradas con relieves de hojas de hiedra en verde sostenían el peso del portón. Pero lo más impresionante era la estatua del hombre que estaba situado encima de la puerta, mirando hacia afuera de la aldea. Llevaba una corona de laurel sobre la cabeza, en su mano derecha un ramo de varas de trigo y en la izquierda, un libro.


      —Para entrar en la aldea hay cuatro puertas, esta es la del Sur, que da a donde viven las gentes de tierra, o sea, nosotros. La del Norte da a la zona de las gentes del aire; la del Este, a las del fuego y la del Oeste, a las del agua —le informó Leander.


      Cuando pasaron al otro lado, Julia observó cómo había varios soldados apostados al otro lado de la puerta vigilando a todo aquel que entraba y salía. Vestían de cuero marrón, sobre el pecho una cota de malla de hierro sin mangas que les llegaba hasta las caderas se la ajustaban con un grueso cinturón de cuero marrón en donde llevaban colgada su espada. En la cabeza, un casco de hierro gris oscuro de forma ovalada y con orejeras del mismo material que se cerraban a la altura de sus mejillas y que se ataban con una ancha tira de cuero por debajo de la barbilla.


      Julia no salía de su asombro mientras recorría la Avenida del Sur, que desembocaba en la Plaza del Mercado, el centro de la aldea. ¡Había estado en ciudades más pequeñas!


      Las calles discurrían paralelas las unas a las otras, formando un inmenso cuadrado de vías empedradas, anchas y limpias, rodeadas de edificios de todo tipo. Según se iban adentrando más, se iban notando las diferentes clases sociales que la dividían. Cuanto más cerca del centro, los edificios se volvían más grandes y majestuosos. Incluso había manzanas enteras en las que solo se podía encontrar impresionantes villas de tres plantas con cuidados jardines y coloridas fuentes adosadas a los muros, llenas de escudos y escamas de brillantes de llamativos colores.


      A Julia se le revolvió el estómago recordando las palabras de Hans. “¿Te crees que alguien merece que le arranquen todas sus escamas para usarlas de decoración en su casa y que sus invitados vean lo valiente que ha sido al arrancarle la piel a una niña de cinco años?”


      Avanzaron unas cuantas calles más y por fin llegaron a la plaza del mercado. ¡Era realmente impresionante!


      De distribución cuadrada, estaba coronada en el centro por un impresionante árbol que debía de tener cientos de años. La anchura de sus ramas abarcaba gran parte de la plaza, resguardándola así de las inclemencias del tiempo. Los puestos de los comerciantes se distribuían alrededor de la plaza, permitiendo que la gente pasease tranquilamente.


      Ellos tres se colocaron en uno de los laterales sobre los pequeños púlpitos de piedra que estaban distribuidos a lo largo de aquel lugar, esperado a que los comerciantes llegaran para vender sus productos.


      La mañana estaba resultando de lo más entretenida y, tal y como se habían imaginado, Julia estaba siendo una de las atracciones principales, algo que no le estaba haciendo ninguna gracia a Leander. La gente se acercaba a donde estaban ellos y cuchicheaban sobre quién podía ser esa extraña mujer, pero ninguno se atrevía a preguntar nada abiertamente, solo le hacían inofensivos comentarios o sutiles preguntas. Lo bueno era que estaba teniendo mucha más venta que en otras ocasiones.


      Julia parecía desenvolverse muy bien atendiendo al público, cosa que a Leander le sorprendió mucho. A pesar de que la mayoría solo se acercaba a su puesto para cotillear sobre ella, se las arregló para venderle algo a casi todo el mundo, siempre sonriendo y siendo muy amable.


      —Se te da muy bien tratar con la gente —observó Leander.


      —Llevo mucho tiempo haciendo algo parecido a esto.


      No muchos minutos después apareció Lamya, con su pelo largo suelto, ondeando mientras caminaba. Se acercó a Leander con el amor reflejado en sus ojos y le dio un suave beso en la mejilla.


      No pudo evitar sentirse algo incómodo por la visita de su prometida, no era la primera vez que iba a verle durante su jornada en el mercado, y nunca hasta ese día le había importado. Sin embargo, ese día estaba siendo diferente y no llegaba a comprender bien el motivo, aún así fingió que se alegraba al verla.


      —Qué bonita sorpresa —le dijo Leander intentando poner su mejor sonrisa.


      —He convencido a mi madre para que me acompañase para buscar telas para el vestido de boda y mientras ella está entretenida hablando, yo me he escapado para verte un ratito —le explicó acariciándole el pelo.


      —Solo espero que no se enfade luego contigo. —No quería que Lamya tuviese problemas familiares por su culpa.


      —No. No te preocupes, ella ya sabía que iba a venir.


      —Está bien. —De pronto no supo que más decir, así que le acarició la mejilla. Tenía que buscar un tema de conversación. Le preguntaría por algo relacionado con la boda, eso era, así parecería que a él también le interesaba cómo estaban yendo los preparativos aunque no fuese cierto—. Y… ¿de qué color te vas a comprar la tela?


      —¡Lela! ¿Cómo te voy a contar eso? Sabes que los novios no pueden saber cómo van a ir las novias hasta el día de su boda.


      —¿Y una pequeña pista? —le dijo sujetándola por la cintura y atrayéndola hacia él.


      Julia les miraba de reojo, celosa.


      —¡No! —gritó Rhea—. No te pongas pesado, Lela. ¿No ves que no puedes saber cómo es su vestido? Eso da mala suerte —le dijo a su hermano, y mirando después a su futura cuñada, le dijo—: No le hagas caso, Lamya, es que últimamente está un poco tonto.


      —Rhea, no digas eso de tu hermano —le regañó Julia.


      La prometida de Leander sonrió a la niña.


      —Perdonad que no os saludase, pero no os había visto —después guiñó un ojo a Rhea y le dijo—: No pienso decirle ni una sola palabra —y a continuación miró a Julia y la mirada de amor que apreció en su rostro cuando vio a Leander se transformó en una de desconfianza, seriedad y tal vez… ¿celos?


      La mujer, rápidamente, volvió a mirar a su prometido y se abrazó con fuerza a él. A Julia le dio la sensación de que era su manera de marcar territorio para que ella no se acercase a Leander.


      —¿Y qué tal va la venta? —preguntó Lamya.


      —Mucho mejor que de costumbre. Julia tiene un don especial con la gente.


      En ese momento, Julia vio acercarse al puesto a un hombre de edad aproximada a Leander y decidió que sería mejor prestarle atención a él que a la pareja, que se acababa de poner a besuquearse.


      —¡Hola, Kashim! —saludó Rhea saliendo a su encuentro.


      —¡Hola, boilise! —saludó el hombre revolviendo el pelo de la niña.


      Enseguida Leander se acercó a él y ambos se abrazaron.


      —Qué bien acompañado estás, sernek.


      —Lamya ha venido a hacerme una visita.


      —¿Y ella?


      —Es una amiga de la familia. Está pasando con nosotros unos días.


      El hombre llamado Kashim elevó su ceja derecha.


      —¿En serio? —Leander le dirigió una mirada que hubiera hecho encogerse a cualquiera, pero Kashim se limitó a sonreír y a asentir una sola vez con la cabeza.


      —Desde luego, hay hombres con suerte.


      Julia le observó. Kashim era más bajo que Leander, de aproximadamente un metro setenta y cinco. Tenía la piel tostada, el pelo y los ojos oscuros y a pesar de que la barba que llevaba le daba un aire peligroso, cuando sonreía parecía una persona de lo más agradable.


      —La que tengo suerte soy yo de casarme con un hombre como él —afirmó Lamya. Dios, esa mujer estaba realmente enamorada de Leander.


      —Oh, Lamya. No sabes lo que dices. ¿Tienes una idea de lo que ronca? —Ella enseguida se sonrojó—. Todavía estás a tiempo de dejarle y casarte conmigo. Yo sé cocinar y él solo saber carbonizar la comida.


      —No me importa. Yo cocinaré para él todo lo que quiera y no me importa que ronque. Le quiero tal y como es, con sus cosas buenas y sus cosas malas. Además, si crees que después de tantos años de ir detrás de él le voy a dejar ir tan fácilmente, es que estás loco.


      Leander miró al suelo un instante y al levantar la mirada se encontró con la de su prometida, llena de amor. Esa mujer era demasiado buena para él. Lamya se merecía a alguien que la quisiera de verdad. A cambio la abrazó y le dio un dulce beso en los labios, agradecido y conmovido por sus palabras y su lealtad.


      Poco después, ella se marchó y Kashim le agarró del brazo y le alejó un poco de la multitud para volver a preguntarle por Julia. Leander le contó por encima lo que había pasado, cómo Rhea la había encontrado en el bosque perdida y cómo la había llevado hasta su casa, y el resto de las cosas que habían sucedido a continuación. Por supuesto, no le había dado muchos detalles y siempre había hablado con mucho cuidado de que no le oyera nadie, no quería poner en peligro la vida de Julia ni la de ninguno de ellos.


      Para cambiar de tema, Leander le preguntó por el motivo de su visita.


      —Hace unas horas ha habido un ataque a la aldea del Aire. Aprovechando que muchos de los hombres habían venido al mercadillo, los Haskedur han saqueado la aldea y han matado a mucha gente, Lela —le dijo con pesar—. Mujeres y ancianos. ¿Y a que no sabes qué han hecho con las niñas?


      —No me lo cuentes, Kash, no tengo estómago para ello. —De sobra sabía el destino que iban a correr esas pobres criaturas y se llenó de rabia.


      Él y un puñado de hombres habían intentado acabar con toda esa mierda mientras estaban en el ejército, pero alguien les traicionó y les tendió una trampa, haciéndole creer al Sahir y su séquito que estaban planeando una rebelión para matarle y hacerse con el poder.


      Uno de sus propios hombres confesó delante de él que Leander había sido el cabecilla, que les había obligado a unirse a él. Ese hombre incluso se inventó fechas y el modo en el que iban a derrocar al Sahir.


      En ese momento le dolió muchísimo más la traición, al ver cómo su amigo, su compañero, enloquecía cuando supo que su confesión no había servido para salvar a su esposa de ser torturada y violada por una veintena de hombres delante de sus propias narices y que él había sido incapaz de salvarla. Ninguno de ellos había podido hacer nada. Todos se encontraban encadenados de pies y manos a las sólidas paredes de las mazmorras del baddam, observando los castigos que los soldados les iban propinando a todos y cada uno de ellos. A todos menos a Leander.


      Comenzaron por Günther, al que golpearon en la planta de los pies con una fusta de cuero y madera hasta dejárselas en carne viva. Cuando parecía que le iban a dejar en paz, le obligaron a ponerse de pie sobre el suelo cubierto de sal, con los brazos en alto sosteniendo en cada uno un cubo lleno de agua. Cada vez que una gota de agua se saliese de alguno de los cubos, su amigo Kashim recibiría diez azotes; cada vez que bajase los brazos, su amigo Kashim recibiría cincuenta azotes y si Günther se caía al suelo, Kashim recibiría cien azotes.


      La sesión terminó con sus dos amigos inconscientes en el suelo, pero ninguno de los dos dijo ni media palabra.


      Después de que sus captores consiguieran que su amigo Phirun confesase, los hombres del Sahir saquearon las cuatro aldeas, quemando las casas de las gentes más pobres, quitándoles las pocas pertenencias que poseían y culpando a Leander y a sus hombres del saqueo por haber intentado rebelarse contra el Sahir. Y como si eso no hubiese sido suficiente, comenzaron a acudir una vez al mes a cada una de las aldeas a recaudar el doble de impuestos que antes, dejando bien claro a quién deberían agradecer que ellos pasasen hambre y penurias.


      Unas horas después de los asaltos a las aldeas, los pasearon por todas ellas descalzos y encadenados, siendo arrastrados por caballos mientras eran apedreados y abucheados.


      Por fin, cuando los soldados les soltaron, Leander descubrió cuál había sido su castigo. Al llegar a su casa se la encontró en llamas, con su familia dentro, calcinada. Lo recordaba como si lo estuviera viviendo. Podía ver cómo en la puerta de entrada de la casa se asomaban las piernas de alguien que había sido sepultado por grandes vigas de madera.


      Él intentó acercarse y ayudar a quien fuera, sacar a su familia de allí, pero las feroces lenguas de fuego le impedían acercarse. Lloraba y gritaba de rabia, de dolor y de impotencia, y sin ni siquiera esperárselo, oyó el llanto de un niño. Su hermana Rhea, sin duda, su pequeña hermana de dos años de edad estaba escondida detrás de uno de los robustos árboles que había cerca de la casa. Leander corrió hacia ella y la abrazó con fuerza.


      Giró la cabeza y vio cómo Rhea estaba riéndose con Julia. Si algo llegara a pasarle él perdería la cabeza, estaba completamente convencido de ello. Su pequeña Rhea era lo único que le había hecho mantener los pies sobre la tierra y no enloquecer y dejarse arrastrar por las ansias de venganza hacia aquel maldito traidor.


      Se acercó a ella y la abrazó con fuerza, como hizo aquel día.


      —¡Ay, Lela! ¡Me estás ahogando! —se quejó la niña.


      —¿Pasa algo malo? —preguntó Julia preocupada por la expresión que tenía Leander. No sabía qué le había dicho su amigo, pero no había sido nada agradable.


      —¿Podríais ir a comprar un par de cosas que nos hacen falta? —preguntó Leander. Necesitaba quedarse a solas unos instantes para deshacerse de los malos recuerdos e intentar recobrar la calma.


      Ambas enseguida aceptaron.


      Julia miraba todos los puestos intentando ver qué vendía cada persona. Había puestos con frutas, con verduras, con carne, con aquellas extrañas piedras llamadas ignüll que Leander y Rhea tenían dentro de las lámparas y que iluminaban la casa, había puestos con telas, con joyas, con… ¿escamas?


      —¿Eso son escamas? —le preguntó a Rhea disimuladamente.


      —Sí.


      —¿Y las venden así como así en el mercado?


      —Claro —respondió la niña encogiéndose de hombros—. ¿Dónde quieres que las vendan?


      —Pues es que en realidad no me parece bien que comercien con ellas.


      —¿Por qué no? A todo el mundo le gustan. Yo quiero tener una como la tuya, es muy bonita, pero son demasiado caras y no podemos permitírnoslo —dijo la niña con pesar.


      La primera parada fue en la botica, donde compraron varias hierbas para hacer tisanas. Sin lugar a dudas era el puesto más grande de toda la plaza, repleto de cestos llenos de hierbas de todos los tipos, colores y olores. A Julia le sorprendió la enorme variedad de hierbas que servían para curar algo.


      A continuación, visitaron el puesto del molinero, donde compraron cuatro plumios2 de harina. La chica que les atendió fue la única que se atrevió a preguntarle a Julia quién era, tal vez porque hasta ese día ella había sido el centro de atención de los comentarios de la gente al ser la jovencísima esposa del molinero, y tener a alguien que la sustituyera le llenaba de curiosidad. Eso era lo que Rhea le había explicado. De hecho, le había puesto al día de la vida de casi todos los otros comerciantes.


      La mujer, que se llamaba Brielle, era joven, de aproximadamente dieciocho o diecinueve años y muy bonita, con el pelo rubio y liso, los ojos azules y la cara dulce como la de un ángel. A Julia le cayó inmediatamente muy bien y supo que, de vivir allí, ellas dos podrían convertirse en muy buenas amigas.


      Ante la atenta mirada del resto de personas que se arremolinaban en el puesto para hacer sus compras, ella contestó que era amiga de la familia de Leander y Rhea. Justo cuando la chica le preguntó que por qué no la había visto nunca por la plaza, apareció Günther. La miró muy serio, seguramente preocupado por si había dicho algo indebido.


      —Siento interrumpir, pero Leander me ha pedido que venga a buscaros, dice que estáis tardando mucho con lo que os pidió. —A continuación miró a la mujer del molinero—. Disculpe, tal vez otro día puedan hablar con más tranquilidad, pero ahora me las tengo que llevar —le dijo.


      A Julia no le pasó desapercibido el modo en el que las mujeres miraban a Günther, algunas de reojo, otras descaradamente, pero a él no parecía importarle.


      —¿Ha venido Hans contigo? —preguntó Julia.


      —Sí, está con Leander.


      Al llegar al puesto, ella se alegró mucho al ver al anciano y después de un rato de charla intrascendente donde el hombre le preguntó cómo se encontraba y si se sentía a gusto en casa de Leander, a lo que ella respondió afirmativamente, Hans le dio un paquete. Le dijo que era un vestido de cuando su nieta Frida, la hermana mayor de Günther, no estaba embarazada, así que como en ese momento no lo necesitaba se lo prestaba a ella.


      Julia no sabía cómo agradecer ese detalle. Así que se pasó el resto de la mañana dándoles las gracias a todos y ayudando a Leander en todo lo que buenamente podía.


      A pesar de que no le hacía gracia que se expusiese de esa manera, Leander tenía que admitir que debido a ella había vendido todo lo que había llevado, cosa que solo le había sucedido hacía un par de inviernos en los que había caído una tremenda nevada y no había podido asistir al mercado casi nadie.


      Como no tenían nada más que vender, mientras Julia, Günther y Rhea recogían sus cosas, Leander compró algo de carne, algunas frutas, un poco de sal y un saco de semillas. De vuelta al carro pasó por un puesto en el que vendían collares y pulseras. Debía comprarle algo a Lamya, la tradición mandaba que cuando un hombre pide en matrimonio a una mujer debe darle algo a cambio, pero él no lo hizo, en ese momento no tenía nada que ofrecerle. Se fijó en un collar de oro trenzado con engarces de amatistas. Sin duda era muy hermoso, digno de Lamya, pero demasiado caro para él, así que se decidió por un largo collar de sencillas cuentas de vidrio de color azul. No era gran cosa, pero esperaba que a ella le gustase.


      Cuando llegó a la altura del carro Hans, Julia y su hermana estaban hablando en voz baja. Julia parecía triste, seguramente Hans no le había dado buenas noticias sobre cómo poder regresar al otro lado.


      De vuelta a casa, Rhea hizo todo lo posible por animarla, pero nada parecía funcionar. Kashim, Hans y Günther, que les seguían en su propio carro, les acompañaron hasta su casa para poder hablar con calma.


      Al llegar, Hans parecía muy cansado. Günther les comentó que en esos días había viajado mucho y que por eso estaba así, pero el anciano le quitó importancia.


      —Estas cosas no son sencillas —dijo Hans—. Tenemos que actuar con mucha discreción, así que es posible que tardemos un poco en saber algo. Mientras tanto, intenta no desesperarte y disfruta del tiempo que estés aquí.


      —Eso intento, pero…


      —¿Pero qué? —preguntó Leander cuando Julia no terminó su frase.


      —Es solo que a veces… no es fácil.


      —¿Acaso insinúas que mi hermana y yo no te tratamos bien? Porque nos estamos desviviendo por…


      —¡No! ¡Claro que no! ¿Sabes? Deberías dejar de ser tan desconfiado. Yo no he dicho eso en ningún momento —le respondió enfadada—. Me refiero a que extraño mi casa, a mi abuelo, a mis amigos, extraño muchas cosas que tenía allí y que aquí no tengo.


      Ahora era el turno de Leander de sentirse mal. Muchas veces sus amigos le habían regañado por dudar de la gente y esa había sido una de esas situaciones, el problema era que desde que les había ocurrido todo aquello no podía evitarlo. Además, no sabía por qué, pero algo en Julia le hacía ponerse nervioso.


      —No le hagas caso. A veces es un poco refunfuñón —dijo Rhea, y Günther y Kashim se rieron sonoramente.


      —Ya veo que estáis todos en mi contra. Me voy a desenganchar mi caballo, él es el único que me respeta aquí —protestó Leander.


      —Te acompañamos —dijo Hans—. Ya es hora de que volvamos a casa.


      Julia se abrazó al hombre y le dio las gracias nuevamente por todo lo que estaba haciendo por ella.


      Después de que tanto Kashim como Günther y Hans se hubieran marchado, Leander desenganchó a Carpus, guardó el carro dentro del establo y le dio de comer y de beber. El animal parecía cansado.


      Mientras se dirigía de vuelta a la casa se dio cuenta de lo grosero que había sido con su invitada, ella estaba pasando un mal momento y él había vuelto a hablarle de ese modo. Tendría que disculparse.


      Su hermana y ella estaban preparando la cena cuando él entró en la cocina.


      —Julia. ¿Puedo hablar un momento contigo?


      Ella se giró.


      —Sí, claro, ¿Qué necesitas?


      Se quedó unos segundos mirándola antes de responder, sin duda Julia era una mujer realmente bonita.


      —Solo quería pedirte disculpas por lo de antes. Sé que debes estar pasando por unos momentos muy difíciles y yo no te ayudo mucho con mi comportamiento. No es nada personal contra ti, es solo que a veces me pierde mi mal carácter.


      —Está bien, no tienes por qué disculparte. Al fin y al cabo yo solo soy una extraña que apareció un día en tu casa y a la que prácticamente te has visto obligado a soportar y a mantener. Yo también quería pedirte perdón por lo de la otra noche. A partir de ahora intentaré no inmiscuirme en tus cosas, pero quiero que sepas que solo pretendía ayudaros. Pensé que era una buena manera de agradecerte lo que estás haciendo por mí, y…


      Cuando ella se calló y bajó la mirada al suelo, Leander supo que estaba a punto de echarse a llorar, y eso hizo que se le encogiese el corazón.


      —Julia, yo… de verdad que lo siento.


      Sin que él se lo esperase, ella levantó la mirada. Tenía los ojos acuosos y rápidamente se pasó la mano por la cara, respiró hondo y dijo:


      —¿Sabes? Hans tiene razón, lo que tengo que hacer es disfrutar del tiempo que esté aquí —y a continuación le sonrió.


      Leander se quedó sin respiración, esa mujer era increíble, y cuando ella se dio media vuelta para seguir ayudando a la niña, a él le dieron ganas de agarrarla por los brazos, girarla y besarla apasionadamente. Por suerte, su hermana le dio un empujón y le pidió muy enfadada que se quitase del medio, que molestaba, y él se alejó de ella, de la tentación que era Julia.


      Habían terminado de cenar y estaban los tres sentados en el porche contemplando las estrellas.


      Con el estómago lleno, allí sentado, Leander se sentía en paz y tranquilo, hasta que su hermana rompió el silencio de la noche.


      —Sernevis ¿por qué no nos cuentas un cuento?


      Él frunció el ceño.


      —¿Un cuento? Pues… ¿Por qué no se lo pides a Julia? Seguro que sus historias son más entretenidas que las mías.


      En realidad se moría de ganas de saber más cosas sobre su vida, pero no se atrevía a preguntarle directamente.


      —¿Yo? ¿Y qué queréis que os cuente?


      —Pues no se… ¿Por qué no nos explicas como era tu vida en el otro lado? —preguntó. Solo esperaba haber disimulado bien y que nadie hubiese notado lo ansioso que estaba por conocer.


      Al principio Julia estaba algo confundida, no sabía por dónde empezar. Seguramente cuando les hablase de cosas como electricidad, coches, teléfonos, ordenadores, televisiones.. ellos no iban a entender nada. La vida en los dos lugares era totalmente diferente, la de Ildruria era como estar viviendo quinientos años en el pasado.


      Comenzó a explicarles cómo era la vida en el otro lado, sin dar muchos detalles personales. Tanto Leander como Rhea la miraban con fascinación, sin duda, imaginándose las cosas que ella les explicaba. A veces se tenía que levantar de la silla y hacer gestos y movimientos para intentar que ellos comprendiesen mejor, lo que le daba más emoción a la historia.


      Julia sentía la mirada de Leander sobre ella, produciéndole escalofríos, pero estaba dispuesta a disfrutar cada segundo que estuviera en Ildruria y con él. Nunca había estado tan cerca de un hombre tan embriagadoramente atractivo como Leander y, mucho menos, de uno que la mirase de ese modo.


      A pesar de lo atrayente de la historia, Rhea comenzó a bostezar sonoramente. Lo cierto es que los tres estaban muy cansados, así que decidieron que por esa noche habían tenido suficiente y que al día siguiente Julia les seguiría contando cosas de su lugar de origen.


      Leander cogió a su hermana en brazos. Pesaba demasiado, pero él se las apañó para llevarla hasta su cuarto. Con suavidad la depositó en la cama y le dio en beso en la mejilla.


      —Quiero darle un beso de buenas noches a Julia —le pidió, por lo que él fue en busca de su invitada.


      Rhea le tendió los brazos en cuanto la vio entrar y ella se acercó, se agachó y le dio un suave beso en la frente.


      —Buenas noches, Julia.


      —Buenas noches a ti también, Rhea.


      —Buenas noches, Lela —le dijo a su hermano. Este se acercó a ella y, al igual que Julia, le besó en la frente.


      —Buenas noches, boilise.


      Antes de que ambos pudieran salir la niña les llamó.


      —Tienes que dar un beso de buenas noches a Julia —le dijo a su hermano.


      Ante la imagen de ese simple acto se le aceleró el corazón tanto que pensaba que se le iba a salir corriendo del pecho, y las manos le comenzaron a sudar profusamente.


      —Duérmete ya —le respondió a su hermana intentando aparentar normalidad.


      —Me duermo si le das un beso de buenas noches.


      —Adiós —respondió y comenzó a andar hacia la salida.


      Oyó a Julia despedirse de nuevo de Rhea antes de que la niña dijese enfadada:


      —Mi hermano es un tonto.


      Esa niña…


      Se giró de inmediato, molesto.


      —Tú y yo vamos a tener una conversación mañana sobre tu vocabulario de últimamente.


      Al girarse para intentar salir se dio cuenta de que Julia y él se habían quedado algo atascados debajo del marco de la puerta.


      Sus miradas se cruzaron y alguno de los dos comenzó a temblar, pero no estaba seguro de quien. No debía de haber más de un pulgar de separación entre ambos, sus cuerpos se rozaban, y se sentía incapaz de apartar su mirada de los jugosos labios de Julia. Ella estaba tan cerca, con su hipnotizadora y sonrosada boca entreabierta, invitando a que su lengua penetrase en ella. Durante una fracción de segundo se imaginó cómo sería su textura, suave como el terciopelo, y su sabor dulce como el de una manzana madura, y el corazón se le aceleró. En ese momento estaba deseando con tanta fuerza besarla que no le hubiese extrañado nada ser él el culpable de los temblores. Esa mujer era una tentación demasiado fuerte para él.


      Sin darse cuenta de lo que hacía, sus ojos se posaron en el escote de Julia. Ella respiraba agitadamente consiguiendo que sus senos sobresaliesen por la abertura del vestido. Leander se relamió mentalmente al imaginar cómo serían sus pechos, generosos y suaves, cómo se sentiría al tenerlos entre sus manos y su boca, embriagadores y deliciosos.


      Dejó de mirarle el pecho para subir de nuevo a sus labios y, en el momento en que sus ojos hicieron contacto con su boca, ella se puso de puntillas y se aproximó lentamente para besarle. Su mente se nubló completamente por la pasión y comenzó a acortar la breve distancia que les separaba, sintiendo el tibio aliento de ella en sus propios labios que latían en anticipación, casi saboreándola, pero la risita de su hermana le sacó del trance y se apartó bruscamente de Julia. La miró confundido y avergonzado se marchó a su habitación.


      ¡Por todos los dioses! ¡Había estado a punto de besarla! ¡Y delante de su hermana! Tenía que alejarse lo antes posible de Julia o iba a terminar cometiendo una locura.


      A la mañana siguiente, Julia se despertó abochornada. Había estado a punto de besar a Leander y él la había rechazado. Por supuesto que lo había hecho. ¿Cómo un hombre como Leander iba a querer besarla teniendo a una mujer como Lamya para hacerlo?


      Estúpida y mil veces estúpida. Eso es lo que era.


      No quería levantarse, no tenía fuerzas para enfrentarse a Leander, así que se quedó en la cama esperando a que tanto él como su hermana salieran a comenzar con sus quehaceres habituales, pero no tuvo tanta suerte. Rhea entró en la habitación para despertarla y, a pesar de que le dijo que tenía mucho sueño y que quería dormir un poco más, la niña insistió tanto que terminó levantándose.


      Por desgracia para ella, Leander seguía todavía dentro de la casa. Le dio los buenos días y él la respondió con tono severo. Sin duda estaba molesto con ella por haberle intentado besar la noche anterior.


      —Lela está enfadado —le susurró Rhea.


      —Ya lo he notado.


      La comida fue bastante incómoda, tanto que ni siquiera Rhea se atrevía a levantar la cabeza del plato, y Leander, bueno, él más bien engulló lo que entre ella y su hermana habían preparado y en cuanto terminó se marchó diciéndoles que no le esperasen despiertas, que iba a irse a casa de Lamya.


      Julia solo quería llorar y marcharse de Ildruria lo antes posible. Así que le preguntó a Rhea si sabía dónde vivían Hans y Günther. Claro que lo sabía, pero ella tenía otros planes mejores para las dos. Después de su clase de escritura y lectura le iba a llevar a aquel sitio que le había dicho que tenía dibujos como los que Julia hacía.


      Oculto entre el bosque, Rhea le mostró su lugar secreto. Era un majestuoso edificio de piedra y con planta cilíndrica. La entrada estaba cubierta de hiedra y ramas de los árboles que había alrededor. Sorteando la maleza, ambas se introdujeron en el edificio.


      Bueno, eso sí que no se lo esperaba. El techo era de cristal, y aunque estaba bastante sucio, permitía que la escasa luz del día que se filtraba por las ramas de los frondosos árboles iluminase débilmente el lugar.


      Si por fuera era un lugar sobrio, por dentro era totalmente increíble. Formando un círculo interior en el centro del edificio y sosteniendo el peso de la cúpula de cristal, doce gruesas columnas de piedra se distribuían uniformemente por todo alrededor. Cada una de ellas estaba decorada en colores y motivos diferentes. No, eso no era del todo cierto, había tres columnas por las que reptaban rojas lenguas de fuego hasta su capitel, tres columnas azules cuyos relieves simulaban escamas, tres más en forma de espirales doradas, y otras tres verdes con incrustaciones de hojas trepando hasta el capitel.


      —Mira —le dijo Rhea señalando las paredes que había por el pasillo circular que se encontraba detrás de las columnas. Estaban cubiertas de inscripciones en ildruriano antiguo.


      —¿Qué pone? —preguntó la niña.


      Ella se acercó para observarlas atentamente. Era fascinante ver cómo aquellas letras que para ella habían sido un juego toda su vida, se habían convertido en algo tan majestuoso y artístico. Con delicadeza posó su mano derecha sobre una palabra, un nombre, Maedoc, sintiendo el leve frío de la piedra recorrerle la piel.


      —No puedo leerlo todo. Hay algunas palabras que son muy antiguas y yo no las conozco. —Rhea pareció algo decepcionada—, pero puedo intentarlo.


      Era como leer en latín, algunas palabras era capaz de identificarlas, los nombres de doce hombres también los había traducido, pero estaba siendo algo muy complicado y la escasez de luz no le estaba ayudando. Seguro que su abuelo hubiera sido capaz de leerlo sin problema.


      De pronto se dio cuenta de algo. Tal vez él estuvo en ese lugar en algún momento, pensó.


      Una corriente de aire le agitó el pelo y se giró sobre sí misma mirando en todas direcciones fascinada por el hecho de que Gabriel hubiese pisado ese mismo suelo, que hubiese leído esas mismas palabras. Otra ráfaga de aire le llevó un aroma muy familiar, era la colonia que usaba su abuelo. ¿Cómo era posible? Respiró profundamente y aquella fragancia se le impregnó por todo el cuerpo, sintiendo como si Gabriel estuviese allí con ella, reconfortándola, abrazándola.


      —Este es un sitio mágico —dijo Julia emocionada.


      —Sí que lo es. Yo a veces vengo aquí cuando quiero estar sola o cuando me siento triste. Siento como si mis padres y mi hermano Aggapios estuvieran aquí conmigo y hablamos.


      —Creo que sé cómo te sientes —respondió Julia con lágrimas en los ojos.


      Ambas pasaron buena parte de la tarde allí y cuando estaba a punto de anochecer volvieron a casa.


      Un muy enfadado Leander estaba a punto de salir montado a lomos de Carpus, con una espada colgada en el cinturón, pero cuando las vio se bajó del caballo y abrazó a su hermana como si hiciera una eternidad que no la veía, y a continuación miró a Julia de arriba abajo, con aire preocupado.


      —¿Se puede saber dónde os habíais metido? Casi me volví loco cuando llegué a casa y la vi toda revuelta. Creí que… —Leander no dijo más y se restregó las manos por la cara.


      —Solo estábamos paseando —respondió Rhea.


      —¿Qué ha pasado? —preguntó Julia.


      Leander las llevó hasta la puerta de su casa y allí vieron cómo lo poco que tenían estaba tirado por el suelo. Las dos chicas se llevaron las manos a la boca, impresionadas por cómo estaba la casa.


      Leander les explicó que estaba paseando con su prometida cuando vio a unos soldados pasar galopando velozmente en dirección a su casa. El que iba el último se paró a su altura y le sonrió maliciosamente. En ese momento supo que algo malo iban a hacer, así que volvió a casa de Lamya y cogió su caballo. Para cuando llegó, esta estaba vacía y todo desordenado.


      Lo primero que pensó fue que los hombres de Cassius se las habían llevado a las dos. Enloquecido fue al granero y cogió su espada, la misma que usaba cuando estaba en el ejército y se volvió a montar en su caballo dispuesto a destripar a Cassius y a todos sus hombres por haberse atrevido a ponerles una mano encima a alguna de ellas.


      Con el corazón latiéndole con fuerza todavía, miró cómo su hermana y Julia colocaban la mesa y las sillas. Sabía que esos hombres no iban a parar hasta hacerle algo malo a Rhea y él no sabía cómo impedir que eso pasara. No podía tener a la niña las veinticuatro horas pegada a él, pero no podía permitir que se quedase sola. Tal vez podría pedirles a Günther y a Kashim que le echasen una mano, podrían hacer turnos para vigilarla. Sí, eso iba a hacer, iba a pedirles ayuda a sus amigos, era la única solución posible.


      Se acercó a ellas y las ayudó con las cortinas que colgaban de los marcos de las puertas. Esos salvajes las habían arrancado y habían entrado en las habitaciones, tirando al suelo los colchones y los pocos muebles que tenían. Entonces se dio cuenta de algo. ¿Y si habían encontrado la ropa que Julia trajo del Otro Lado? Ella debió de pensar algo similar, porque le miró con los ojos muy abiertos y corrió a buscar dentro del armario donde la habían escondido.


      Las puertas estaban abiertas y todo lo que había en el interior estaba por el suelo. Julia cogió la pesada manta en la que habían envuelto sus ropas. Por suerte para ellos el vaquero y la camiseta seguían todavía allí dentro, bien escondidos. Nadie los había visto.


      Julia volvió a mirarle y él pudo ver el alivio en sus ojos.


      Ya que estaban en esa habitación decidieron ordenarla un poco.


      —¿Crees que volverán? —preguntó Julia.


      Él sabía que se refería a los hombres que habían entrado en la casa.


      —Sí. —Claro que volverían, esos mal nacidos no se rendían tan fácilmente, pero él se iba a encargar de que se arrepintieran de todo.


      —Leander ¿te puedo pedir algo? —le preguntó Julia un par de minutos después.


      Su nombre sonaba tan bien en los labios de ella que un escalofrío le recorrió la columna vertebral.


      —¿Qué necesitas? —respondió sin mirarla al mismo tiempo que recogía un par de sábanas del suelo.


      —Quiero que me enseñes a luchar y a manejar la espada.


      Leander se incorporó y la miró fijamente. Eso sí que no se lo hubiese imaginado nunca. Ella parecía una mujer asustadiza, desde luego no del tipo valiente y con carácter fuerte como Lamya, y que le dijese que quería aprender a luchar le había descolocado por completo.


      —Da igual, haz como si no te hubiese dicho nada —le dijo Julia. Vaya, por lo visto se había quedado demasiado tiempo mirándole sin contestar.


      —No es que no quiera, Julia, es solo que no me esperaba que me dijeras eso.


      Con un brillo de esperanza en los ojos ella le preguntó:


      —¿Entonces eso es un sí?


      —¿Por qué quieres aprender?


      Ella se encogió de hombros.


      —Si ellos vuelven, quiero poder defenderme.


      —Eso no será necesario. Yo me ocuparé de que ni a mi hermana ni a ti os pase nada.


      —Pero tú no puedes estar todo el día pegado a nuestras faldas. Necesitamos saber defendernos.


      —¿Sabes cuántos años de entrenamiento llevan esos hombres a sus espaldas?


      Ella se volvió a encoger de hombros.


      —No sé, supongo que muchos.


      —Toda la vida, Julia. La mayoría de esos hombres fueron raptados con siete u ocho años por los hombres del Sahir para convertirles en guerreros. Los entrenan para que no tengan ningún tipo de principios ni de consideración o remordimientos. Tú no lo puedes entender —le dijo negando con la cabeza—. Te aplastarían antes de que pudieras hacerles un rasguño.


      —Por eso quiero entrenarme. Sé que son más fuertes y grandes que yo y que no voy a tener ninguna posibilidad si ellos vienen a por mí o a por Rhea, pero por lo menos me gustaría ponérselo lo más difícil posible. No voy a permitir que nos hagan daño sin plantarles cara.


      Leander le sonrió. Aparentemente Julia podía parecer tímida y asustadiza pero él sabía que era una mujer valiente y con un fuerte temperamento, se lo había demostrado aquel día que se enfrentó a Cassius.


      Se acercó a ella y le cogió de las manos. Eran adictivamente suaves, tan pequeñas y elegantes, hechas para acariciar, no para luchar y encajaban tan bien dentro de las suyas que parecían estar hechas a medida.


      —Míralas —le dijo enseñándole sus manos—. No están hechas para empuñar un arma.


      —Pero yo…


      —Ahora mira las mías —le interrumpió—. ¿Qué te parecen?


      Julia enrojeció.


      —Creo que… que…son bonitas —le dijo mirando al suelo. Su corazón se encogió. ¿A ella le gustaban sus manos? ¿Cómo era posible? No sabía por qué pero eso le causaba un placentero cosquilleo por el estómago. Aun así se las apañó para negar con la cabeza.


      —Son manos duras, ásperas, acostumbradas al trabajo duro y a pasar muchas penurias. No quiero que las tuyas se vuelvan así. No quiero que sepas lo que se siente cuando comienzan a doler por el peso de la empuñadura y cuando se te agarrotan después de muchas horas de lucha y se llenan de callos y de heridas. No quiero que sepas lo que se siente al clavarle la espada en el pecho a un hombre y arrancarle la vida —dijo con seriedad.


      —Yo tampoco tengo especial interés en aprender, pero no lo hago por gusto, es por necesidad. Reconoce que te sentirías mucho más tranquilo sabiendo que cuando estoy al lado de tu hermana puedo defendernos a ambas —le dijo mirándole a los ojos.


      —Nunca me sentiré tranquilo hasta que esos malnacidos no hayan pagado por todo lo que nos están haciendo —dijo con tono amargo.


      —Claro que lo pagarán. Tarde o temprano lo harán. Estoy segura. Las malas personas siempre terminan pagando por sus malas acciones.


      —Eres demasiado inocente —dijo algo apenado. Aquella mujer tenía muy buen corazón y por desgracia las personas de ese tipo eran las que más terminaban sufriendo en esta vida. Por lo menos esa era la tónica general en Ildruria.


      Ella desvió la mirada, centrándose en un jarrón de cerámica que estaba tirado en el suelo, hecho pedazos.


      —Sí, bueno. ¿Me enseñarás?


      —¿Y si digo que no? —respondió cruzándose de brazos, con media sonrisa en sus labios.


      —Se lo pediré a Günther —contestó Julia mirándole de nuevo. Retándole.


      —Vaya, vaya, nos ha salido chantajista la visdet —dijo él sonriendo. A Julia se le cambió la cara al instante y Leander se dio cuenta de lo que había dicho.


      Antes de que pudiese disculparse, ella se fue hasta el jarroncito, se agachó y comenzó a recoger los pedazos.


      —Julia, lo siento, me ha salido sin pensar, no pretendía ofenderte —le dijo con sinceridad, pero ella ni siquiera se giró para mirarle.


      —Julia, yo…


      —Déjalo, Leander. —Su voz sonaba seria y triste y él se maldijo por ello. Cuando ella hubo terminado de recoger los pedazos se levantó y se dirigió a la salida con ellos sobre su mano derecha.


      Al pasar por su lado ella ni siquiera le miró, solo le prestaba atención a los blanquecinos trozos que llevaba con cuidado.


      Tenía que conseguir su atención, por lo que Leander la sujetó por el brazo. Ella se sobresaltó y se le cayeron algunos pedazos al suelo.


      —Lo siento —repitió con toda la sinceridad del mundo.


      —No importa ¿vale? Sé perfectamente lo que soy y ahora sé lo que piensas de mí. Ya está todo claro —le respondió algo molesta intentando soltarse de su agarre.


      —No, no tienes ni idea de lo que pienso de ti —le dijo acercándola a él con delicadeza—. Pienso que eres una mujer muy valiente y de buen corazón que estás asustada por todo lo que te está sucediendo, pero que aun así insistes en sacar lo mejor de ti misma, en sonreír y en ayudar incluso a los que a veces son groseros contigo. Una mujer noble y honesta a la que no le gustan las injusticias, una mujer que es capaz de trabajar duro a pesar de no estar habituada y no quejarse por ello —según iba enumerando las virtudes que había visto en Julia, su voz se iba suavizando hasta convertirse en un dulce susurro.


      Ella apartó la mirada, Leander no sabía si por vergüenza o porque continuaba molesta con él.


      —No, mírame —le pidió él sujetándola por la barbilla y levantándole la cara—. Mírame —le susurró y ella hizo lo que le pidió. Ambos se quedaron en silencio perdiéndose en los ojos del otro—. Tienes los ojos más bonitos… —añadió sin dejar de susurrar mientras le acariciaba la barbilla con los dedos, y antes de saber qué estaba haciendo acunó la mejilla de ella con la callosa palma de su mano. Julia ladeó inconscientemente la cabeza, apoyándose en la mano de Leander y cerrando los ojos suspiró— …y la piel más suave… —le susurró acercando su rostro al de ella.


      —¡Lela! —gritó Rhea sacándoles de la ensoñación a ambos.


      Leander se sobresaltó. ¿Qué demonios estaba haciendo? ¿Había estado a punto de besarla de nuevo?


      —¡Lelaaa! —gritó de nuevo la niña.


      —¡Ya voy, espera un momento! —respondió a su hermana al tiempo que soltaba el rostro de Julia.


      Sabía que ella tenía razón, sería bueno que aprendiese a defenderse, además necesitaba centrarse en otra cosa que no fuera la suavidad de su piel y la ternura de sus ojos.


      Leander agarró la mano que ella tenía libre.


      —Aprieta con fuerza —le pidió.


      —¿Para qué?


      —Solo haz lo que te pido ¿de acuerdo?


      Julia asintió y comenzó a apretar con fuerza.


      —Está bien, ahora aprieta con todas las fuerzas que tengas —le dijo cuando notó una leve presión. Si la iba a entrenar necesitaba saber por dónde debía comenzar.


      Le entraron ganas de reír cuando vio el gesto que ella ponía, sin duda se estaba esforzando, con los dientes apretados y la nariz fruncida, incluso se estaba poniendo colorada.


      —Está bien. Ya es suficiente.


      —¿Te he hecho daño? —preguntó preocupada.


      Leander rió sonoramente.


      —No.


      —¡No te rías de mí!


      —Es que eres muy divertida.


      —Ahora mismo me caes muy mal. —Leander volvió a reírse.


      —¡Lelaaaaaaaaaa! —gritó de nuevo la niña.


      —Más vale que vaya a ver qué le pasa —pero ella le paró antes de que pudiera alejarse.


      —¿De verdad piensas de mí todo lo que has dicho antes?


      —Sí —le respondió con seriedad, y Julia le creyó.


      Leander se despertó maldiciéndose por el vívido sueño erótico que acababa de tener. No es que nunca hubiese tenido uno, el problema era quién había sido la protagonista.


      Julia.


      Ella era la culpable de que se despertase dolorido y malhumorado.


      ¡Maldición! Esa mujer le estaba volviendo loco. Se dio un cabezazo contra la almohada y se frotó la cara.


      Solo llevaba seis días trabajando con ella y enseñándole a luchar y no podía quitársela del pensamiento ni siquiera en sus sueños.


      Mucho tenía que ver que se pasase el día soñando despierto con ella. Cada vez que ella se reía se imaginaba que era él el que provocaba ese sonido. Cada vez que ella se pasaba la lengua para mojar sus labios resecos por el calor y el ejercicio, él se preguntaba a qué sabrían. Cada vez que sus pechos sobresalían del escote de su vestido a causa de la respiración agitada se preguntaba cómo serían. Cada vez que ella gemía a causa del esfuerzo se preguntaba si sería ese el sonido que emitía cuando estaba en la cama con un hombre.


      Y lo peor de todo, se preguntaba si gemiría del mismo modo cuando él la tuviese en su cama.


      Refunfuñando se levantó, se lavó con un poco de agua fría y desayunó.


      Llevaba un buen rato trabajando cuando Julia y su hermana aparecieron.


      ¡Oh, no! Julia se había puesto el vestido que pertenecía a su madre, ese que le resaltaba tan bien los pechos, por lo que se puso automáticamente de mal humor.


      ¡No podía sentir esa atracción por ella! Se iba a casar con Lamya y Julia tendría que quedar desterrada de su mente. Era su prometida la que tendría que ser el objeto de sus deseos, no una extraña, una visdet. Con todo lo que él odiaba a esa gente ¿cómo se podía sentir tan condenadamente atraído por una de ellos aunque fuera mestiza?


      Durante la mañana, Leander intentó no fijarse en ella, pero era realmente difícil. En ese momento, Julia se acababa de poner a ordeñar una de sus ovejas, y el pelo le caía rebelde por una de sus mejillas. Ella intentaba apartárselo con el hombro, pero no estaba consiguiendo muy buen resultado.


      Se imaginó a sí mismo echándole a un lado su melena, dejando al descubierto su tentador cuello y parte de sus hombros y posando sus labios sobre ellos.


      Leander suspiró. Tenía que dejar de pensar en eso, en ella, pero era tan difícil…


      Tuvo que hacer un gran esfuerzo para no salir corriendo y realizar todo lo que se estaba imaginando. Ahí, bajo la luz del sol, el pelo le brillaba como el fuego y él se moría por acariciarlo, lo que le hizo ponerse de peor humor si cabía.


      Estaba tan rabioso por dentro que se dio media vuelta y comenzó a guardar un par de fardos de paja en el establo, pensando que el ejercicio le ayudaría a calmar sus nervios.


      Cuando salió por más, Julia estaba poniéndose de pie. Sin querer le dio un golpe al cubo lleno de leche, consiguiendo que se derramase un poco.


      Leander estalló.


      —¡¿Es que no puedes tener un poco de cuidado?! —le gritó.


      Julia se quedó totalmente desconcertada.


      —Lo siento, ha sido un accidente.


      —¿Un accidente? Un accidente es caerse de un caballo, eso es ser torpe y tu torpeza nos cuesta dinero ¿sabes?


      Julia sacudió la cabeza, incrédula.


      —¿Se puede saber qué te pasa conmigo? Anoche estabas tan bien y hoy no hay quien te aguante. ¿Qué bicho te ha picado? —le respondió enfadada, cruzándose de brazos.


      —Tú, ese es el bicho que me saca de mis casillas. Si no eres capaz de hacer nada bien es mejor que te quedes encerrada en la casa sin molestar a nadie —le gritó.


      —¿Quién te crees que eres para tratarme así? —le gritó—. Eres un grosero y un desagradecido.


      Leander no se esperaba que ella le plantase cara y le descolocó por completo. ¡Bitt! Verla enfadada le estaba provocando una erección. Sus ojos brillaban como nunca hasta ahora lo habían hecho, las mejillas se le habían sonrosado por el enfado y respiraba agitadamente provocando que sus pechos estuviesen a punto de salírsele del vestido.


      Algo estalló en su interior y en un arrebato de ira la sujetó por el brazo y se la llevó arrastrando hasta el establo entre gritos que le exigían que la soltase. Claro que la soltaría, pero solo cuando hubiese acabado con ella. Ni un segundo antes.


      Una vez dentro la empujó contra la pared, le sujetó la cabeza y la besó con fiereza, presionando sus labios contra los de ella.


      Julia no salía de su asombro, pero cuando la sorpresa inicial pasó, se abandonó a la sensación de estar siendo besada por el hombre que le había robado el corazón.


      Al principio solo era un beso de labios contra labios, ninguno era capaz de hacer ningún tipo de movimiento debido a la intensidad de lo que estaban sintiendo, pero de pronto Leander aflojó la presión y comenzó a mover su labio inferior, acariciando el de ella con suavidad.


      Julia comenzó a temblar y le respondió imitando sus movimientos. Tímidamente le rozó el labio superior con la punta de la lengua, tanteando su reacción, y esta no pudo ser más positiva. La lengua de Leander salió a su encuentro, saboreándose mutuamente.


      Sin que ella se lo esperase, él se apoyó contra la pared y dejó de besarla. Julia le miró, tenía una extraña expresión en la cara, como si se acabase de dar cuenta de lo que había hecho y entonces se dio media vuelta y se marchó sin decir nada.


      Ella era incapaz de moverse, así que se quedó allí, paralizada intentando asimilar lo que le acababa de suceder.


      ¿Ella y Leander se habían besado...?


      Si, lo habían hecho.


      ¡Lo habían hecho!


      Abrió mucho los ojos y se llevó las manos a la boca, todavía tenía restos de la saliva de él y se acarició con mucho cuidado por donde él había estado.


      Cerró los ojos, todavía podía sentir los labios de Leander en ella.


      Se quedó allí quién sabe cuánto tiempo, aturdida, con el corazón encogido y las piernas temblorosas. Nunca había sentido nada similar a eso, claro que nunca la había besado un hombre tan increíble como ese.


      Cuando pudo pensar con claridad, se preguntó por qué él había reaccionado de esa manera con ella y la había besado en ese momento. No lo entendía, porque el día que ella había estado a punto de besarle, Leander había salido huyendo claramente disgustado por la situación y, aunque había sido lo suficientemente discreto como para no hacer ningún tipo de comentario, Julia le notaba molesto con ella.


      La resonante y profunda voz de Günther captó su atención. Tal vez era momento de salir, Leander estaría distraído con su amigo y no le prestaría atención. Necesitaba fuerzas para enfrentarse a Leander, y eso no sería hasta que su cerebro, su corazón y sus piernas volviesen a funcionar correctamente. Aunque dudaba que eso fuese a ser algo rápido.


      Efectivamente, los dos amigos estaban hablando y en cuanto Günther la vio le sonrió y la saludó agitando la mano en el aire. Leander, que hasta ese momento estaba de espaldas a ella, se giró y la miró, taladrándola con esos preciosos ojos azules, consiguiendo que le volvieran a temblar las rodillas.


      Julia intentó actuar de manera natural, así que le devolvió el saludo a Gunther y se dirigió a la casa.


      A Günther no se le pasó por alto aquella mirada y con la confianza que le daban los veintiocho años de amistad con Leander, le preguntó.


      Su amigo se frotó la cara con las manos y negó con la cabeza.


      —Vamos, sernek, a mí no me engañas. He visto la manera en que la miras.


      —No sé de qué me hablas —le dijo cruzándose de brazos.


      —De que te estás enamorando de Julia. De eso te hablo.


      —No sabes lo que dices.


      —Si te quieres mentir a ti mismo tú verás, pero a mí no me engañas —antes de que Leander pudiera responderle, Günther añadió—: No te lo estoy diciendo para recriminarte nada, solo me preocupo por ti. No quiero que tú seas el siguiente al que se le rompa el corazón, conmigo ya es más que suficiente.


      —¿Y qué quieres que te diga? ¿Que esa mujer tiene algo que me vuelve loco? ¿Que desde el primer momento en que la vi sentí cosas que no había sentido nunca? ¿Que me muero de ganas de meterla en mi cama? —le dijo con tristeza—. ¿Y de qué serviría? Me voy a casar con Lamya y eso nada ni nadie lo puede cambiar. Además, ella se va a marchar de aquí tarde o temprano ¿y yo qué? ¿Me pasaré la noche imaginándome que es ella la mujer que duerme a mi lado? ¿La mujer a la que le hago el amor? —se frotó la cara y añadió—: No quiero enamorarme de ella, Gün, y estoy haciendo todo lo que puedo, pero…


      —Julia parece una buena mujer, tal vez…


      —No, no hay ningún tal vez, aunque ella se enamorase de mí y quisiese quedarse aquí, cosa que dudo, yo no podría romper mi palabra y abandonar a Lamya. Eso es algo que nunca va a pasar.


      Günther resopló.


      —Estamos bien jodidos, sernek.


      Como no quería echar más leña al fuego, cambió de tema. Le dio unas palmaditas a su amigo en la espalda y mientras Leander le explicaba lo que había pasado en su casa, Günther sintió pena por él ¿Por qué ninguno de ellos podía encontrar la felicidad ni ser correspondidos en el amor?


      Habían pasado cuatro días desde el beso y Leander trataba a Julia con frialdad.


      Al día siguiente de que se besasen, habían ido a la aldea, al mercado y Julia había intentado acercarse a él, hablar, cualquier cosa que rompiese la tirantez que sentía entre los dos, pero no hubo manera, él prácticamente ni la miró en todo el día. Además, había dejado de darle clases. Le había dolido mucho que lo hiciera, pero él ni siquiera la escuchaba cuando le pedía que hablase con ella.


      Julia había creído que podría tener un acercamiento con Leander mientras él le enseñaba a pelear, eso era lo que les había pasado antes. En los pocos días que había estado tomando clases, su relación había cambiado mucho, Leander la trataba mejor, con más cariño, había sido muy bueno con ella y muy paciente, incluso en algún momento había llegado a creer que la miraba de manera diferente, como si ella le gustase.


      Durante esos días habían hablado de muchas cosas. Ella se dio cuenta de que aparte de ser un hombre increíblemente atractivo, Leander era inteligente, muy sensato y de muy buen corazón, que había luchado mucho en la vida para sacar a su hermana adelante solo y que no había tenido una vida fácil.


      No había entrado en muchos detalles sobre su pasado, solo le había contado qué era lo que había sucedido desde la muerte de sus padres y su hermano mediano hasta el momento en el que ella había llegado a su vida. No le contó nada sobre cómo murieron, por lo que Julia supuso que era algo que todavía le dolía mucho.


      Leander le explicó que a él y a varios de sus compañeros y amigos en el ejército les tendieron una trampa y que desde entonces la gente les odiaba porque les consideraban los culpables de que los Haskedur les tuvieran oprimidos y que pasaran hambre y penurias, por ese motivo se había visto obligado a vivir tan lejos de la aldea. Tanto él como sus amigos, Kashim y Günther, se había visto forzados a buscarse un terreno en medio de ninguna parte y comenzar una nueva vida. Le explicó que con mucho esfuerzo construyó la casa en la que vivían y a la que poco a poco iba haciendo mejoras. Ahora quería hacer la canalización de agua para no tener que ir hasta el arroyo cada vez que necesitaban un poco.


      Le había resultado imposible no enamorarse de él. Estaba fascinada por su fuerza, por su entereza, por su valentía… por sus preciosos ojos tan azules como el cielo en un día de verano. Y ahora, él simplemente la despreciaba.


      No podía parar de darle vueltas a la cabeza. No entendía el modo de actuar de Leander. En teoría a él no le gustaba ella ¿Y entonces por qué la había besado? Cuando una persona besa a otra de la manera que Leander lo hizo con ella, es porque se siente algo atraído, ¿no? Entonces ¿por qué ahora ni siquiera le dirigía la palabra?


      —¿Estás triste otra vez? —le preguntó Rhea. Ellas dos habían vuelto a trabajar juntas.


      —No, solo un poco cansada —mintió Julia. No quería que la niña supiera cuánto daño le hacía que su hermano la ningunease.


      Aunque no le hubiese mentido, la niña no se habría dado cuenta ya que en ese momento llegó Günther, montado en su caballo, y Rhea salió corriendo a saludarle.


      Leander vio a su amigo acercarse a su casa galopando velozmente y al instante supo que algo muy grave había sucedido.


      Así era.


      Sin ni siquiera bajarse del caballo, Günther le contó que los hombres del Sahir habían atacado la aldea.


      Enseguida cogió su caballo y se fue con su amigo en dirección a la aldea, no sin antes dar instrucción a las dos mujeres de que si en su ausencia llegaba alguien a quien no conocían, o algún soldado, se encerrasen en la casa.


      Galopando lo más rápido que Carpus le permitía llegaron a la aldea. El paisaje era desolador, había casas ardiendo, cadáveres de hombres esparcidos por el suelo y mujeres gritando asustadas.


      Leander comenzó a ayudar a un grupo de personas que intentaba apagar el fuego de una de las casas mientras Günther desaparecía para ir a donde solo los dioses sabrían.


      Lo noche estaba a punto de echárseles encima y solo quedaba una casa con un incendio que no terminaban de conseguir apagar. Günther había vuelto, estaba manchado de sangre, barro y hollín y su cara era todo un poema.


      No mucho después apareció Kashim, en casi las mismas condiciones que Günther, pero este no parecía tan abatido como el primero.


      Los tres estaban cansados y sucios y cuando los habitantes de la aldea comenzaron a increparles y a decir que ellos tenían la culpa, decidieron marcharse.


      Cabalgaron en silencio, despacio, hasta que Leander les dijo que les invitaba a un vaso de qaerk. Ambos aceptaron de buena gana. Necesitaban algo fuerte para relajarse.


      Tenía ese licor reservado para una buena ocasión y entonces le pareció que había llegado el momento. No solo se sentía cansado físicamente, sino también psicológicamente. Encima que ellos habían corrido a ayudarles, esa gente les había tratado como si ellos hubiesen sido los portadores de las antorchas que habían prendido fuego a sus casas, o como si hubiesen sido los que habían arrancado la vida a sus familiares.


      Estaba realmente cansado de toda esa porquería.


      Solo quería llegar a su casa, tomarse un buen vaso de qaerk con sus amigos, después darse un buen baño, cenar y a la cama, pero no siempre salen las cosas como uno desea, y él era un especialista en esa modalidad.


      Cuando abrió la puerta de su casa no había ni rastro ni de Rhea ni de Julia.


      Asustado comenzó a llamarlas a ambas a gritos.


      Julia entró en ese momento por la puerta, llorando, con el pelo revuelto y la mejilla izquierda roja como si alguien la hubiese abofeteado con fuerza.


      —¡Se la han llevado… se la han llevado! —fue lo único que pudo decirles.
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      CAPITULO 4


      Ante la ausencia de Leander, Julia y Rhea hicieron las tareas diarias, preocupadas por qué estaría sucediendo en la aldea.


      El día estaba pasando con lentitud y para entretenerse, Julia comenzó a darle su clase diaria de lectura y escritura a Rhea antes de lo que solía hacerlo.


      La niña estaba aprendiendo con rapidez y Julia se sentía muy orgullosa de ella. A pesar del poco tiempo que hacía que se conocían, le había cogido mucho cariño y sabía que cuando se marchase de Ildruria la echaría mucho de menos.


      Apenas quedaban un par de horas para que anocheciera y ni Leander ni Günther habían dado señales de vida. A Rhea se le ocurrió la idea de coger agua, seguro que cuando su hermano volviera de la aldea le apetecería darse un baño ya que vendría cansado y sucio.


      Entre las dos fueron al arroyo y trajeron dos cubos de agua cada una, pero no eran suficientes y mientras Rhea comenzaba a preparar la cena, Julia se acercó al arroyo a por dos cubos más. Leander era un hombre muy grande y con eso no tendrían ni para cubrir la mitad de su cuerpo.


      Cuando Julia regresó no se podía creer lo que estaba viendo. Había tres hombres, iban vestidos como los soldados que había visto en la puerta principal de la entrada a la aldea. Uno de ellos había cogido a Rhea y se la estaba llevando subida en uno de sus fornidos hombros. La niña gritaba, pataleaba y mordía, estaba haciendo todo lo posible para que ese animal la soltara, pero él no parecía notarlo.


      Julia soltó los cubos de agua y corrió a ayudar a la niña. Cuando llegó a la altura de uno de los hombres, este le dio un bofetón con tanta fuerza que ella se cayó de espaldas al suelo. Cuando fue a levantarse, apoyó sus manos en el suelo y se clavó una piedra en la derecha. Sin pensarlo siquiera, la cogió, se levantó con rapidez y se la tiró a la cabeza al hombre que estaba más cerca.


      Dio de pleno en su objetivo.


      Él se llevó una mano al lugar donde ella le había golpeado, se palpó y a continuación se miró los dedos. Tenía sangre y eso le enfureció.


      Mientras tanto, Julia intentaba llegar hasta Rhea, pero el hombre fue más rápido que ella, la agarró del pelo y tiró con fuerza. A pesar del daño que le hizo, Julia ni gritó, ni gimió ni hizo ningún gesto que delatase el dolor que le había causado. No le iba a dar esa satisfacción.


      —¡Suéltenla! —gritaba Julia—. ¡Déjenla. Es solo una niña!


      —¡Cállate! —le dijo el hombre que la tenía sujeta por el pelo—. ¿Qué hacemos con ella?


      El tercer hombre la miró de arriba abajo con asco.


      —Déjala. Ella se encargará de contarle todo al hermano.


      El hombre que llevaba a Rhea rio escandalosamente.


      No podía permitir que se llevasen a la niña. Antes tendrían que pasar por encima de ella y desde luego no se lo iba a poner fácil.


      Se revolvió y consiguió soltarse del agarre de su captor. Seguro que le habría arrancado un buen mechón de pelo, pero ella solo pensaba en poner a salvo a Rhea. Se giró y sin que el hombre lo esperase, le dio una fuerte patada en la entrepierna y salió corriendo a por la niña.


      En su huida, chocó contra otro de los hombres, sintió un fuerte golpe en la cara y de pronto se encontró tumbada en el suelo. Cuando quiso reaccionar, ellos ya cabalgaban veloces en dirección contraria a la aldea.


      Julia se levantó mareada y salió corriendo detrás de ellos, pero no pudo hacer nada. A lo lejos oía a Rhea gritar, llamarla para que la ayudara, pero a ella no le daban las piernas para más, así que se volvió dispuesta para ir a buscar a Leander a la aldea y contarle lo que había pasado, pero al llegar a la casa oyó a Leander llamarlas a gritos. Allí estaban también Günther y Kashim y llorando entró para avisarles.


      —¡Se la han llevado… se la han llevado!


      A Leander el mundo se le hundió bajo sus pies. Su peor pesadilla se había hecho realidad.


      Julia les contó a los tres hombres cómo habían sucedido las cosas.


      Leander, que estaba sujeto al respaldo de una silla con fuerza, la levantó y la estrelló contra la pared.


      —¡¿Cómo has sido capaz de dejar que se la llevaran?! —le gritó a Julia.


      —Leander, tranquilízate —le pidió Günther.


      —Yo… yo… —tartamudeaba Julia. Nunca le había visto tan fuera de sí y eso era algo que la asustaba.


      Como un rayo se abalanzó sobre ella y la sujetó por los brazos con fuerza.


      —Si hacen algo a mi hermana, te juro por su vida que es lo más sagrado que tengo, que no te lo perdonaré nunca —dijo zarandeándola.


      Entre Kashim y Günther apartaron a Leander de Julia. En cuanto lo consiguieron, le exigió a Julia de muy malos modos que le dijese por dónde se habían ido los soldados con su hermana. Salió corriendo de la casa, se montó a caballo y tanto Leander como sus dos amigos se marcharon en la dirección que ella les había indicado.


      Julia no era una mujer creyente, solo había rezado en una ocasión, mientras su abuelo estaba agonizando en el hospital. Le había pedido a Dios que se lo llevase pronto y que no sufriese, pero eso no sucedió, y ahora estaba rezando de nuevo. Lo había hecho sin darse cuenta, pedía para que a Rhea no le pasase nada malo y para que Leander la encontrase pronto.


      Pero tampoco sucedió.


      Tras lo que a Julia le parecieron varias horas más tarde, los tres hombres volvieron a la casa con los rostros desencajados. Ella se acercó a Leander para preguntarle qué había pasado. Aunque se lo imaginaba, seguramente no les habrían encontrado.


      Leander la miró con desprecio, con odio, y ella se quedó parada observándole, con un nudo en la garganta que le impedía decir nada.


      —Tenemos que organizarnos. No podemos entrar en el Baddam así como así —dijo Günther.


      Leander caminaba como un león furioso, de un extremo a otro del salón, dirigiéndole feroces miradas a Julia de vez en cuando que le hacían tener ganas de salir huyendo.


      —¿Tienes todavía aquel contacto dentro del Haskedur? —preguntó Günther.


      —Sí ¿Qué tienes pensado? —respondió Kashim.


      —Intenta que te diga dónde tienen a la niña.


      Antes de salir, Kashim apretó con fuerza el hombro de Leander, este le miró, parecía que se iba a romper en pedazos de un momento a otro, pero en cuanto su mirada se encontró con la de Julia cambió por completo.


      Se quedaron los tres en silencio unos instantes. Ella no se atrevía a moverse, pero tenía que decirle algo, quería explicarle que ella había hecho todo lo posible para que no se llevaran a su hermana.


      Le costó enormemente armarse de valor y hablarle.


      —Leander, yo…


      —No quiero oír ni una sola palabra procedente de tu boca —le interrumpió.


      Los minutos pasaron lentamente, las horas se hacían eternas y no había noticias de Kashim.


      —Tengo que ir a avisar a mi familia —dijo Günther—, ¿podrás quedarte a solas con ella sin cometer una locura? —le preguntó a Leander en voz baja.


      Eso era algo de lo que Leander no estaba seguro, pero asintió con la cabeza.


      Cuando su amigo se fue, él dirigió su mirada al lugar donde estaba Julia. Se había sentado en el suelo, en un rincón, con las rodillas flexionadas, pegadas al pecho. Parecía asustada, pero en ese momento no le importaba, él solo podía pensar en su hermana, en cómo lo estaría pasando, en qué le estarían haciendo.


      Se estaba volviendo loco de angustia. De sobra sabía todo lo que esos bárbaros hacían a las niñas. Abusaban de ellas. No solo las trataban como esclavas para que cocinaran y limpiaran las instalaciones del Baddam, sino que también las forzaban sexualmente.


      ¡Por los dioses! Imaginársela siendo violada…


      Sentía cómo las paredes de la casa se le caían encima. Quería ir a buscar a Rhea, pero sabía que él solo no podría conseguir nada, así que salió fuera y comenzó a pasear nerviosamente, esperando a que Kashim regresase pronto con noticias.


      Günther apareció un par de horas más tarde con un petate del que sacó una pesada espada muy parecida a la que tenía Leander, se sentó en una de las sillas y comenzó a pulirla con una alargada piedra grisácea.


      De vez en cuando miraba a Julia de reojo. Ella continuaba sentada en un rincón de la casa y parecía bastante afectada por todo lo que había sucedido.


      Él también se sentía muy preocupado por la niña. Para él, Rhea era como su propia hermana, la quería como si lo fuera, la había visto crecer y había cuidado de ella en muchas ocasiones. Solo el pensar que algo le estuviera pasando le enfurecía tanto que lo único que podía hacer para no salir corriendo y rebanarles la garganta a esas alimañas era afilar su espada y prepararla para cuando se enfrentase con ellos.


      Tenía muy claro que la culpa de que se hubiesen llevado a la niña no había sido de Julia. ¿Qué podría haber hecho ella contra tres soldados entrenados para matar? Pero comprendía cómo se sentía su amigo Leander; al fin y al cabo, Julia era la persona que estaba con Rhea en ese momento.


      La volvió a mirar de reojo, ella seguía sentada en el suelo, con los brazos alrededor de sus piernas y su cabeza apoyada sobre sus rodillas.


      Estaba siendo un día realmente duro para todos. Primero el ataque a la aldea, después la pelea que había tenido protegiendo a la mujer de la que estaba secretamente enamorado, y para rematar el secuestro de Rhea.


      Sí, realmente había sido un día malo, un día muy malo.


      Estaba casi amaneciendo cuando Kashim regresó, se le notaba cansado, al igual que todos ellos.


      Se sentó con Leander y Günther a la mesa y comenzó a hablar.


      Según les explicó, su contacto le dijo que Rhea estaba asustada pero que se encontraba en perfecto estado y que la tenían retenida en una de las celdas que daban al lago Azhalham.


      —¿Crees que tu confidente podrá echarnos una mano? —preguntó Leander.


      —Sin problema. Dice que no puede liberarla él en persona, sería demasiado arriesgado para él, pero que podría colaborar para ayudarnos.


      —Dile que le estaré eternamente agradecido y que si alguna vez necesita algo…


      —No te preocupes, me debe muchos favores —le respondió Kashim con seriedad—. Ahora solo tenemos que planear cómo vamos a llegar hasta allí. No podemos entrar por la puerta así como así, llegar a la celda, sacar a tu hermana de allí sin que nadie se entere y salir como si nada —añadió.


      —Creo que la mejor opción que tenemos es fingir que a alguno de nosotros nos han capturado. Tal vez tu amigo podría hacerlo, podría arrestar a alguno y colar al otro de alguna manera.


      —Sí, esa es muy buena idea, Günther —respondió Leander.


      —Tal vez nos puede llevar a una de las celdas contiguas a la de Rhea y una vez allí podemos salir por la ventana, trepando por la pared y… —dijo Günther.


      —¿Y luego qué? ¿Nos tiramos al agua para que esas bestias nos devoren? —preguntó Leander.


      Günther miró a Julia de reojo. La joven estaba siguiendo su conversación con atención y él se sintió mal por el modo en el que su amigo se había referido a la gente como ella en su presencia.


      —Tal vez mi abuelo pueda hablar con ellos para que nos ayuden —respondió Günther.


      —No te ofendas, amigo, pero yo no soy Julia. No pienso estar esperando aquí sentado a que tu abuelo consiga convencer a alguien para que nos ayude. No tengo tanto tiempo. Mi hermana no tiene tanto tiempo.


      Los dos hombres se miraron a los ojos. La tensión en el ambiente se podía cortar con un cuchillo.


      —Necesitamos tranquilizarnos un poco y pensar con la cabeza fría, esa es la única manera en la que vamos a poder encontrar la mejor solución para sacar a Rhea de allí —dijo Kashim.


      Leander dio un golpe en la mesa y a continuación escondió la cabeza entre sus manos.


      Se hizo el silencio en la casa. Cada uno de ellos estaba devanándose los sesos para encontrar la mejor solución.


      —Tendremos que hacerlo de madrugada —dijo Leander—. Tendrás que volver a hablar con tu contacto y que nos diga a qué hora se hacen los relevos de la guardia. En ese momento podríamos salir más fácilmente sin que nos vieran —comentó Leander.


      —¿Y el resto de los presos? ¿No armarán alboroto al vernos sacar a Rhea? —preguntó Günther.


      —Tendremos que hacerlo a oscuras y en silencio. No podemos arriesgarnos —contestó Leander—. Necesitaríamos una copia de la llave de la celda —añadió.


      —No creo que me la pueda conseguir —le contestó Kashim.


      —Pues tendremos que hacerlo por nosotros mismos. Yo no tengo ningún tipo de problema en destripar a algún malnacido y quitárselas —aseveró Günther.


      Julia ahogó un gemido y los tres hombres la miraron. Leander le dirigió una mirada tan feroz que ella se encogió en su sitio y ellos prosiguieron con lo suyo.


      —Está bien. Una vez que tengamos la llave, que encontremos la celda en la que tienen a Rhea y la liberemos, vamos a tener otro problema —dijo Kashim.


      —¿Cuál? —preguntaron ambos a la vez.


      —Tenemos que pasar por tres controles y los horarios de los relevos no son los mismos. Deberías saberlo, Leander, tú has hecho un par de guardias cuando estábamos en el ejército —le recordó Kashim.


      —Yo creo que la mejor opción que tenemos es salir por el lago. Por allí nunca hay vigilancia de ningún tipo y si…


      A Leander pareció no gustarle el comentario de Günther, se puso de pie, tirando la silla al suelo y encarándose con su amigo.


      —Tal vez a ti te importa una mierda mi hermana, pero a mí no ¿te enteras? —le gritó Leander.


      Günther se levantó despacio, tenía las mandíbulas y los puños apretados. Estaba intentando controlarse y no pegarle un fuerte puñetazo a su amigo. Sus torsos se encontraban tan cerca el uno del otro que casi se rozaban. Sabía que Leander estaba reaccionando así porque estaba nervioso, preocupado y asustado, pero ¿cómo se atrevía a acusarle de algo así cuando sabía perfectamente cuánto quería a Rhea?


      —Vamos, chicos. Tranquilizaos un poco ¿de acuerdo? Así no vamos a conseguir nada —dijo Kashim interponiéndose entre ellos.


      —Me importa tanto como a ti y lo sabes.


      Lo que Günther no se esperaba era la reacción de su amigo. Se le llenaron los ojos de lágrimas, pero negó con la cabeza hasta que estas desaparecieron y lo único que pudo hacer fue abrazarle con fuerza y decirle que todo iba a salir bien y que iban a rescatar a su hermana sana y salva.


      Cuando ambos hombres se tranquilizaron, volvieron a sentarse. Kashim les miró en silencio.


      —Sabes tan bien como Günther que lo que dice es cierto, el lago sería nuestra mejor opción, Leander —le dijo con tranquilidad.


      —Lo sé, Kash, lo sé, pero… nadie que se haya acercado al lago ha vuelto con vida. Lo sabes bien. Por eso las ventanas de las celdas del Baddam dan allí, porque a nadie en su sano juicio se le ocurriría intentar escapar por allí. Es preferible estar toda una vida encerrado entre esas cuatro paredes que ser devorado por… No quiero ni imaginármelo —dijo Leander.


      —Eso no es cierto —dijo Julia tímidamente.


      Todos se giraron para mirarla.


      —Yo sigo viva —añadió cuando vio las expresiones de los hombres—. Creo.


      —Tú no cuentas —la espetó con desprecio Leander y se giró—. No quiero volver a oír ni una sola palabra sobre el maldito lago ¿queda claro?


      —Necesitamos un plan secundario por si el primero nos falla —dijo Kashim después de asentir.


      Julia se puso de pie y se acercó a ellos.


      —Yo quiero ayudar —les dijo.


      —Si no te he echado de mi casa a patadas es porque no tengo tiempo, pero como sigas así… —le increpó Leander.


      —¡Leander! —le advirtió Günther.


      —¡Yo quiero ayudar! ¡Yo puedo ayudar!


      —¡No puedes!


      —Claro que sí. Yo sé nadar, mi abuelo me enseñó. Puedo ir nadando hasta allí y después…


      —Sí claro, que te devoren tus amigos.


      —¡No! ¡¿Acaso no escuchas cuando te habla la gente?! —le preguntó Julia enfadada—. Hans dijo que…


      —Aprecio mucho a Hans, pero dice muchas tonterías.


      —Te recuerdo que es mi abuelo, Leander, así que ten cuidado con lo que dices. Te lo advierto —dijo Günther.


      —Pero es que no lo entiendes. A nosotros no nos gusta la carne —le dijo Julia.


      —Que no te guste a ti no significa nada. Tú eres mestiza.


      —Pero…


      —No hay peros que valgan. ¿Acaso no has hecho ya suficiente daño?


      A Julia le dolieron enormemente las palabras de Leander, así que se dio media vuelta y se escondió en la que era su habitación en esa casa.


      Había llegado nuevamente la noche y ninguno de ellos había dormido nada. Habían continuado planeando el rescate de Rhea; tenían que tener todos los detalles bien claros.


      Varias horas después de que Julia se hubiese encerrado en su habitación, salió para hacerles la comida. Leander no le dejó hacerlo, le dijo que un poco de fruta y un poco de pan sería suficiente.


      Estaba claro que no quería ni que le hiciese las tareas de la casa.


      Lo había decidido. En cuanto Rhea volviese y comprobase cómo se encontraba, ella se marcharía de ese lugar para siempre. Ya no pintaba nada allí. Nunca lo había hecho.


      Kashim se marchó sobre el medio día y Günther y Leander esperaron hasta el anochecer.


      Se pusieron el uniforme de soldado que usaban cuando formaban parte del ejército y con ese uniforme Julia los encontró impresionantes. Nunca había visto dos hombres tan guapos juntos.


      Al marcharse, Günther se despidió de Julia, no así Leander, que ni siquiera la miró.


      No le extrañaba que la tratase así, ella también se sentía culpable por lo de Rhea. Si no la hubiese dejado sola en la casa… pero quería agradar a Leander, por eso había vuelto al arroyo a por más agua, para que él se diese un buen baño. Julia creía que tal vez con eso, el hombre del que se había enamorado pudiese volver a hablarle como lo había hecho mientras le daba clases. Deseaba que le hablara, que la mirara, sin embargo, lo único que había conseguido era que la odiase con todas sus fuerzas.


      Comenzó a rezar para que a la niña no le hubiese ocurrido nada, pero se paró a sí misma, la única vez que lo había hecho nadie le había escuchado ¿por qué tendría que ser diferente esa vez?


      Salió de la casa y miró al cielo en busca de paz, pero lo único que encontró fue una inquietante sensación de angustia.


      De pronto sintió un extraño cosquilleo en la piel.


      Tenía que ir, no, necesitaba ir al lago. Y eso fue lo que hizo.


      Leander y Günther cabalgaron lo más aprisa que pudieron hasta el lugar en donde habían quedado con Kashim y con su contacto.


      Esperaron más de lo que habían acordado en un principio y cuando él llegó, las noticias que les dio no fueron buenas. Algo había pasado en el Baddam. Por lo visto, el Sahir en persona había insistido en visitar las mazmorras. Por supuesto, las medidas de seguridad se triplicaron, ya que en una ocasión uno de los presos le atacó y le hirió gravemente. Así que el rescate de Rhea tendría que esperar hasta la noche siguiente.


      Lo que Leander tenía claro era que no iba a permitir que su hermana pasase un día más en ese lugar, pero no se podían arriesgar a que les arrestasen de verdad y echasen a perder el plan por haber sido demasiado impacientes. Se estaba volviendo loco.


      Decidieron volver a la casa de Leander y pensar en qué iban a hacer. No podían esperar, cuanto más tiempo transcurriese más probabilidad tendría su hermana de que la violasen, o solo los dioses sabrían qué barbaridades serían capaces de hacer con ella.


      ¿Y si era cierto lo que Hans y Julia decían sobre los seres del agua? Tal vez podrían llegar hasta Rhea por el lago, pero le daba tanto miedo.


      Al llegar no encontraron ni rastro de Julia y eso les inquietó más. A pesar de lo mal que la había tratado, Leander se moría de angustia al pensar que algo malo le hubiese sucedido a ella también.


      Günther llegó a la conclusión de que posiblemente Julia se hubiese marchado por culpa de la manera en la que su amigo le había tratado, y desde luego tenía razón, su reacción había sido exagerada, si los hombres de Cassius hubiesen llegado cuando él estaba en la casa es probable que tampoco hubiese podido hacer nada contra ellos. Debería buscar a Julia y pedirle perdón. No la había tratado de ese modo para hacerle daño, solo estaba total y absolutamente desesperado por su hermana, tanto que alguna de las cosas que había dicho o había hecho eran una nebulosa en su cerebro.


      Sí, buscaría a Julia y le pediría perdón, pero primero tenía que rescatar a su hermana. No estaba seguro de poder esperar hasta la noche siguiente. Fue a la cocina y sacó la botella de qaerk que tenía guardada. En esos momentos necesitaba más que nunca tomarse un buen trago.


      Se sentó en el salón junto con Günther y a Kashim y les sirvió un buen vaso. Los tres se lo bebieron de golpe.


      —¿Qué voy a hacer si no conseguimos sacar a Rhea de allí a tiempo? —preguntó Leander un segundo vaso después.


      —Eso no va a pasar, sernek. Vamos a sacarla de allí intacta —le respondió Günther.


      —Ojalá los dioses te oigan y sean compasivos con nosotros por una vez en la vida.


      Los tres se quedaron en silencio y unos segundos más tarde Günther dijo:


      —Me voy a buscar a Julia. Creo que sé a dónde ha podido ir.


      —¿A dónde? —preguntó Kashim.


      —Al lago.


      La luna brillaba casi llena en el cielo, iluminando el camino que Julia estaba recorriendo. Rhea y ella habían paseado por allí de vez en cuando, así que conocía la ruta para llegar al lago sin perderse.


      Se paró en la orilla y se quitó las sandalias y el vestido. Algo dentro de ella la obligaba introducirse en el agua. Era como si el lago la llamase, no podía explicarlo con palabras.


      Totalmente desnuda, avanzó. Al principio la diferencia de temperatura le cortó la respiración. El agua estaba fría pero no le importó y siguió avanzando lentamente, permitiendo que su cuerpo se acostumbrase al cambio hasta que el agua le cubrió por encima de sus senos. En ese momento se sumergió y comenzó a bucear.


      No veía nada. El lago era tan oscuro como el fondo de una cueva en invierno, sin embargo, ella no estaba asustada. Solo cuando la piel le comenzó a escocer se preocupó y decidió salir a la superficie. Era una quemazón que ella conocía muy bien, siempre le sucedía cuando pasaba más de cinco minutos en contacto con el agua.


      De pronto vio algo que brillaba cerca de ella y cuando intentó comenzar el ascenso a la superficie algo le sujetó por los pies. Julia comenzó a bracear y a patalear para soltarse. Era como vivir un déjà vu.


      “Al fin has venido a mí” Julia se puso más nerviosa y comenzó a bracear con fuerza. Estaba oyendo voces dentro de su cabeza. Eso no era un buen síntoma.


      Por fin pudo liberar sus pies y comenzó a subir a la superficie lo más aprisa posible antes de quedarse sin oxígeno.


      En cuanto sacó la cabeza del agua, boqueó. El aire, sí, el aire era bueno. Muy bueno.


      Julia movía las piernas y los brazos con suavidad para mantenerse a flote mientras recuperaba el oxígeno que su organismo necesitaba. Pronto, a su lado, emergió una mujer. Tenía el cabello oscuro y grandes ojos almendrados que relucían en la oscuridad.


      —Te he estado esperando.


      Sin duda su voz era la misma que había oído en su cabeza.


      De la impresión, Julia se hundió, pero unas frías y suaves manos la devolvieron a la superficie.


      Le había entrado agua por la nariz, por lo que comenzó a toser mientras intentaba mantenerse a flote.


      Aquella mujer le miró de un modo extraño y sin que se lo esperase comenzó a nadar con rapidez a su alrededor, cada circulo que trazaba era más cerrado que el anterior, tanto que podía sentir su pelo acariciarla con suavidad a cada vuelta, incluso, para su asombro, pudo apreciar en varias ocasiones cómo algo centelleaba a la altura de sus piernas.


      —¿Por qué no has venido antes? Llevo esperándote muchos días —le dijo sin dejar de moverse. La voz de esa mujer era extraña, sonaba como con eco, sin embargo, y a pesar de que en ese instante el tono de su voz era de reproche, al mismo tiempo era suave y cautivador, por lo que, por la descripción que Leander le había dado de la gente que se suponía que era como ella, Julia supuso que esa mujer era una azhalmita.


      —¿Qué quieres de mí? —Preguntó Julia con una mezcla de preocupación y curiosidad. Tal vez Hans había hablado con ella y quisiera indicarle el camino para volver al Otro Lado, pero ¿por qué el anciano no les había dicho nada? Además, ella no podía irse después de lo que le había sucedido a Rhea, no podía desaparecer así, sin saber qué tal estaba o sin hacer nada para devolver a la niña a la seguridad de su hogar, de los brazos de su hermano.


      —Que te unas a nosotros.


      —¿Yo? —preguntó perpleja—. Pero si ni siquiera sé quién eres.


      —Claro que lo sabes, no intentes negarlo —respondió ofendida.


      Julia comenzó a asustarse ¿Por qué no habría hecho caso a Leander y a Günther cuando la avisaron sobre lo peligrosa que era esa gente? —Yo no… no puedo unirme a vosotros, tengo que volver.


      —¿Para qué? Nada te ata al Otro Lado, tu único familiar, tu abuelo Gabriel, murió hace poco, ya no te queda nada, solo nosotros.


      Julia se inquietó ante su comentario, ¿cómo conocía a su abuelo y lo que le había sucedido? Solo una persona se lo podía haber dicho —Ha sido Hans, ¿verdad? Él te ha contado lo de mi abuelo, él…


      —Te he estado observando, Julia.


      —No te creo —respondió con recelo.


      —¿Qué parte es la que no crees? ¿La de que nunca he hablado con Hans, la de que no te he estado observando? ¿La de que no te queda nada en el Otro Lado?


      —¿Tú que sabes? Tengo dos muy buenas amigas que me quieren y se preocupan por mí.


      —¿Entonces por qué sientes tanta tristeza y tanta soledad? ¿Por qué, Julia?


      Que supiese tanto sobre ella la llenó de miedo, tanto que comenzó a temblar. Tenía que escapar de allí, tenía que llegar a la orilla y echar a correr en dirección al bosque. Julia esperó un latido de corazón a que la azhalmita estuviera de frente suyo para girarse e intentar nadar lo más rápido posible hasta donde pudiera hacer pie, sin embargo, la mujer debió leerle la mente ya que se detuvo delante de ella, impidiéndole avanzar y la miró a los ojos.


      —Únete a nosotros—


      —¿Y si no quiero? —la retó molesta porque su plan de fuga hubiese fracasado.


      —No puedes negarte, tú perteneces a este lago, por eso te traje hasta aquí desde el Otro Lado.


      —¡¿Fuiste tú?! —exclamó con sorpresa. La azhalmita no dijo nada—. ¡¿Por qué lo hiciste?! ¡Yo era feliz con mi vida en el Otro Lado!


      —Nunca has sido feliz en ese lugar y nunca lo serás.


      —¿Y tú qué sabes?


      —Sé mucho más de ti de lo que puedas imaginar, Julia.


      Entonces se dio cuenta de que un remolino de agua a su alrededor era el responsable de mantenerla a flote.


      —¿Cómo sabes tanto de mí? ¿Quién eres? ¿Cómo sé que es cierto que has sido tú quien me ha traído hasta aquí? —susurró Julia aterrada.


      —¿Si contesto a tus preguntas vendrás conmigo?


      Por un momento se planteó todas las opciones que tenía. Quedarse en la casa de Leander había dejado de ser una alternativa desde hacía varios días, tal vez podría hacerlo con Hans, pero este tendría que seguir buscando un modo para devolverle a su hogar. Quizás, si se ganaba la confianza de esa mujer, le pudiese explicar cómo volver al Otro Lado, y le ahorraría un montón de molestias al anciano, por lo que decidió aceptar su oferta y asintió.


      —Julia, yo soy tu hermana. —Respondió la azhalmita.


      —Eso es imposible. Mi madre no tuvo más hijos, y mi padre… bueno, dudo que tuviera contacto con alguien de aquí, aunque visto lo visto cualquier cosa podría ser posible.


      —Mi abuela y la tuya eran hermanas. Por lo tanto, nos convierte en hermanas a nosotras también.


      —Claro que no, nosotras seríamos… primas segundas o algo así —dijo arrugando el ceño. Eso de los parentescos siempre le había resultado algo complicado de entender.


      —¿Primas? No sé qué significa esa palabra, pero nosotros nos consideramos hermanos.


      —Pues de donde yo vengo, no.


      —Por eso me alegro tanto de que estés aquí. Tengo muchas cosas que preguntarte sobre el Otro Lado.


      —¿Cómo me trajiste? —preguntó Julia.


      —Te apresé en el lago del Otro Lado y te traje hasta aquí nadando. ¿No lo recuerdas?


      —No. Solo recuerdo estar allí y que mis pies se enganchasen con algo. No podía respirar y comencé a tragar agua. Supongo que me ahogué y de pronto me desperté en la orilla de este lago.


      —No, no te ahogaste. Tú no puedes ahogarte.


      Julia frunció el entrecejo.


      —¿Por qué no?


      —Ya te lo he dicho, tú perteneces al lago. Eres como yo, como nosotros. Una azhalmita.


      —Pero eso no puede ser verdad.


      —Claro que sí. Mírate las manos.


      Julia hizo lo que la mujer le pidió. No se lo podía creer: entre los dedos le había salido una fina membrana transparente.


      —¿Ves? Igual que yo —le dijo mostrándole una de sus manos.


      Hasta ese momento no se había terminado de creer que ella era un ser del agua, pero esa evidencia le cayó como una pesada losa.


      La mujer, con un grácil movimiento, se sumergió en el agua y le tocó las piernas. El encuentro con esa desconcertante mujer le había abstraído tanto que no se había dado cuenta de que la piel había dejado de escocerle y se le habían unido las piernas por la parte interior desde las ingles hasta casi los tobillos.


      Julia se puso nerviosa e intentó separarlas, pero no pudo.


      —Tranquila —le dijo la mujer—. Eso es algo normal entre nosotros. Y si ahora te sumerges en el agua comprobarás cómo puedes nadar mucho mejor.


      —Quiero salir de aquí —contestó Julia con angustia.


      La mujer le miró con preocupación


      —Me lo habías prometido.


      —Lo sé, solo necesito salir un momento del agua para tranquilizarme. Son muchas cosas de golpe.


      Ella asintió, por lo que Julia comenzó a nadar hacia la orilla. Era difícil adaptarse a nadar sin patalear. De pronto la desconocida emergió del agua al lado de Julia.


      —Tienes que mover el cuerpo como si fuera una ola, así es más fácil.


      Sin saber por qué, le hizo caso. Tenía razón, así era más fácil, pero pronto llegó a una distancia en la que o se ponía de pie o no podría avanzar nadando y eso hizo, pero apenas podía caminar.


      —Tienes que dar pasos muy pequeños —y Julia lo hizo.


      Al llegar a la orilla se miró las piernas. No era posible, no podía ser verdad lo que estaba viendo. Desde las caderas hasta los tobillos estaba totalmente cubierta por escamas.


      La impresión le hizo que se olvidase de las indicaciones de la azhalmita e intentase caminar normal, por lo que se cayó al suelo de bruces. Desde esa posición se podía mirar con mucha más claridad. ¿Cómo le había pasado eso?


      Movió las piernas. Las escamas le brillaban a la luz de la luna y se quedó aturdida, sin poder apartar los ojos de ellas.


      —Se parecen a esa que llevas colgada del cuello. —Julia miró a su derecha, aquella mujer del agua se había sentado a su lado sin que ella se diese cuenta.


      La miró con atención. El pelo le llegaba hasta la cintura, pero eso no era lo que más la impresionó, ella también tenía las piernas cubiertas de escamas, así, a simple vista parecían de otro tono, aunque no podía distinguirlo con claridad.


      —¿De dónde la has sacado? —le preguntó a Julia señalando su colgante.


      —Era de mi abuela —contestó con precaución. Allí, sentada al lado de ella ya no le parecía tan intimidatoria.


      —Por eso se parecen a las mías —le dijo orgullosa—. Tal vez pienses que soy un poco atrevida, pero estoy tan feliz de poder conocerte en persona al fin. Todos esos años que mi madre y yo íbamos al Otro Lado para observaros y vigilaros a tu abuelo y a ti…


      —¿Cómo que todos esos años?


      —Sí, desde que tú eras pequeña.


      —¿Cómo es posible? Se suponía que la entrada del lago estaba bloqueada. Me lo dijo Hans, y que toda la familia de mi abuela fue asesinada.


      La desconocida se entristeció.


      —Solo mi abuela pudo escapar. Ella y Galatea estaban muy unidas. No hablaba mucho sobre ese tema, pero por lo que nos contó fue la única de su estirpe que pudo huir cuando todo comenzó. Después juró buscar una manera para irse con Gabriel al Otro Lado, estaba decidida, y pasaron los años y se quedó embarazada y mi madre nació. Nada de eso le hizo desistir, pero cuando lo encontró en el lago del Otro Lado no tuvo valor de hacerlo, se le veía tan triste que no tuvo valor para acercársele, así que decidió que mientras alguien de su sangre viviese irían a ese lado del lago para observarles y protegerles en caso de que lo necesitasen.


      Yo comencé a ir con mi madre, pero pronto ella me dejó sola y yo continué con el trabajo que mi abuela nos encomendó.


      Julia no supo qué decir. Recordaba claramente las veces que había estado en el lago con Gabriel y él le contaba historias sobre Ildruria y la enseñaba a nadar.


      —Yo te observaba y te vigilaba así que cuando te hundiste en ese agujero, no pude evitarlo y te traje hasta aquí. Tú tenías que venir, este es tu hogar —le dijo la mujer.


      —No. No lo es. Mi hogar está en el Otro Lado.


      —Pero tú perteneces a este lugar. Nosotros somos tu familia.


      Julia no supo qué decir. Esa mujer decía que era su prima, y tal vez fuera cierto. Tendría que preguntarle a Hans si sabía algo sobre eso. Él era el único que podría aclararle todo.


      —No sé cómo te llamas. —Fue lo único que pudo responder Julia.


      —Evarne —respondió la azhalmita—. Tengo una pregunta para ti ¿puedo hacértela?


      —Claro —contestó Julia.


      —¿Por qué te marchaste de la orilla del lago? Yo te dejé allí de momento hasta encontrar un lugar seguro para ti, pero cuando volví ya no estabas ¿Qué te pasó?


      No salía de una sorpresa para encontrarse con otra.


      —Yo… no lo sabía. Me desperté y pensaba que estaba muerta y comencé a andar y conocí a una niña… —los ojos se le llenaron de lágrimas al recodar a Rhea. ¿Qué tal estaría?—. Y me llevó a su casa.


      Evarne ahogó un grito.


      —Pero esa gente es mala, nos cazan y nos hacen daño, no puedes quedarte con ellos.


      —Ellos piensan algo parecido de vosotros, pero la gente que yo he conocido es buena… —se obligó a no pensar el modo en el que Leander la había tratado—. Pese a que no tienen un buen concepto de vosotros y que saben que yo soy medio azhalmita me han acogido en su casa y me han dado de comer.


      —¿Qué piensan de nosotros? —preguntó Evarne llena de curiosidad.


      —No te ofendas —la mujer negó con la cabeza—. Algunas personas creen que coméis carne humana.


      —¿Carne de gamur? ¡Aarrggg! ¡Eso es asqueroso! Nosotros no comemos carne de ningún tipo, mucho menos humana —Julia se encontró sonriéndole. Había sentido un gran alivio al oírlo de sus labios.


      —Ya se lo dije, pero ellos no me creyeron.


      A lo lejos se oyeron caballos acercarse y ambas mujeres se sobresaltaron.


      —Deprisa, tenemos que meternos en el agua, si nos encuentran nos matarán.


      Julia se sorprendió al ver que la mayor parte de las piernas le habían vuelto a la normalidad. Se levantaron y se metieron en el agua rápidamente.


      En cuanto la profundidad del lago se lo permitió, ambas se sumergieron y se alejaron lo máximo posible de la orilla. Debajo del agua no podía ver hacia qué dirección se había ido Evarne por lo que cuando comenzó a quedarse sin aire subió a la superficie.


      Voces de hombre gritaban su nombre.


      ¿Ese era Günther?... Sí, era él, reconocería su profunda voz en cualquier parte. ¿Habrían encontrado a Rhea?


      Comenzó a nadar en dirección a donde procedía la voz


      —Julia, espera —le gritó Evarne, pero ella no la escuchó, solo estaba concentrada en llegar a la orilla lo antes posible y saber qué había sucedido.


      Cuando se acercó vio que Günther no estaba solo, Leander y Kashim estaban con él.


      —¡Julia! —esta vez era Leander el que la llamaba.


      —¡Estoy aquí! —gritó ella desde el agua agitando su mano derecha para que la vieran.


      Ella vio cómo Leander salió corriendo en su dirección, pero no, no podía ser él, Leander no hubiese reaccionado de esa manera al verla. Incluso se atrevió a meterse en el agua hasta los tobillos, pero cuanto Kashim vio a Evarne le obligó a salir.


      —No tengáis miedo. Ella no va a haceros daño —les dijo Julia cuando se acercó a ellos. Se había quedado sentada, con el agua tapándola sus pechos. Se moría de vergüenza solo de pensar que pudieran verla desnuda.


      Algo curioso le sucedió, podía sentir cómo las piernas se le escamaban poco a poco, pero estaba vez no hubo escozor ni quemazón.


      —Julia, sal de ahí ahora mismo —le dijo Leander con ese tono tan duro en su voz.


      —No puedo.


      —Claro que sí, lo que tienes que hacer es ponerte de pie y venir hacia mí —le dijo tendiéndole la mano izquierda.


      —No. Es que… estoy desnuda —las mejillas le ardían por vergüenza.


      —Oh, Julia, da igual. Ninguno de nosotros va a mirarte —le dijo Leander.


      —Yo tengo tu ropa, te cubriré en cuanto salgas —le dijo Günther.


      Julia miró a Evarne.


      —Me has hecho una promesa —le recordó la mujer.


      —Por favor, Julia —le suplicó Leander. Por el tono de voz, Julia supo que él estaba realmente preocupado.


      —Déjame hablar con ellos y más tarde volveré —respondió a Evarne.


      —¿Me lo prometes? —Julia respondió afirmativamente y lentamente se puso de pie tapándose los pechos con los brazos. La entrepierna le importaba menos ya que estaba cubierta de escamas nuevamente, lo que la impedía caminar con normalidad.


      —Vamos, eso es, Julia. Ven conmigo —le decía Leander apremiándola con la mano.


      —No me tengáis miedo ¿vale? —les pidió a los tres hombres que habían ido a buscarla. Estaba a punto de mostrarles sus escamas y le preocupaba su reacción.


      —¿Por qué íbamos a…? —la pregunta de Kashim murió en sus labios en cuanto le vio las piernas.


      Como pudo, se acercó a ellos y en cuanto estuvo lo suficientemente cerca, Günther salió a su encuentro tapándole con la ropa que había recogido del suelo.


      —No me vuelvas a hacer nada como eso ¿de acuerdo? —dijo Leander enfadado.


      —Solo, no sé, necesitaba venir, algo me lo pedía.


      Al parecer a Leander no le gustó nada su contestación y se volvió a enfadar con ella.


      —Venga, vámonos a casa —dijo Günther.


      —¿Qué ha sucedido con Rhea?


      —Todavía no hemos podido ir a por ella, un cambio en los planes —respondió Kashim.


      Julia miró al lago. Iba a volver, se lo había prometido a Evarne y lo iba a cumplir. Comenzó a andar lentamente y cuando llegaron a la altura donde se encontraba Leander se dio cuenta de que estaba mirando hacia la montaña que estaba al otro lado del lago.


      —¿Ese es el Baddam? —le preguntó y el hombre asintió con tristeza.


      En ese momento solo parecía una oscura y tétrica montaña, pero Julia la había visto con antelación. Estaba a unos tres kilómetros de la orilla.


      Ella nunca había nadado distancias tan largas, pero por salvar a Rhea sería capaz de cualquier cosa. Si la niña no estaba en una celda muy alta, ella podría trepar por las rocas y llegar hasta ella.


      Quería hacerlo, quería intentar sacar a Rhea de allí.


      —Leander, déjame intentarlo, por favor —le pidió.


      —Estás loca. Nadie cruza ese lago.


      —Sí, bueno, también decías que nadie que lo hubiese pisado había salido con vida. Pues mírame, yo lo he hecho dos veces y sigo viva.


      —¿No entiendes lo peligroso que es? Esa gente te podría hacer daño y si a ti no, se lo podría hacer a mi hermana. Esa vis… mujer con la que estabas en el agua podría…


      —Ella nunca nos haría nada malo —le interrumpió.


      —¿Cómo lo sabes?


      —Porque ella me trajo hasta aquí desde el Otro Lado, ella misma me lo ha dicho. Quería conocerme porque dice que somos familia.


      —¿Y eso la convierte automáticamente en buena persona?


      —Si la hubieses conocido como lo has hecho conmigo te darías cuenta de que lo es.


      —No.


      —¿No qué?


      —No a todo —le respondió cruzándose de brazos.


      —¡Dios! ¡Eres un maldito cabezota! —le gritó Julia.


      Leander se giró furioso hacia ella, pero antes de que pudiese responderle algo, Günther se interpuso entre ellos, poniéndose de espaldas a Julia.


      —Ya basta —dijo Günther—. A los dos —añadió volviendo la cabeza y mirando a Julia.


      —Escucha, sernek, sé que estás muy nervioso y que tienes miedo de perder a tu hermana, pero tal vez sea buena idea dejar que ella lo intente.


      —No puedo arriesgarme a que le pase nada.


      —¿Y a que la violen esos bastardos?


      Leander se puso en cuclillas y golpeó la tierra con los puños cerrados. No hacía falta ser muy inteligente para darse cuenta de lo mucho que ese hombre estaba sufriendo. Y Julia, a pesar de lo duro que era a veces con ella, quería aliviarle a todos los niveles posibles.


      Günther, Kashim y Julia se miraban entre sí sin saber qué hacer. Cuando parecía que Kashim iba a decir algo, Leander se levantó del suelo.


      —Haced lo que queráis, pero como le ocurra algo a mi hermana no os lo voy a perdonar nunca a ninguno de los tres —les dijo con seriedad.


      Llegó la mañana, y el cansancio hizo mella en ellos. Excepto Kashim, que volvió a su casa para dormir un par de horas antes de volver a hablar con su contacto y contarle el nuevo plan, el resto regresaron a casa de Leander.


      Antes de marcharse, Julia le explicó a Evarne todo lo que había sucedido con Rhea y el plan que habían diseñado para sacar a la niña de allí. La azhalmita enseguida se ofreció voluntaria para ayudarles, porque aunque a ella no le gustaban los gamures, ninguna niña se merecía la suerte que iba a correr si seguía en ese lugar.


      Habían quedado que al anochecer se encontrarían en el lago y Julia esperaba de corazón que Rhea no hubiese sufrido ningún daño.


      No se había escondido el sol todavía cuando Leander, Günther y Julia llegaron al lago. Sabían que Kashim estaría esperando en el Baddam por si el plan no funcionaba. Él era uno de los mejores herreros de Ildruria, así que a nadie le extrañaría que se pasase por allí para recoger algunas de las espadas que se habían mellado u oxidado, ya que, cada cierto tiempo, recogía las armas o las cotas de malla que no estaban en buen estado y después las devolvía como nuevas.


      Al oscurecer, Julia les pidió a los hombres que se diesen la vuelta para desnudarse y solo cuando ella estuvo dentro del lago se volvieron.


      El agua estaba fría, pero ella se adentró en las oscuras aguas en busca de Evarne.


      La espera estaba siendo devastadora, todos eran conscientes de que cada minuto que pasaba menos, oportunidades tenían de que Rhea estuviera intacta, pero el que peor lo estaba llevando era Leander.


      —Él está sufriendo mucho. Siento su dolor —dijo Evarne.


      —¿De verdad puedes hacer eso? —preguntó Julia asombrada.


      —Sí. Siento mucho miedo. Él la quiere mucho, ¿no?


      —Sí, la adora. Ella es todo lo que tiene —contestó Julia con tristeza.


      Las dos mujeres fueron acercándose al Baddam despacio, haciendo tiempo para que el confidente de Kashim cumpliera con su parte del trabajo.


      La luna llena se encontraba en lo más alto del cielo cuando desde uno de los ventanucos vieron centellear una luz. Esa era la señal y Julia nadó veloz en esa dirección.


      Solo un par de segundos más tarde, una cuerda llena de nudos se descolgó por la ventana. Con cuidado Julia trepó por una de las rocas a los pies del Baddam esperando para ayudar a Rhea a bajar y cruzar el lago.


      El corazón se le encogió cuando estuvo a punto de resbalarse. No podía fallar ahora, no podía fallarles a ninguno de ellos.


      La niña se asomó por la ventana. Su enmarañado pelo negro le tapaba la cara impidiéndole a Julia ver la expresión de su rostro. Lo que notaba con claridad era su miedo.


      —Rhea. Soy Julia. No tengas miedo. Estoy aquí para ayudarte.


      —¿Julia? ¿De verdad eres tú?


      —Sí, cariño. Ven conmigo.


      Con los nervios a flor de piel, vio cómo la niña comenzaba a bajar por la cuerda. Por suerte su celda estaba en un segundo piso y cuando Rhea llegó a la altura de los brazos de Julia, ella le sujetó con fuerza por las piernas.


      Por fin la niña se soltó de la cuerda y ambas se abrazaron.


      —¿Estás bien? —preguntó Julia.


      —Sí.


      —¿Te han hecho algo malo?


      —No —le respondió la niña—. ¿Cómo vamos a salir de aquí?


      —Nadando. —Rhea se abrazó con más fuerza a Julia. Estaba muy asustada.


      —Pero yo no sé nadar y además ¿y si los seres del agua nos atacan?


      —Confía en mí. Nadie nos va a hacer daño.


      No estaba siendo nada fácil, la niña estaba muerta de miedo, totalmente rígida, lo que le impedía a Julia avanzar tan rápido como debería. Tenían que llegar a la orilla lo antes posible por tres motivos. El primero, porque corrían el peligro de que alguien del Baddam las viera y diesen el aviso de que un prisionero se había escapado. El segundo, porque aunque Evarne las estaba cubriendo del resto de los azhalmitas, eso no garantizaba que no tuvieran problemas. Evarne no podía estar en todas partes a la vez y si alguno de ellos las descubría… La verdad es que no sabía qué sería capaz de hacer esa gente. El tercero, el agua estaba demasiado fría y Julia estaba preocupada por Rhea, que tiritaba sin parar.


      —¿Cómo vais? —preguntó Evarne al acercarse a ellas.


      Rhea se puso nerviosa y comenzó a patalear consiguiendo que ambas se hundieran unos instantes. La azhalmita cogió a la niña por la cintura y le sacó la cabeza del agua.


      —¡No! ¡Suéltame! —gritaba.


      —Tranquila, Rhea. Es mi amiga. Ella no te va a hacer daño, solo nos quiere ayudar.


      La niña se relajó algo, por lo menos dejó de gritar. Julia le explicó que tenían que llegar con rapidez a la orilla, que allí estaba su hermano y Günther esperándola y que necesitaba que ella la ayudase. Eso pareció calmarla y no la culpaba, ella misma se moría de ganas de llegar a la orilla. Durante un segundo se imaginó emergiendo del agua, con la niña en los brazos y Leander abrazándola y besándola como había hecho en el establo, pero no tenía tiempo para fantasear, así que siguió nadando lo más aprisa que podía, sujetando a Rhea por debajo de las axilas, intentando que la niña tuviese el mentón levantado para que no le entrase agua ni por la boca ni por la nariz.


      Poco a poco iba perdiendo las fuerzas. Julia nunca había nadado distancias tan largas y la resistencia inconsciente que estaba ofreciendo la niña le estaba haciendo el trabajo más duro. Si Rhea permitiese que Evarne la llevase durante unos minutos… pero cada vez que la azhalmita se acercaba a ellas la niña se apretaba contra el cuello de Julia, hasta casi el punto de dejarle sin respiración, y comenzaba a patalear nerviosamente, consiguiendo que en más de una ocasión desapareciesen ambas dentro del agua por lo que la azhalmita tuvo que dejar de nadar alrededor de ellas.


      Tenía que llegar hasta la orilla y dejar a la niña a salvo con su hermano, sin embargo, cuanto más cerca se encontraba de ella más difícil se le hacía el llegar. Ya apenas le quedaban fuerzas.


      Quería pararse a descansar un poco, pero no podía. Si lo hacía, la niña se hundiría y no iba a permitir que eso pasase. No les iba a fallar de nuevo.


      —Escúchame, Rhea. Necesito que me ayudes, necesito que muevas tus piernas como si estuvieras dando patadas al aire ¿de acuerdo?


      Además, eso evitaría que se le entumeciesen demasiado las articulaciones. ¡Dios! no paraba de temblar de frío.


      La niña hizo lo que ella le pidió, pero pronto se cansó, y a ella tampoco le quedaban fuerzas. Julia se asustó, Rhea cada vez temblaba más e incluso con la luz que les ofrecía la luna podía ver cómo se le estaban amoratando los labios.


      —Rhea, cariño ¿cómo estás? —le preguntó asustada. Pero la niña no atinaba a hablar, tartamudeaba tanto a causa del frío que Julia no conseguía entender.


      El miedo consiguió que sacara fuerzas de donde no tenía. Julia no paraba de preguntarle cosas para que ella hablara aunque fuera incapaz de descifrar su significado.


      Siguió avanzando con la niña entre sus brazos, de vez en cuando girando el cuello para ver cuánto le quedaba para llegar hasta su deseado objetivo.


      —Mira —le dijo a la niña cuando se distinguía a la perfección la silueta de los dos hombres que las estaban esperando.


      Estaban tan cerca ya…


      No se podía creer que todo hubiese resultado tan sencillo.


      Un mal presentimiento le atenazó el corazón, hacía varios minutos que no sabía nada de Evarne, ni siquiera sentía su presencia por los alrededores. Ojalá que no le hubiera pasado nada.


      —¡Lela! —gritaba la niña— ¡Lela!


      —Rhea, por favor, no grites, Si alguien nos descubre…


      No había terminado la frase cuando oyó la voz de Evarne en su cabeza:


      —¡Deprisa, ellos vienen!


      —¿Vienen a por nosotras? —preguntó Rhea asustada.


      —Sí.


      Julia comenzó a nadar, apretando los dientes con fuerza, gastando el último cartucho de energía que le quedaba.


      —¿Quién es ella? —gritó una voz de hombre en su cabeza al mismo tiempo que se golpeaba los talones con el fondo del lago.


      ¡Lo habían conseguido!


      Se paró y se puso de pie sobre la tierra con la niña todavía fuertemente sujeta a su cuello y la ayudó a ponerse de pie. El agua, que le llegaba a Rhea a la altura de las axilas, le seguía dando miedo, por lo que no consentía soltarse de Julia. Como pudo, la ayudó a acercarse un poco más hasta la orilla. Esta vez, con medio tronco al aire, la niña se sintió lo bastante valiente como para soltarse de ella y comenzar a andar, pero al ver que Julia no la seguía se paró y se giró para mirarla.


      —¡Ve con ellos! ¡Corre!


      —¿Y tú?


      —Tengo que quedarme aquí.


      Se lo había prometido a Evarne, además sentía curiosidad por saber. Sentía mucha curiosidad por conocer a más gente como ella y Evarne, sus costumbres, su manera de vivir.


      —¡No! —gritó la niña y se volvió para ir en su busca, pero los gritos de su hermano le hicieron girar la cabeza.


      —Ve con ellos, Rhea. Te prometo que pronto volveré. ¡Corre!


      Leander se adentró en el agua al ver cómo su hermana corría hacia él. En cuanto la tuvo a su altura la abrazó con fuerza durante unos segundos y la sacó en volandas de las gélidas aguas del lago.


      Por fin la volvía a tener entre sus brazos. No tenía palabras para describir el alivio que sentía. Sin ella… no quería ni pensar qué hubiera sido de él. Su pequeña ya estaba de vuelta y había sido gracias a la mujer a la que tan mal había tratado durante las últimas horas.


      Enseguida comenzó a notar que Rhea estaba tiritando, así que en cuanto llegó a tierra firme y la dejó en el suelo, Günther y él se quitaron las camisas que llevaban y la envolvieron con ellas mientras le preguntaban cómo se encontraba y si alguien le había hecho daño.


      Ella, como pudo, les contestó que no, que Julia llegó a tiempo. Eso fue lo único que pudieron entender a pesar de que la niña les dijo mucho más. Ya tratarían más tarde de averiguar qué había contestado.


      Leander volvió a mirar al lago, esperando que Julia se reencontrase con ellos, pero ella estaba allí sentada en el agua, observándoles, con su pelo mojado pegado a su rostro, su piel brillante bajo la luz de la luna y sus generosos pechos al aire siendo acariciados por el oscuro manto acuoso que le cubría.


      Leander no había visto en la vida una imagen tan erótica como esa.


      —¿Por qué no sale? Maldita sea —protestó Günther.


      —S… se quiere que…quedar con ellos, pe…pero me h…ha dicho que vol…volverá —dijo Rhea sin parar de tiritar.


      Las entrañas de Leander protestaron ante el deseo de Julia de quedarse allí, en ese lago, con esas bestias. Él quería, no, él deseaba tenerla en su casa, en su cama, entre sus sábanas templadas por el calor su propio cuerpo desnudo.


      El tembloroso cuerpecito de su hermana abrazándose a él le devolvió a la realidad y observó cómo ella les hacía un gesto con la mano para que se marchasen.


      A pesar de que a ninguno de los tres les parecía buena idea que ella se quedase allí, se subieron a los caballos dispuestos a partir hacia la casa de Leander. Rhea necesitaba urgentemente cambiarse de ropa y entrar en calor.


      Él echó un último vistazo al lago y consiguió captar una última imagen de Julia mirándoles desde el agua.


      Con tristeza se giró, dio una leve patada en el costado de su caballo y este comenzó a galopar ligero hacia su casa.

    

  


  
    
      CAPITULO 5


      Sentada allí en las frías aguas del lago Alzhama, viendo cómo Leander se reencontraba con su hermana, Julia sintió a Evarne. Estaba teniendo problemas. Problemas que ella había causado.


      Era extraño, pero mientras estaba dentro del agua su cuerpo se volvía como una antena de radio capaz de captar las frecuencias de quien estuviera cerca de ella. Era como si sus sentimientos se transmitiesen a través de ondas en el agua.


      Podía oír la voz de un hombre en su cabeza, la misma que había oído mientras ella estaba intentando sacar a Rhea de allí. Estaba acusando a Evarne de conocer la presencia de dos personas extrañas dentro del agua y no haber dicho nada al Consejo y por lo visto, eso era un delito grave.


      Justo en el mismo momento en el que la silueta de sus amigos a lomos de sus caballos se difuminaba con la oscuridad de la noche Julia oyó gritar a Evarne.


      —¡Julia, escapa!


      Su instinto le hizo ponerse de pie lo más aprisa que podía y echar a correr, pero no había contado con que sus piernas estaban pegadas entre sí, por lo que cayó de bruces en el agua y pronto se vio rodeada por cinco hombres con pelo largo que flotaba alrededor suyo y que le amenazaban con unas lanzas de ¿hueso? No sabía muy bien qué era, pero realmente hacían daño.


      Pinchándola con las armas, esos hombres la obligaron a sumergirse y la guiaron por las profundidades del lago. No podía ver a Evarne, en realidad no podía ver nada, pero la sentía, notaba que estaba cerca de ella, sentía su preocupación y su nerviosismo.


      Julia sabía que ella no podría aguantar mucho tiempo la respiración. Todo a su alrededor era oscuridad y silencio y comenzaba a asfixiarse. Instintivamente su cuerpo se arqueó y empezó a ascender para llegar a la superficie y poder respirar, pero alguno de sus captores la sujetó por los pies, impidiéndole subir.


      Julia comenzó a ponerse nerviosa y a patalear. Una suave mano se posó sobre su hombro, era Evarne.


      —Solo relájate y deja que el agua fluya a través de ti —le dijo.


      No entendía qué le quería decir pero le daba igual, solo quería salir a la superficie.


      —Ayúdame, por favor, ayúdame —le suplicó—. Necesito salir. —Nadie le hizo caso por lo que le entró un fuerte ataque de pánico. Ahora no solo pataleaba, sino que también agitaba sus manos con rapidez. No aguanta más, necesitaba aire, tenía que subir.


      Algo cayó sobre ella, se enredó en algo que... Una red, alguien le había arrojado una red. ¡No por favor, necesitaba salir!


      Con las manos intentó liberarse, pero lo único que conseguía era quedar más atrapada que antes. No pudo aguantar más la respiración e instintivamente abrió la boca tragando gran cantidad de agua.


      Cuando Julia creyó que se iba a desmayar por la falta de oxígeno, todo cambió y comenzó a respirar con normalidad, pero no por la nariz como hacía normalmente, a la altura de las costillas notó cómo algo se movía, algo extraño que antes no tenía. Se palpó la zona con cuidado. Tres finas hendiduras se abrían y se cerraban al ritmo de su respiración. De eso no le había hablado nadie.


      ¿Qué más sorpresas le quedarían por conocer?


      Guiándola por alguna especie de túnel entre las rocas del fondo del lago, los azhalmitas salieron a una gruta.


      ¡Cielos! Era el lugar más increíble que había visto nunca. Así a simple vista, Julia calculó que el lugar debía de tener unos seis metros de diámetro. Estaba iluminado con una tenue luz azulada que procedía de seis lugares diferentes, colocados estratégicamente formando un hexágono y consiguiendo que el agua resplandeciera en un tono azul que le recordaba a los maravillosos ojos de Leander.


      Las paredes estaban recubiertas de escamas formando espirales que ascendían hasta un techo repleto de estalactitas que les apuntaban amenazadoramente.


      No había terminado de admirar aquel lugar cuando sus captores le quitaron la red y la obligaron a salir del agua. Ellos también tenían las piernas recubiertas por escamas y aunque eran delgados su cuerpo era muy fibroso, sin un gramo de grasa.


      Sin dejar de apuntarlas a Evarne y a ella con la punta de las lanzas la obligaron a seguirles por un estrecho y oscuro pasillo.


      —¿A dónde vamos? —preguntó Julia en voz alta.


      —Vas a conocer a nuestro Padre —le respondió Evarne susurrando.


      Le parecía algo imposible, sin embargo, sus ojos se fueron acostumbrando a la oscuridad y comenzó a distinguir que cada pocos metros, a ambos lados de la pared del pasillo, había huecos de desigual tamaño que parecían estrechos pasadizos y desde los que podía escuchar murmullos de gente hablando. Al fondo, Julia comenzó a notar una tenue luz azulada, como la que había en la gruta, y que iba cobrando intensidad a medida que se iban acercando.


      Estaban llegando al final y Julia pudo contemplar cómo ante ella se abría otra nueva galería.


      —Ya estamos llegando —le susurró de nuevo Evarne.


      Sin previo aviso, los hombres que iban delante de ella saltaron al vacío como si tal cosa. Apenas tuvo tiempo de asomarse para ver que había allí abajo cuando sintió cómo alguien la empujaba.


      No pudo ni comenzar a gritar cuando ya estaba de nuevo sumergida dentro del agua, y pataleando consiguió subir a la superficie.


      Si la primera gruta que había visto le pareció impresionante, esta le dejaba sin habla. Era por lo menos cinco metros más ancha que la otra y tenía una altura de unos diez metros. Aquella extraña luz azulada estaba distribuida uniformemente en forma de espiral por la caverna, que según ascendía se iba estrechando.


      En las paredes, Julia pudo contar alrededor de quince huecos, quizá veinte, de entre los que poco a poco se iban asomando personas, azhalmitas como ella y Evarne.


      —¿Qué sitio es este? —preguntó a su prima en cuanto esta se situó a su lado.


      —El lugar donde vamos a ser juzgadas.


      —¿Por qué?


      Una gran zambullida se oyó y Julia desvió la cabeza al lugar de donde provenía el sonido. Una decena de cabezas emergieron del agua con elegancia formando un círculo y se dirigieron hacia el centro de la gruta en donde se levantaba una pequeña isla en la que solo cabía una roca en forma de trono. El respaldo estaba cubierto de escamas que formaban un dibujo de un fibroso hombre desnudo, con su parte inferior cubierta de escamas, con barba, pelo corto rizado y portador de una corona de coral rojo, que se sostenía de pie sobre el agua con gesto majestuoso y una de esas lanzas de hueso con la que le habían apuntado antes sujeta en su mano derecha.


      Los diez hombres rodearon el pequeño islote dándole la espalda al trono y cuando estuvieron cada uno en su puesto, del agua emergió un hombre. Tenía la espalda ancha y portaba una corona como la del dibujo que resaltaba sobre su pelo negro azulado.


      —¿Quién es? —preguntó Julia muerta por la curiosidad.


      —Es nuestro Padre.


      —Te aseguro que el mío no.


      —Es el padre de todos, de los azhalmitas.


      Una voz gritó silencio y Julia, aunque quería seguir hablando con Evarne, se calló automáticamente.


      —Traedme a las mujeres —dijo el hombre que se había sentado en el trono. Su voz, al igual que la de la mujer que tenía al lado, resonaba como si tuviera eco, pero era dura y profunda.


      Dos hombres las empujaron con la punta de la lanza y ambas se aproximaron hacia el islote. Desde allí cerca el hombre realmente impresionaba. Su expresión era tan dura como su voz y sus rasgos faciales eran muy marcados.


      —¡Decid vuestros nombres! —exigió.


      Evarne parecía realmente asustada y no era de extrañar, ese hombre hacía encogerse a cualquiera.


      —Yo… yo soy Evarne, hija de Cimo, hija a su vez de Nesea.


      Tan pronto como terminó, el hombre miró a Julia. ¿Qué le podría decir? Hans le había dicho que nadie podía enterarse de su existencia.


      Se había metido en un buen lío.


      —Yo…


      —Ella no recuerda quién es —la interrumpió Evarne.


      —Tu turno para hablar ha terminado, Evarne hija de Cimo.


      Julia carraspeó.


      —No… no recuerdo mi nombre, pero me hago llamar Julia —mintió.


      —¿De dónde has salido?


      —No sé. Solo recuerdo despertarme a la orilla del lago. Nada más.


      Bueno, en eso no había engañado, había sido así como había sucedido.


      El hombre la taladró con la mirada. Durante los segundos que estuvo observándola, Julia no desvió los ojos de él aunque se moría de ganas de hacerlo, pero eso la delataría, así que aguantó el tirón.


      —¡¿Alguien sabe quién es?! —gritó a los hombres y mujeres que estaban asomados en los orificios de las paredes.


      Al no recibir respuesta de nadie, prosiguió con el interrogatorio.


      —Mis hombres me han dicho que estabas ayudando a una cría de gamur a cruzar el lago. ¿Tienes algo que decir en tu favor? —preguntó a Julia.


      —Ella…


      —¡No te he pedido que hablaras! —interrumpió a Evarne. Su voz resonó con tanta fuerza que las luces tintinearon.


      Con ese carácter no le extrañaba nada a Julia que las gentes de tierra pensaran tan mal de ellos.


      —¡Respóndeme! ¿Tienes algo que decir en tu favor?


      Ella se asustó.


      —Yo... ella era solo una pequeña e indefensa niña asustada, yo solo quería ayudarle para que volviera a la orilla.


      El hombre se levantó velozmente de la silla.


      — ¡Tú! ¿Te atreves a quebrantar nuestras leyes y a aseverar que ese engendro es una pobre niña indefensa?


      —Yo no sabía que estaba prohibido —se justificó.


      —¡Acercádmela!


      Dos de los hombres que rodeaban el islote la agarraron por ambos brazos hasta dejarla a los pies del Padre.


      Desde cerca, ese hombre impresionaba mucho más. Sus ojos eran de color gris tan claro que parecía casi blanco y sus dientes eran finos y afilados como los de un pez.


      —¿Qué llevas ahí? —le preguntó señalando el colgante.


      Inmediatamente, Julia se llevó la mano al colgante.


      —Esto… es… no sé, ya lo llevaba cuando desperté.


      —Es una ofensa para nuestra especie. Si no fuera porque ya está seca y no nos sirve para saber quién eres, te la arrancaría yo mismo —le dijo con desprecio.


      Con la mano derecha le hizo un gesto a uno de los soldados que estaba a su izquierda.


      —Coge una muestra y llévasela al Oráculo. Ella sabrá de dónde procede.


      Julia miró a Evarne, aunque no lo necesitó para saber qué le pasaba. Sintió su miedo y su preocupación antes de poder girar la cabeza.


      Un hombre con una especie de pequeñas tenazas se aproximó a ella, se sumergió y… ¡Au! Un dolor agudo le atravesó el cuerpo. Aquel hombre emergió del agua con las tenazas levantadas y una pequeña escama sujeta en ellas.


      ¿Le había arrancado una?


      Otro soldado le acercó una pequeña vasija de cristal llena de agua y el hombre que le había arrancado la escama la depositó dentro de la vasija y ambos desaparecieron por la parte de atrás del trono.


      Los azhalmitas que le llevaron hasta el Padre la devolvieron al lado de Evarne de nuevo. Al girarse para ponerse de frente al trono, el hombre al que llamaban el Padre había desaparecido. No así su escolta.


      —¿Qué ha pasado? ¿Por qué ese hombre me ha arrancado una escama? —preguntó susurrando para que nadie supiera de qué estaban hablando.


      —Hay una mujer. Ella puede ver el futuro y el pasado y con una sola escama puede saber a qué familia perteneces, quiénes son tus antepasados y de dónde provienes.


      Eso era justo lo que tenían que evitar. Ellos no podían saber que ella provenía del “Otro Lado”.


      —Estoy metida en un buen lío —susurró Julia.


      —Tal vez tengamos una oportunidad. Las madres de nuestras madres eran cinco y se parecían mucho entre sí. Tal vez el Oráculo las confunda.


      —Ojalá. Si alguien llega a enterarse… —Ambas se callaron, pensando en las consecuencias que eso les podría acarrear.


      El tiempo pasó y ellas seguían esperando a que alguien les dijese qué suerte iban a correr. Julia estaba realmente agotada, quería salir del agua y tumbarse en una cama caliente y dormir y dormir durante un día entero por lo menos.


      Para matar el tiempo, Julia comenzó a preguntar a Evarne sobre sus costumbres. La mujer le explicó que ellos habitaban en pequeñas cuevas, en las que como máximo solo podía haber cinco mujeres adultas. Los hombres podían ir cada noche a una cueva distinta a dormir o a copular con las mujeres que había dentro.


      Por lo visto, en cuanto llegaban a la edad de veinte años las mujeres eran echadas del hogar familiar y tenían que vivir por su cuenta hasta que algún hombre las reclamase, entonces él se la llevaba a su guarida y ningún otro podía acercarse a ellas nunca más. Esa era su manera de emparejarse. Cero romanticismo.


      También le explicó que salían una vez al día a la superficie para tomar algo de sol. Era bueno para su piel y sus escamas, eso les ayudaba a que se hicieran fuertes y crecieran sanas. Si permanecían más de cuarenta días sin subir a la superficie morían.


      Julia le preguntó por qué aquel soldado metió la escama que le había arrancado en una vasija llena de agua y Evarne le respondió que era para evitar que se secara. Las escamas frescas tienen más flexibilidad, son impermeables y si se trabajan adecuadamente pueden llegar a ser la mejor de las armaduras, prácticamente impenetrables por casi ningún arma. Así que en cuanto uno de ellos comienza a cambiar la piel, inmediatamente las escamas que se caen las meten en agua para aprovecharlas más tarde.


      Por fin, la guardia al completo del Padre volvió y un par de segundos después apareció él con la vasija en la mano derecha.


      La miró con dureza.


      —El Oráculo ha hablado. Por lo que parece eres hermana de Evarne, hija de Cimo, a su vez hija de Nesea, pero no está claro de qué lugar provienes, así que por esta vez y por consideración con tu linaje te dejaré que descanses en el hogar de tu hermana para que repongas fuerzas para tu viaje de vuelta a la tierra. No quiero tener un cadáver flotando en mis aguas —su voz no era mucho más cálida que sus ojos.—Julia, hermana de Evarne, debido a la gravísima infracción de las leyes que has cometido te condeno al destierro. Nunca, bajo ningún pretexto, podrás volver a introducir ni un solo dedo en estas aguas. Si lo haces, considérate condenada a muerte.


      Ambas mujeres se miraron entre sí con alivio porque no hubiesen descubierto todo el secreto.


      —Evarne, hija de Cimo, a su vez hija de Nesea. Como castigo por haber ayudado y encubierto a una extraña y a una gamur a profanar nuestras aguas, se te encerrará durante todo un mes en el derheim sin salir a la superficie.


      Se oyeron murmullos de las gentes que estaban asomadas a los orificios de las paredes. Una fuerte oleada de angustia le llegó procedente de la mujer que tenía a su izquierda y que le había ayudado.


      No podía permitir que le hicieran algo como eso y quiso protestar.


      —No, Julia. Yo sabía a lo que me arriesgaba por ayudarte —oyó en su mente.


      —No puedo dejar que te hagan eso. No puedo. Esto ha sido culpa mía —respondió mentalmente Julia.


      —Llevaos a ambas y cuando ella se haya repuesto quiero que la acompañéis hasta la superficie y os aseguréis de que sale. Mientras, otros dos de vosotros os llevaréis a la otra mujer al derheim. ¿Está claro?


      Todos los soldados hicieron una reverencia con la cabeza.


      Leander estaba a los pies de la cama de su hermana. No se había movido de allí desde que, después de ponerle ropa seca y darle un buen tazón de leche caliente, la habían acostado para que entrase en calor y de eso hacía… por lo menos seis horas. De hecho, ya había amanecido, pero Rhea en vez de mejorar estaba empeorando.


      Tenía fiebre. Mucha fiebre.


      Günther le había dejado solo con ella para ir a su casa a buscar algo que pudiera ayudarla o por lo menos reunir la suficiente cantidad de dinero para comprar una pequeña dosis del medicamento que la niña necesitaba, que era demasiado caro para el poco dinero que gente como ellos podía conseguir.


      Se sentía tan cansado…


      Se levantó de la silla y le cambió la compresa de agua que le había puesto a su hermana en la frente. Al volver a sentarse miró inconscientemente por la ventana deseando ver de un momento a otro a Julia aparecer por la pradera para reunirse con ellos. Él la abrazaría y le pediría perdón. Sí, eso haría en cuanto la tuviera delante.


      No podía apartar de su mente la imagen de ella sentada en el lago, con su sedosa piel brillando y sus pechos al aire. Se preguntaba cómo sería su tacto ¿como el de sus manos? No, sus pechos tenían que ser más suaves aunque fuera difícil de imaginar.


      Rhea se agitó en la cama, deliraba en sueños y eso hizo que él dejase de pensar en Julia.


      Por suerte, Günther no tardó mucho tiempo en llegar. Su hermana Frida le había dado lo que le quedaba de hierbas para bajar la fiebre. No era mucha cantidad, pero algo le ayudaría.


      Su amigo también le explicó que de camino había avisado a Lamya de que Rhea estaba muy enferma y no tardaría mucho en llegar.


      Así fue, mientras Leander estaba preparando la medicina para su hermana, su prometida apareció muy preocupada.


      Durante el resto de la mañana, Leander la observó con atención. Lamya se estaba desviviendo en cuidados hacia su hermana y él sin embargo, no paraba de pensar en otra persona.


      Cada vez se convencía más de que él no se merecía una mujer tan buena como ella y deseó con todas sus fuerzas poder enamorarse de Lamya como lo estaba haciendo con Julia.


      Gracias a los dioses, la medicina que le había traído Günther le estaba haciendo efecto a la niña. Había dejado de delirar y su frente estaba algo más fresca.


      —Sernek, aprovechando que está Lamya contigo voy a ir a casa a descansar un poco y cambiarme de ropa.


      —Sí, vete a descansar, amigo. Tienes un aspecto horrible.


      Era cierto. Günther se veía agotado, con los hombros caídos, barba de varios días y unas oscuras bolsas negras debajo de los ojos.


      —Tú tampoco tienes mucho mejor aspecto —le dijo descansando una de sus enormes manos sobre sus hombros.


      —Yo me ocupo de él, tú vete a descansar —le dijo Lamya abrazando a su prometido por la cintura.


      Acompañaron a Günther hasta la puerta y cuando se marchó, Leander se quedó mirando al cielo. Estaba amaneciendo de nuevo y Julia seguía sin dar señales de vida.


      —¿Pasa algo malo?


      —No, nada. Volvamos adentro a ver qué tal está Rhea.


      Entraron en el dormitorio de la niña y comprobaron que dormía plácidamente.


      Al salir se sentaron alrededor de la mesa, él en el mismo lugar de siempre, Lamya en el lugar de Rhea.


      —Estás preocupado por ella, ¿verdad?


      Maldita sea, no se la escapaba ni una.


      —Yo…


      —No te preocupes, no te voy a montar ninguna escena. Günther me ha contado lo que ha pasado. —Ante el asombro de Leander, ella añadió—: No temas, no se lo voy a decir a nadie. Esa mujer no me cae bien, pero lo que ha hecho por la niña se merece todos mis respetos.


      —Gracias. No me gustaría que le pasara nada malo por mi culpa. Estamos intentando devolverla a su lugar, pero es algo difícil de conseguir.


      Las horas transcurrieron lentamente en una tensa vigilia. La niña volvía a tener fiebre y él se sentía impotente por no poder hacer más por su hermana.


      Estaba amaneciendo de nuevo cuando oyó abrirse la puerta de la casa. Sería Günther. Al asomarse para recibir a su amigo se quedó de piedra. Allí en el umbral estaba Julia, con su melena mojada, llevando el mismo vestido que se había quitado para meterse al agua.


      A punto estuvo de salir corriendo a abrazarla, y de no ser porque Lamya le agarró de la mano con fuerza lo habría hecho. En cambio, se quedó quieto en el sitio, paralizado, mirándola fijamente sin saber qué hacer ni qué decir. Deseaba tanto abrazarla, pero con su prometida delante no podía hacerlo, no iba a hacerlo aunque eso le quemara las entrañas.


      —Yo… solo he venido a ver qué tal está Rhea —les dijo Julia.


      —Tiene fiebre —fue lo único que él pudo responder.


      Tras unos segundos de incómodo silencio, fue Lamya quien lo rompió.


      —¿Quieres pasar a verla?


      A Julia se le iluminó la cara.


      —¿De verdad puedo?


      —Sí. A Rhea le gustará verte cuando despierte.


      Pero la sorpresa se la llevaron ellos cuando entraron en la habitación. La niña tenía convulsiones y mientras Lamya y Leander le daban friegas, Julia salió y se sentó en el salón, en la silla donde siempre se sentaba.


      Lamya salió varios minutos después, muy seria y preocupada. Tal vez lo hizo a propósito, tal vez no, pero la prometida de Leander se sentó enfrente. En el sitio donde se solía sentar su novio.


      Julia no quería mirarle a la cara, pero sentía cómo Lamya no apartaba la vista de ella.


      —Sé lo que eres —le dijo de pronto con desprecio.


      A Julia le dio un vuelco el corazón y la miró. ¿Cómo se había enterado?


      —No temas, no se lo voy a decir a nadie.


      —Gracias.


      —Solo lo hago por Rhea, por lo que has hecho por ella. Si no, ahora mismo…


      —Basta ya —la cortó Leander mientras se sentaba entre las dos mujeres, de espaldas a la cocina.


      Enseguida, Lamya fue a buscar las manos de Leander que había apoyado en la mesa.


      —¿Qué tal está? —preguntó Julia tímidamente.


      Él no pudo ni responder, solo agachó la cabeza.


      —¿No tenéis algo para darle? Unas hierbas o algo.


      —¿Crees que si lo tuviéramos no se lo habríamos dado ya?


      Ya le estaba hablando de esta manera de nuevo.


      —No, yo solo…


      —No, no tenemos. Esas medicinas son demasiado caras —interrumpió Lamya.


      —¿Entonces?


      —Solo podemos rezar y esperar.


      Julia no se atrevió a preguntar más. No entendía que se dieran por vencidos, tal vez si iban a la aldea a hablar con alguien que les pudiera ayudar, un curandero o alguien que les diera medicinas para la niña… Todavía estaban a tiempo de que no le pasase nada malo.


      —Tal vez si vamos a la aldea y hablamos con…


      Leander se enfureció. Menuda novedad.


      —¿No te parece que ya has hecho bastante?


      —Eres muy injusto conmigo —le respondió susurrando, al borde de las lágrimas.


      Leander se levantó furioso y desapareció detrás de la cortina roída de color rojizo, dejándola con Lamya.


      Por suerte ella fue detrás de Leander no mucho después y se quedó sola con sus pensamientos, los cuales no eran ni mucho menos agradables. Todos los gritos, todo lo malo que le había dicho Leander, no paraba de darle vueltas en la cabeza. Lo podía escuchar una y otra vez.


      Dios, y pensar que ella se había enamorado de alguien como él que la despreciaba tanto. Qué estúpida había sido.


      Se sentía sola, más sola que nunca y estaba realmente confundida, ya ni siquiera sabía a dónde pertenecía. No podía estar con Leander y su gente porque la repudiaban por ser azhalmita, y los de su especie ahora también la rechazaban por haber ayudado a Rhea a salir del lago, así que allí tampoco podía volver, y bueno, en el Otro Lado nunca se había sentido plenamente integrada, le había costado mucho relacionarse con la gente. Siempre había sentido que su lugar estaba en otra parte solo que no sabía dónde y ahora… menos que nunca.


      El único que le quedaba en quien pudiera confiar era Hans y ni siquiera sabía dónde vivía, pero en cuanto la niña mejorase ella se marcharía para siempre de ese lugar y volvería a su casa le costara lo que le costara. Porque estaba convencida de que era eso lo que iba a pasar. Rhea lo iba a superar, tenía que hacerlo.


      Los ojos se le llenaron de lágrimas justo en el mismo momento en el que Günther entraba por la puerta.


      —¿Julia?


      —Hola —le respondió quedamente limpiándose la cara.


      —¿Estás bien? —eso hizo que le doliera más el corazón. Leander ni siquiera se había molestado en preguntarle qué tal estaba y eso le había hecho daño. Ese había sido otro de sus muchos desprecios.


      —Sí.


      En ese momento, Leander salió.


      —He conseguido esto —le dijo enseñándole una pequeña bolsa de cuero de color parduzco—. No es lo que necesitamos, pero tal vez ayude en algo.


      Ambos entraron en la cocina y ella les siguió con la mirada. Eran una especie de flores secas que al meterlas en agua caliente crecían y se inflaban.


      Leander echó parte de la infusión en una taza de barro y se la llevó a su hermana. Y de pronto… ¿Cómo no se le había ocurrido antes?


      ¡Acababa de encontrar la solución para ayudar a Rhea!


      Julia esperó hasta que se quedó sola y en ese instante entró en la cocina. Después de mucho rebuscar se decidió por una vasija de barro de forma circular con dos pequeñas asas en los laterales y una tapa.


      Se marchó sin decir nada. Ya tendría tiempo a la vuelta de explicarles; cuanto más tardase peor sería para Rhea.


      Günther acababa de asomarse por la puerta de la casa. Necesitaba tomar algo de aire fresco para despejarse. Ver a su amigo sufrir tanto por su hermana le estaba partiendo el alma y ver cómo ellos eran incapaces de hacer nada por ella estaba destrozándole los nervios.


      Él, en secreto, había buscado ayuda en vez de ir a descansar, había ido casa por casa, pidiendo a la gente que les auxiliase, sin embargo, lo único que había conseguido era que le dieran con la puerta en las narices. No le había querido decir nada a Leander porque sabía el daño que le haría saber que personas a las que él había ayudado tantas veces, cuando los soldados habían quemado sus casas o les habían robado a sus hijos y mil atrocidades más, le daban la espalda cuando más lo necesitaba.


      Solamente su familia, Kashim y la mujer de la que estaba enamorado secretamente le habían ayudado.


      ¡Oh, sí! Ella. Era increíblemente hermosa, la más hermosa que había visto en su vida, y era dulce, caritativa, de buen corazón. Era un ángel en la tierra, pero sabía que lo suyo era imposible. Así que entre todo el maldito problema con Rhea, la nueva desaparición de Julia y lo mucho que sufría por no estar con la persona a la que amaba, sobre todo sabiendo los horrores que ella sufría en su hogar, sentía haber envejecido cincuenta años de golpe.


      Cuánto necesitaba que ella le abrazase en ese momento…


      Günther cerró los ojos imaginándose el momento, imaginándose cómo se sentiría su delicado cuerpo apretado contra el suyo. Suspiró. Dos veces. Y cuando abrió los ojos se acordó de Julia.


      A pesar de que no había tenido mucho trato con ella le caía bien, parecía buena gente. Tenía una sonrisa limpia y sincera y cuando hablaba te miraba a los ojos directamente. Eso era algo que le gustaba de las personas. Y luego, bueno, estaba el modo en el que se había arriesgado por salvar a Rhea. Tenía que reconocer que había sido uno de los actos de mayor valentía que había visto en una persona desde que tenía uso de razón.


      A lo lejos comenzó a oír un caballo y una carreta aproximarse y a pesar del cansancio, se puso instintivamente en guardia.


      Estaba a punto de amanecer y la tenue luz de la mañana le dejó distinguir una larga cabellera de color rojizo. Günther suspiró; era Julia. Había vuelto.


      Cuando el carro llegó a su altura, él se dio cuenta de algo: Julia parecía estar enferma también, tenía la cara muy pálida, los labios apretados, oscuras manchas debajo de los ojos y su mirada parecía estar algo desenfocada. Con cuidado, le ayudó a bajarse.


      —¿Qué te pasa? ¿Te encuentras mal?


      Ella negó con la cabeza.


      —¿Dónde demonios te habías metido y qué has hecho para venir en este estado? —la interrogó preocupado.


      —¿Puedes coger la vasija? —le dijo ella indicando el recipiente de barro que estaba en el otro lado de la carreta—. Pero ten cuidado; dentro están las medicinas que necesita Rhea.


      Günther no daba crédito a lo que Julia le había dicho, así que cuando alcanzó la vasija, la destapó y… Era cierto, allí dentro había un par de pequeños frascos de cristal con un gotero y varias bolsitas de hierbas.


      —¿Cómo…?


      —Más tarde —le respondió ella con un hilo de voz.


      No había puesto un pie dentro cuando Günther comenzó a llamar a su amigo a gritos. Por supuesto este salió al instante, alarmado.


      —¿Qué demonios pasa? —preguntó. Vale, Julia había vuelto por fin, pero para eso no era necesario gritar así, se dijo a sí mismo. Solo que ella parecía estar a punto de desmayarse de un momento a otro.


      —Mira lo que nos ha traído Julia —le dijo con una deslumbrante sonrisa.


      El hombre dejó la vasija sobre la mesa, la destapó con rapidez y depositó la tapa sin ningún tipo de cuidado sobre la madera consiguiendo que esta realizase movimientos circulares sobre la mesa. Günther sacó los frascos y las bolsitas que había en su interior para que su amigo pudiese ver con claridad todo lo que ella había conseguido.


      Leander no daba crédito a lo que estaban viendo sus ojos. ¿De dónde había sacado ella todo eso? Cogió uno de los frasquitos de vidrio y lo miró. Era de color rojizo y con la parte de arriba más estrecha.


      —Tienes que dar a Rhea cinco gotas cada tres horas, ni una más ni una menos. Si no, no le va a hacer efecto —le dijo Julia débilmente—. Y entre toma y toma tienes que hacerle beber una tisana hecha con esto —le dijo levantando una de las bolsitas.


      —¿De dónde has sacado todo eso? —le preguntó confundido. Ella solo se encogió de hombros.—¿Tú sabes lo que vale?


      —Ahora sí.


      —¿Y de dónde has sacado tú todo ese dinero? —insistió.


      —Cuanto más tardes en dárselo peor será para ella, así que deja de preguntarme y atiende a tu hermana —respondió Julia algo molesta.


      Él se cruzó de brazos. Solo había una manera en la que Julia había podido sacar tanto dinero con tanta rapidez y con solo imaginárselo se le revolvían las entrañas. Se había acostado con algún hombre rico por dinero.


      Quería agarrarla de los brazos y zarandearla hasta que confesase.


      —No le voy a dar nada de eso hasta no saber de dónde lo has sacado.


      —¿Por qué eres tan cabezota? ¿Qué más te da? Ella lo necesita, ¿no? Pues dáselo, ¿qué más da de dónde lo haya sacado? —le gritó Julia.


      —Sernek, ella tiene razón —intervino Günther—. Vamos a darle la medicina y luego le preguntas todo lo que quieras.


      —¿Lo has robado o te has metido en la cama de alguien? —pero él no escuchaba a nadie, porque cualquiera de las dos ideas le horrorizaba. Que ella se hubiese sacrificado así por su hermana después de lo mal que la había tratado le hacía que le temblasen las rodillas.


      Leander se dio cuenta de cómo Julia apretaba las mandíbulas.


      —Yo no soy ninguna ladrona —le respondió cruzándose de brazos.


      Bien, eso le dejaba solo una opción. Se había entregado a otro hombre. No, se había prostituido por conseguir medicinas para Rhea. En ese instante quería gritar, pegarse con alguien. No podía soportar la idea de que otro le hubiera puesto un solo dedo encima, se le revolvía el estómago imaginárselo. Solo esperaba que fuera quien fuera ese maldito le hubiese tratado bien.


      Durante un par de segundos la miró con detenimiento y lo que vio le hizo tener ganas de matar con sus propias manos al mal nacido que la había dejado así. Por los dioses, ¿qué le habría hecho ese degenerado para que hubiese llegado en ese estado?


      Alguien le arrebató el frasco que tenía en las manos. Él miró hacia su derecha; había sido Lamya.


      —Cinco gotas ¿no? —le preguntó a Julia.


      —Sí.


      Su prometida se dio media vuelta y entró en la habitación, seguida inmediatamente por Günther.


      Leander se quedó mirando a Julia unos instantes más, sintiendo una fuerte opresión en el pecho que le impedía respirar con normalidad.


      —¿Y ahora qué? —fue Lamya que había vuelto, quien le devolvió a la realidad.


      —La tisana —respondió Julia con la voz más débil aún.


      Lamya cogió una de las tres bolsitas que había en la mesa, le dio un fuerte tirón del brazo a Leander y se lo llevó hasta la cocina.


      Confundido, se quedó observando cómo su novia llenaba una cacerola de agua y la ponía sobre el fuego para calentarla.


      Una extraña fuerza le obligó a mirar hacia atrás, al lugar donde estaba Julia. Ella estaba intentando sentarse con el dolor reflejado en su rostro.


      Ese maldito animal… Cuando todo pasase iba a hacer hablar a Julia para que le dijera quién le había hecho daño, y después se iba a encargar que recibiera su merecido. Por supuesto que lo iba a hacer, le iba a destripar como a un cerdo el día de la matanza.


      Le habían dado a Rhea dos veces más la medicina que Julia les había llevado y a la niña se le notaba la mejoría. Estaba tranquila y la fiebre le había bajado. Gracias a los dioses.


      Durante todo ese tiempo, Leander no había podido dejar de mirar a Julia. Aprovechaba los momentos en los que Lamya estaba distraída y la observaba en silencio.


      Tal vez ella también hubiese cogido frío el tiempo que estuvo dentro del agua, ya que después de beber un poco de la tisana que habían preparado para Rhea pareció que sus mejillas recuperaban su color, pero sus ojos… esos no, seguían tristes, muy tristes y perdidos.


      Deseaba poder abrazarla y consolarla y pedirle perdón ahora más que antes, pero no con Lamya delante.


      No quería indagar en los motivos que le hacían reaccionar así con Julia, simplemente porque le asustaba la respuesta y prefería ignorarlos y rechazarlos a enfrentarse con la cruda realidad.


      Y de pronto… el milagro. Rhea despertó después de quién sabe cuántas horas de angustia.


      Él fue inmediatamente hacia su hermana y la besó en la frente. Estaba reconfortantemente fresca.


      —Hola, mi boilise —le dijo con dulzura retirándole el pelo de la cara.


      —Hola, —le respondió amodorrada—. ¿Qué hacéis todos mirándome dormir?


      Él no pudo evitarlo y se rio por primera vez en muchas, muchas horas.


      —Eso es porque eres la niña más bonita de toda Ildruria. —Rhea le obsequió con una sonrisa y se frotó los ojos con las manos.


      Todos, excepto Julia, rodearon la cama de la niña y comenzaron a preguntarle cómo se encontraba y ella les contestaba y les sonreía, pero algo la preocupaba y así se lo hizo saber. Quería saber qué había sido de Julia, si ella estaría bien y cuándo podría volver a verla. Leander señaló al marco de la puerta, en donde la joven estaba apoyada, con los brazos alrededor del cuerpo, y la niña salió corriendo de la cama para abrazarla.


      A ninguno de los tres adultos que estaban presenciando la escena se les pasó por alto el gesto de dolor de Julia cuando la niña se abrazó a ella, y se miraron extrañados.


      —¡Estás bien! ¡Estás bien! —repetía Rhea sin parar una y otra vez.


      —Sí, cariño estoy bien.


      —¡Has vuelto como me prometiste! —Julia se agachó y le dio un tierno beso en la cabeza.


      —Claro que sí, pero ahora, vamos, de vuelta a la cama.


      En cuanto se acostó, Rhea hizo que Julia se agachase, la rodeó por el cuello con los brazos y después de besarle en la mejilla le dijo:


      —Gracias por salvarme.


      Julia se incorporó, parpadeando rápidamente.


      —Ahora, prométeme que te vas a poner buena enseguida y te vas a portar muy bien.


      —Te lo prometo —respondió Rhea, y cuando la niña se hubo arropado, Julia salió de la habitación.


      Leander, Günther y Lamya se quedaron haciendo compañía a la pequeña hasta que esta volvió a quedarse dormida y al salir no había ni rastro de Julia. Lo único que encontraron fue una cuarta bolsita que no habían visto antes al lado de las tres que tenían las hierbas para las tisanas. Esta era de tela de color blanco y fuera de lo que fuera parecía pesar más que las otras.


      Leander la cogió y se sorprendió cuando la abrió. Estaba llena de dinero.


      Supo al instante que esa era la manera que había tenido Julia de despedirse de ellos y en cierto modo darles las gracias por su hospitalidad.


      Dejó caer la bolsa sobre la mesa y las monedas tintinearon al chocar contra la madera. Se dirigió hacia la puerta y la abrió. Ya era de día nuevamente y a pesar de la luz, no conseguía verla desde su posición, así que salió hasta el camino. Miró en todas las direcciones posibles, pero Julia no estaba.


      No sabía cómo, pero tenía la certeza de que Julia se había ido para siempre y aunque le dolía, se dijo a sí mismo que era lo mejor que podía haberles pasado a ambos. Ella sería un bonito recuerdo en su vida que dentro de poco compartiría con Lamya.


      Ojalá Julia consiguiera encontrar la felicidad. Lo deseaba con todo su corazón.


      Volvió dentro. Lamya había comenzado a recoger todas las medicinas que se habían dejado en la mesa.


      —¿Qué hago con esto? —oyó que le decía a Günther en el momento en que entraba en la casa. Leander le miró la mano en la que sostenía el saquito con las monedas.


      —Déjalo donde estaba —respondió Leander.


      —¿En medio de la mesa?


      —Sí, ya pensaré más tarde qué hacer con eso.


      Se sentó en su silla, estaba exhausto. Günther y Lamya le acompañaron. Ellos parecían muy cansados también.


      —¿Por qué no os vais a casa a descansar?


      Lamya bostezó sonoramente.


      —Sí. Yo tengo que ir a casa a avisar a mis padres de que Rhea ya está fuera de peligro —dicho eso, se puso de pie y le acarició el pelo con ternura a su prometido—. Sabes que me gustaría quedarme aquí contigo, ¿verdad? —Él asintió y ella le besó en los labios.—Te quiero —le susurró.


      Él, en vez de contestarle, le dio un rápido beso en los labios y le pidió que tuviera cuidado durante el camino de vuelta a casa. Ni una sola vez durante todo el tiempo que llevaban juntos él le había dicho que la quería, no le parecía justo mentirle.


      En cuanto Lamya se hubo marchado, Günther comenzó a interrogar a Leander.


      —Al final parece que todo ha salido bien.


      —Espérate que Cassius se entere de que Rhea ha escapado. Sabes que va a volver a por ella, ¿verdad?


      —Tal vez mi hermana pueda acogerla durante unos días —le dijo jugueteando con la tapadera de la vasija en la que Julia había llevado las medicinas.


      —Sabes que esa no es la solución. Tarde o temprano la encontrarán de nuevo.


      Ambos se quedaron en silencio y un par de vueltas de la tapa más tarde, Günther dijo:


      —Yo estoy contigo al cien por cien en lo que sea que se te ocurra. Si tengo que hacer guardia de noche en la puerta de tu casa, cuenta conmigo.


      Soltó la pieza de barro, que hizo un sonido sordo al chocar contra la mesa, y estiró el brazo para darle un apretón. Leander le sujetó con fuerza del antebrazo y le dio las gracias.


      Cuando se soltaron, Günther volvió a coger la tapa para juguetear con ella un rato más.


      —Tuve que contarle a Lamya lo de Julia.


      —Lo sé, no te preocupes, ella no dirá nada.


      —Sí, lo sé. Es solo que no tenía tiempo de ponerme a inventar algo convincente —dijo desviando la mirada hacia la mesa—. Ya sabes lo perspicaz que es y se iba a dar… ¿Qué demonios es esto? —preguntó Günther al ver que algo caía de la tapa con la que estaba jugueteando.


      Leander lo cogió, no era más grande que la yema de su dedo. Tenía un color blanquecino nacarado con destellos en verde. Era justo igual que la escama que Julia llevaba como colgante, de eso estaba completamente seguro. Había mirado esa zona de su cuerpo demasiadas veces como para no acordarse.


      —Es una escama —contestó Leander y enseguida ambos se dieron cuenta.


      —Es una escama de Julia. Es con eso con lo que ha comprado las medicinas para Rhea —aseveró Günther.


      —Eso no puede ser, sernek —Leander se negaba a creer en esa posibilidad—. ¿Cómo iba ella a…? Quiero decir, aquí no conoce a nadie que la ayude… Ella sola no habrá podido… —Leander se calló y se llevó las manos a la cara—. Eso no puede ser. Eso es solo lo que deseamos que sea, pero no puede ser.


      —Todo encaja, Lela. ¿Por qué te crees que tenía ese aspecto? Parecía que se iba a desmayar de un momento a otro. ¿Por qué crees que hizo esa mueca de dolor cuando Rhea le abrazó? ¿Acaso no has visto cómo le costaba andar?


      Leander se sentía abrumado. No podía ser cierto lo que se estaban imaginando. Nadie en su sano juicio haría algo como eso. Durante los años que estuvo en el ejército había oído gritar a los seres del agua mientras sus compañeros les arrancaban las escamas, y los alaridos que esas criaturas daban era algo que nunca iba a poder olvidar. Algunos tenían suerte y se desmayaban apenas habían comenzado, pero otros incluso morían a causa de las heridas y del dolor, y Julia…


      Que ella hubiera hecho algo así por su hermana era demasiado. Nunca nadie, excepto tal vez Günther, Kashim y Lamya hubiesen sido capaces de hacer algo similar por ellos. Él estaba acostumbrado a que la gente le diese la espalda, le despreciara, pero no a esa clase de… no sabía ni cómo llamarlo ¿bondad? ¿gratitud? Estaba tan confundido.


      En ese momento recordó la cara de Julia sonriendo, mirándole tímidamente de reojo y se le encogió el corazón. Había sucedido lo que tanto temía, se había enamorado de ella sin darse cuenta, pero ella le había dejado.


      ¡Cielos, ella estaba débil, herida y sola en solo los dioses sabían dónde!


      —Tengo que ir a buscarla —dijo Leander. No podía permitir que nada malo le pasase.


      —Corre. Yo me quedo con Rhea.


      No se lo pensó dos veces, salió de la casa, ensilló el caballo y se dirigió al lago. Tenía el presentimiento que la encontraría allí.


      Julia sabía que no debería ir al lago, se lo habían advertido, y no sabía por qué pero aquel lugar le pedía a gritos que volviera. Tal vez fuera el hecho de que allí comenzó todo.


      Se descalzó y metió los pies en agua. El frío del lago le aliviaba la quemazón que tenía en las piernas.


      Julia estaba segura de que si aquel hombre que la juzgó dentro del agua hubiese visto lo que había hecho, bueno, seguramente la mandaría matar.


      Se había arrancado ella misma gran parte de sus escamas. Sabía que le darían una buena cantidad de dinero por ellas y con eso podría comprar todo lo que Rhea necesitase. Por eso lo hizo. No iba a permitir que a la niña la pasase algo malo si ella podía evitarlo.


      No había sido nada fácil, incluso una de las veces se había desmayado, pero solo por ver recuperarse a Rhea había merecido la pena. Adoraba a esa niña y la iba a echar tanto de menos…


      Ese hombre en la aldea le había dado mucho dinero por sus escamas, más de lo que ella se había imaginado en un principio, y lo que le había sobrado se lo había dejado a Leander, casi todo en compensación por los gastos de comida y por haberle ayudado tanto. Le parecía lo más justo.


      Deseaba no tener que volver a hacer nunca nada como eso solamente por no tener que tratar con ese degenerado. Él solito se había montado la película de que esas escamas eran de una niña pequeña, muy pequeña y Julia estaba segura de que había disfrutado al imaginarse una azhalmita de cinco años siendo despellejada viva. ¡Qué asco de gente!


      Lentamente se levantó la falda del vestido. Tenía las piernas llenas de heridas. Algunas le sangraban todavía y sin pensarlo siquiera se adentró un poco dentro del agua y… ¡Oh, sí! ¡Qué alivio! Ojalá su corazón roto se pudiese aliviar tan fácilmente.


      Leander la había acusado de ladrona y de acostarse con hombres por dinero. Eso había sido lo peor de todo, pero a ella ya le daba igual lo que él pensara. Un hombre como él no se merecía ni una de sus lágrimas.


      ¡Mierda! Estaba llorando.


      Se las secó con la palma de su mano derecha, llena de rabia y respiró hondo para relajarse.


      Extrañada miró hacia atrás, un caballo cabalgaba velozmente hacia ella. Al principio se asustó, pero en cuanto se dio cuenta de quién era se enfadó. ¿Qué diablos hacía Leander allí? ¿No se le habría ocurrido ir a buscarla después de cómo la había tratado? Porque si lo había hecho se iba a enterar de quién era ella.


      —¡Julia, no! —le gritó Leander en cuanto bajó del caballo—. ¡Julia, no lo hagas! ¡Espera!


      Ella se soltó la falda, dejándola caer sobre el agua y se giró furiosa.


      —¿Se puede saber a qué has venido? Vete y déjame en paz. ¡¿No es eso lo que querías, que me alejara de ti y de tu familia?! Pues ya lo has conseguido ¡Ahora vete y déjame sola! —le gritó Julia. Solo que en vez de que él le plantara cara como ella esperaba, Leander se quedó allí de pie, mirándola.


      —Bueno ¿Qué? ¿Te vas a quedar todo el santo día como un pasmarote mirándome?


      Leander seguía sin reaccionar y eso la estaba enfureciendo más, así que salió del agua, recogió sus sandalias y comenzó a andar lo más aprisa que podía para alejarse de él, pero al pasar por su lado, Leander la sujetó por el brazo y la atrajo hacia él.


      ¡Oh, mierda! No podía estar tan cerca de él sin comenzar a temblar y sabía que si le miraba a los ojos estaba perdida, así que giró la cabeza y centro su atención en un árbol que se veía a lo lejos al mismo tiempo que forcejeaba débilmente contra él.


      —Lo siento —como ella no le hacía caso él volvió a hablar—: Perdóname, Julia, por favor. Sé que tengo muy mal carácter y que me lo merezco, pero yo… no quiero que te vayas. No es cierto todo lo que te dije. No lo pienso. Tú sabes lo que pienso de ti... —Ella le miró con furia—. Por favor, vuelve a casa.


      ¡¿Cómo se atrevía?! Julia dio un fuerte tirón de su brazo y él la soltó.


      —Sí, Leander, tengo muy claro qué es lo que piensas de mí. Que soy una furcia, una repulsiva visdet que no hace más que molestarte y entrometerse en tu vida, que soy una torpe que no sirve para hacer nada, que… —se calló cuando el nudo que sentía en la garganta la oprimió demasiado y bajó la mirada.


      —No es cierto. Yo no pienso eso de ti —le respondió—. Yo... eso solo lo digo porque estoy enfadado… y asustado… por lo que me haces sentir, no porque lo piense de verdad.


      A Julia se le paró el corazón de golpe y le miró con los ojos muy abiertos.


      —¿Qué?


      Leander desvió su mirada como si estuviera avergonzado.


      —Yo… nunca había sentido esto por nadie y… no sé cómo… y ahora con la boda… No quería que pasara, pero ha sucedido y… —suspiró.


      Julia le miraba sorprendida.


      —¿Me estás diciendo que sientes algo por mí?


      Él asintió.


      —¿Amor? —susurró. Él volvió a asentir y ¡santo cielo! ¡Se había sonrojado!


      —Esto es una broma de mal gusto, ¿verdad? —preguntó molesta cruzándose de brazos. Julia no podía creerse que Leander estuviera enamorado de ella después de cómo le había tratado.


      —No. Nunca bromearía con algo así —respondió muy serio—. ¿Sabes? lo siento, olvida que te he dicho algo. Solo vuelve conmigo a casa —añadió haciendo un gesto con la mano para quitarle importancia al asunto.


      —¿Lo dices en serio? ¿Después de todo lo que me acabas de decir y cómo me has tratado estos días?


      —Olvídalo ¿vale?


      —No, no quiero olvidarlo.


      —Y luego me dices a mí que soy un cabezota.


      —Júrame por la vida de tu hermana que es cierto lo que me acabas de decir, que es cierto que… te gusto —le pidió.


      Él se puso muy serio y le clavó su profunda mirada azul en sus ojos. Le sujetó la mano izquierda y se la llevó hasta su corazón, que latía velozmente, tanto como el de ella.


      —Te juro por la vida de mi hermana, que es lo más sagrado que tengo, que todo lo que te he dicho es cierto. Te juro por la vida de mi hermana que estoy enamorado de ti.


      Julia dejó de respirar al oír sus palabras y debió de tambalearse o algo, porque Leander la agarró por la cintura y la enderezó.


      —¿Estás bien? —preguntó preocupado.


      ¿Cómo iba a estar bien teniéndole a dos escasos centímetros de su boca?


      —¿Yo… tú…me quieres? —le preguntó confundida, susurrando y él asintió.


      —Sí —le dijo Leander casi sin aliento mirándole atentamente a los labios.


      Cuando quisieron darse cuenta de lo que sucedía, se estaban besando. Leander estaba siendo muy dulce con ella, acariciándole los labios con los suyos, saboreando el momento con el que tantas veces había vuelto a soñar desde el día del establo, solo que ahora él le había confesado sus sentimientos y se sentía nervioso y feliz al mismo tiempo porque ella no le hubiese rechazado. En el establo fue todo pasión y desesperación por desearla tanto y no poder tenerla. Pero ese beso… ese beso estaba siendo de amor y se sentía volar.


      Ella le hacía sentir que podía volar.


      Julia se apartó un instante para tomar aire y una enorme sonrisa se posó en su rostro. Si lo que estaba viviendo era un sueño, no quería despertar nunca.


      Leander abrió los ojos y la miró, le brillaban como el cielo en un soleado día de verano y Julia no se pudo contener, posó sus manos sobre su mentón, acariciándole la comisura del labio inferior con el dedo gordo de la mano y lentamente se aproximó a él, sustituyendo sus dedos por sus labios con mucha suavidad.


      El roce fue tan suave que a ella se le cortó la respiración y él gimió.


      Julia volvió a acariciar los labios de Leander con los suyos, pero esta vez con mayor intensidad. Con cada roce aumentaba la pasión hasta que se encontraron lengua con lengua, devorándose mutuamente, las manos de Julia enredadas en el oscuro y ondulado pelo de Leander y las de él, una sujetándola por la nuca y la otra presionando la parte baja de su espalda para pegarla lo más posible a su cuerpo.


      De pronto, él dejó de besarla y enterró su cara entre el pelo de Julia. A ella le entró pánico, ese era el momento en el que él salía corriendo y no volvía a hablarle o algo parecido, pero eso no pasó, los segundos fueron pasando y lejos de salir corriendo, Leander la abrazó con fuerza contra él. Ambos respiraban agitadamente y podían sentir cómo sus respectivos corazones estaba compitiendo por ver cuál latía más rápido, pero eso no fue lo único que Julia sintió. Algo duro le oprimía el vientre.


      No pudo evitar que se le escapara una risita al darse cuenta de qué era. Leander tenía una erección y ella sintió cómo se le calentaba la sangre.


      —¿Qué es tan divertido? —le preguntó a través de su pelo.


      Gracias a Dios que él no la estaba mirando porque se acababa de sonrojar.


      —Nada.


      Leander se separó de ella y le sujetó la cara.


      —Quiero que seamos sinceros el uno con el otro, Julia —ella asintió y él hizo un gesto con las cejas apremiándola a hablar.


      —Es solo que… bueno, que tú estás… —no terminó la frase, pero en cambio le dirigió una explícita mirada a su entrepierna.


      Él se sonrojó.


      —Sí, ya, bueno, la culpa es tuya, así que… —le dijo con esa sonrisa que le hacía temblar las rodillas.


      —¿Mía?


      Él le sujetó de nuevo la cabeza y comenzó a besarla con ansias. Julia se sentía mareada, necesitaba más de él, quería arrancarle la ropa y sentir su piel contra la suya, quería hacerle el amor allí mismo.


      Leander comenzó a besarla por el cuello, a mordisquearla con suavidad y Julia echó la cabeza hacia un lado para facilitarle el trabajo.


      La mano de Leander fue bajando lentamente desde su cara hasta su escote y una vez allí comenzó a masajear sus pechos entre gemidos de placer por parte de ambos, pero de pronto se volvió a parar. Esta vez apoyó su cabeza sobre la frente de Julia mientras intentaban recuperar la respiración.


      —¿De quién ha sido la culpa ahora? —bromeó ella.


      —Tuya, siempre tuya —respondió. Leander debió de notar cómo Julia se tensaba y añadió—: Si no fueras tan condenadamente hermosa y atractiva… Bitt, me vuelves loco. Nunca había deseado tanto a nadie como te deseo a ti.


      —Leander —gimió ella.


      —Dilo de nuevo. Di mi nombre de nuevo —le pidió y a continuación comenzó a besarla por el otro lado del cuello.


      —¡Leander! —volvió a gemir. Julia introdujo los dedos entre el pelo de él y le apretó la cara contra su cuello.


      Las manos de él cobraron vida propia y corrieron a encontrarse con sus pechos. Por encima de la ropa parecían esponjosos y suaves. Deliciosos, pensó él. Ahora volvió a atacar los labios de Julia al mismo tiempo que sus manos liberaban sus senos de ese molesto escote.


      ¡Oh, sí!, ¡Oh sí! era lo único que su cerebro podía pensar mientras sus manos masajeaban sus pechos y pellizcaban sus pezones. Eran mucho más suaves de lo que él se había imaginado durante todas esas noches.


      Julia se estaba volviendo loca y su entrepierna estaba cada vez más mojada.


      —Deberíamos parar —dijo Leander entrecortadamente.


      Julia estaba confusa, no quería parar, quería seguir, lo quería todo con él, pero sabía que tenía razón, así que se separó y con las manos temblorosas se colocó sus senos de vuelta en el vestido.


      Tres unos incómodos segundos de silencio por fin Julia habló:


      —¿Y ahora qué?


      Leander le acarició la cara y le retiró un par de mechones de pelo que, rebeldes, se habían posado sobre su frente. Se le veía triste.


      —Quiero que vuelvas con Rhea y conmigo a la casa. Ella no me perdonaría que te fueras y yo…


      —¿Tú qué? —le preguntó al ver que no terminaba la frase.


      —Soy un egoísta y aunque no podamos estar juntos te quiero cerca de mí todo el tiempo que nos sea posible.


      —¿Por qué no vamos a poder estar juntos? Yo también estoy enamorada de ti y si tú rompes tu compromiso con Lamya…


      Leander le dio la espalda.


      —Julia, no te imaginas lo feliz que me haces, pero eso no puede pasar.


      Espera un momento, su cerebro no debía de funcionarle todavía correctamente.


      —¿Qué es lo que no puede pasar?


      —Todo. Tú y yo juntos y el romper mi compromiso con ella.


      Julia sacudió la cabeza.


      —No entiendo —le dijo, pero al instante lo comprendió—. Ella está embarazada ¿Es eso? —susurró.


      Leander se giró para mirarla, tenía el ceño fruncido.


      —No. Que yo sepa.


      —Entonces es que yo no te gusto lo suficiente —contestó con tristeza desviando su mirada al suelo.


      Leander la cogió de las manos.


      —No es eso, boilise. Si solo hubieses llegado un día antes a mi vida, ahora todo sería diferente. Tú y yo podríamos estar juntos, pero ahora no puedo dejarla, yo di mi palabra y no puedo faltar a ella.


      —¿Estás enamorado de ella? ¿La quieres?


      —Le tengo mucho aprecio, la quiero en cierto modo, pero no estoy enamorado de ella. Lamya lo ha estado de mí desde que era una niña, desde que yo la salvé de que los hombres de Cassius la secuestrasen. Después de que me expulsasen del ejército ella fue una de las pocas personas que no se creyó toda la sarta de mentiras que se inventaron sobre nosotros. Ella era amable conmigo, cariñosa y cuando creció se convirtió en una mujer muy guapa y yo… simplemente me deje llevar. Así que, bueno, yo sabía lo que ella siempre ha sentido por mí y llevaba mucho tiempo dándole vueltas a la cabeza, Rhea necesita una madre, una mujer que se encargue de ella y le enseñe cosas de mujeres y Lamya era la mejor opción.


      —¿Te vas a casar con ella sin amarla? El matrimonio es algo muy serio, Leander.


      —Lo sé, pero en ese momento me pareció lo mejor y si tú no hubieras aparecido me seguiría pareciendo lo mejor. Por eso llevo estos días tan alterado, por eso a veces no me comporto bien contigo, porque todo lo que hay dentro de mí me dice que quiere estar contigo, pero mi obligación y mi deber son para con ella y todas mis frustraciones las he pagado contigo y eso no es justo.


      —Yo no veo el problema, simplemente la dejas y ya está.


      —No es tan fácil, Julia. Yo he dado mi palabra ¿no lo entiendes?


      —La verdad es que no. ¿Acaso es más importante para ti tu palabra que tu felicidad?


      —Mi palabra es lo único que me queda, lo único que esos malditos bastardos no me han conseguido arrebatar y que nunca conseguirán. Tal vez del lugar de donde tú vengas eso no importe, pero para mí sí. Mientras haya una gota de sangre fluyendo por mis venas nada ni nadie me hará faltar a mi palabra.


      Julia se abrazó a sí misma. Por unos instantes había sido increíblemente feliz al pensar que Leander y ella tenían un futuro juntos, pero ahora se sentía desdichada. ¿Por qué ella nunca era la afortunada? ¿Por qué siempre la gente elegía a alguien más que no era ella?


      Con lágrimas en los ojos y haciendo un gran esfuerzo para hablar, le dijo:


      —Te deseo que seas muy feliz con Lamya. Te lo deseo de corazón, Leander.


      Él la abrazó.


      —Yo quiero estar contigo, Julia, yo deseo estar contigo, pero no puedo. —Después de que ella dejara de llorar sobre su pecho, él añadió contra su pelo—: No te imaginas cuánto desearía ahora mismo ser otra persona.


      Ella le soltó y le acarició la cara.


      —Nunca desees eso. Sé siempre quién eres, eso es algo que tampoco nadie te podrá arrebatar nunca.


      Leander volvió a besarla. Sus labios estaban salados a causa de las lágrimas.


      —No me gusta verte llorar. Me parte el alma.


      —Entonces cásate conmigo —le respondió sin darse cuenta.


      Leander la soltó, se giró y se dirigió hacia Carpus, el cual se estaba dando un buen festín con la hierba que había a su alrededor.


      —Por favor, Julia, no me hagas esto más difícil de lo que ya es.


      —Lo dije sin pensar.


      Leander suspiró.


      —¿Por qué no volvemos a casa? Günther necesita descansar un poco.


      Ella se encogió de hombros.


      —¿Crees que después de esto podemos vivir juntos? Nos haría más daño a los dos.


      —Yo solo sé que no quiero estar lejos de ti. No puedo soportar la idea de que estés sola e indefensa, de que te pueda pasar algo malo. El tiempo que nos quede quiero que lo pasemos juntos. De esos recuerdos me alimentaré cuando necesite algo feliz a lo que agarrarme.


      Y ella realmente deseaba irse con él, pasar cada segundo que le quedase en Ildruria a su lado, pero verle tan cerca y no poderle tener le iba a hacer mucho daño.


      —Está bien. Volvamos a casa.


      Leander le pidió que se subiera al caballo, pero tenía las piernas demasiado mal todavía como para eso, le dolían demasiado.


      —Déjame ver —le pidió Leander, pero Julia no quería. No era algo agradable que contemplar, pero él insistió tanto que finalmente Julia se levantó la falda.


      —¡Por todos los dioses! —exclamó en cuanto le vio las heridas, tenía la mayor parte de las piernas en carne viva—. ¿Por qué has hecho esto, boilise?


      —Ahora Rhea está bien, ¿no?


      Leander no pudo responder; la emoción se lo impedía, así que simplemente la abrazó con fuerza. Cuando se separaron, la miró, en ese momento Julia le parecía la mujer más bella del mundo.

    

  


  
    
      CAPITULO 6


      Había pasado una semana desde aquella conversación y la relación entre Leander y Julia había cambiado. Él había dejado de ser el hombre malhumorado del principio para convertirse en el hombre atento y amable que la había enamorado.


      Tanto había cambiado su relación que Rhea enseguida se dio cuenta de que algo pasaba entre ellos. Cada vez que la niña les preguntaba, Leander le decía que la trataba bien porque ella la había salvado y que nunca podría agradecer a Julia lo suficiente lo buena que era con ellos y que por eso él se comportaba mejor. Pero la niña, que de tonta no tenía un pelo, sospechaba que había algo más oculto que no querían contarle.


      Todos excepto Rhea, a la que Leander no dejaba hacer muchos esfuerzos, volvieron a trabajar en el campo e ir al mercado.


      Leander había dejado a la niña en casa de Frida, la hermana de Günther. A él no le hacía ni pizca de gracia, pero de momento era la mejor solución. Allí no irían a buscarla, y si lo hacían, ellos tenían un escondrijo secreto debajo del suelo de una de las habitaciones, así que Rhea podría ocultarse allí.


      Los peores momentos se producían cuando Lamya aparecía por la casa. Lo hacía más a menudo que antes y Julia sospechaba que era porque la prometida de Leander intuía que algo pasaba entre ellos y quería asegurarse de dejarle lo suficientemente claro a Julia que Leander era suyo y de nadie más.


      Era evidente que Lamya era una mujer con mucho carácter, una leona defendiendo lo suyo y no iba a permitir que una desconocida, una visdet, se interpusiera entre ellos y se quedase con lo que tanto tiempo le había costado y por lo que tanto había luchado.


      Leander volvía de casa de Lamya, cansado y con dolor de cabeza, como siempre que la acompañaba allí. No le gustaba que anduviese sola según estaban las cosas.


      Leander suspiró ante el recuerdo de la conversación, habían estado hablando de la boda. El tiempo estaba pasando con tanta rapidez que dentro de poco estaría casado con Lamya.


      Cada fibra de su ser se rebelaba ante ello, era Julia la mujer a la que él deseaba y cada día que pasaba cerca de ella más se convencía y más se enamoraba de ella. Con su sola presencia, Julia conseguía que Leander se olvidase de todo lo malo que le había pasado durante toda su vida. Ella lo miraba y no veía al hombre resentido en el que le habían convertido, sino al chico que ilusionado se había alistado en el ejército con sus amigos, Günther, Kashim, Phirun y Cassius.


      Por las noches se sentaban en el jardín a mirar las estrellas y a hablar de mil cosas. Era tan sencillo hablar con Julia que incluso sin darse cuenta de lo que hacía, le había explicado lo que sucedió cuando él estuvo en el ejército, la traición de Cassius y todo lo que pasó después, incluso hasta cómo aquel día llegó a su casa y se encontró a su familia calcinada.


      Nunca se había sincerado tanto con nadie. Le explicó cuánto le dolió el hecho de que un hombre al que ellos consideraban casi un hermano les traicionase de ese modo solamente para conseguir el puesto que ostentaba Leander en el ejército, él había sido uno de los Laeders de los Haskedur y Cassius ansiaba su puesto, pero nunca nadie se imaginó que sería capaz de acusarles ante el propio Sahir de conspirar en su contra para asesinarle.


      Le contó las torturas a la que sus amigos fueron sometidos y cómo se sentía por el sufrimiento de ellos, no solo el físico, sino el psicológico, y por el desprecio de los ildrurianos, por la muerte de la mujer de Phirun y por la de su propia familia. Eso era algo que nunca iba a poder perdonarse, no importaba cuántos años pasasen; él siempre se sentiría total y absolutamente responsable de todo aquello.


      Durante todo el relato, Julia le había escuchado sin interrumpirle, con lágrimas en los ojos y cuando acabó, ella se puso de pie, se acercó a él y le abrazó. La cabeza de Leander reposaba sobre su estómago mientras Julia le susurraba que él no había tenido la culpa de la ambición desmedida de alguien que él creía su amigo, que no se sintiera responsable del dolor de todo el mundo porque no lo era, lo único que iba a conseguir era hacerse daño a sí mismo, y que él valía demasiado como para eso. Eso era lo que Cassius quería, destrozarle por completo, y no podía darle ese gusto.


      Leander lloró ante su amor y sus palabras. No sabía si Julia se había dado cuenta, tampoco le importaba que lo hubiese hecho, lo único que sabía era que, entre sus brazos y después de haberse desahogado con ella se sentía mucho mejor de lo que lo había hecho en mucho tiempo.


      Julia se quedó de pie, sosteniéndole mucho rato, hasta que ambos, cansados, decidieron irse a dormir.


      Cuando Leander llegó a su casa, allí estaban Julia y Rhea, esperándole, dándole la bienvenida. Cómo deseaba que eso durase para siempre y que Julia no se fuera al Otro Lado y que Lamya se diese cuenta de que él no iba a hacerla feliz y decidiese romper con él y que Julia quisiera…


      No, eso no iba a pasar. Las cosas buenas nunca le sucedían a él.


      Pero las dos mujeres no estaban solas. Günther estaba con ellas. De pie, con los brazos cruzados a la altura del pecho, estaba al lado de Julia. Y sí, Leander a veces se sentía celoso de la relación que tenía su amigo con ella. Por lo visto, habían descubierto que tenían muchas cosas en común.


      Al igual que a Julia, a Günther Hans le había enseñado a hablar su idioma en secreto diciéndole que así se hablaba en el Otro Lado.


      Ambos se pasaban las horas hablando en una extraña lengua y riendo y aunque sabía que su amigo estaba locamente enamorado de otra mujer y que sería incapaz de fijarse en ninguna más, no podía evitar sentir celos cada vez que los veía hablar.


      Al despedirse de su amigo Rhea gritó ilusionada.


      —¡Venga, deprisa, que si no vamos a llegar tarde!


      Julia no lo sabía, pero por lo visto esa noche era especial. Había lluvia de estrellas.


      La tradición decía que una vez al año los dioses arrojaban las estrellas a la tierra para que los mortales tuvieran la oportunidad de pedir lo que más anhelara su corazón. Después, a la mañana siguiente, uno de sus mensajeros bajaba a buscarlas y se las devolvía. Si eras una persona pura de corazón, los dioses hacían que tu deseo se volviera realidad.


      Julia ayudó a Rhea a preparar una pequeña cena para tomar en el campo mientras Leander cogía un par de mantas en la que poder sentarse y tumbarse a ver las estrellas. A pesar de que habían pasado once días y Rhea estaba completamente restablecida, su hermano no quería arriesgarse a que cogiese frío de nuevo.


      No se fueron muy lejos de la casa, apenas cinco minutos andando en dirección al lago. Allí había una vasta pradera de colinas verdes desde la que podrían ver todo el cielo.


      Julia también estaba muy ilusionada. Eso era algo que siempre había querido hacer pero que nunca había podido, tumbarse en el césped y contemplar el firmamento, ver la lluvia de estrellas.


      En cuanto llegaron, Leander extendió la manta más gruesa sobre la hierba y se sentaron a comer lo que las chicas habían preparado. No tardaron mucho en acabar, y cuando eso sucedió los tres se tumbaron sobre la manta. Al principio, Rhea estaba entre los dos, pero por lo visto había algo en el suelo que le hacía daño en la espalda y le obligó a su hermano a cambiarle el puesto.


      La muy… khefyr de ella. Julia sabía que lo había hecho a propósito para dejarles juntos. Estaba deseando que su hermano se enamorase de ella y rompiese con Lamya. Si solo supiese…


      La lluvia comenzó, pero Julia solo era consciente de la proximidad del cuerpo de Leander. Estaba tan cerca de ella que podía sentir su calor, su aroma natural tan masculino y embriagador. Solamente con eso era suficiente para que sintiera que la cabeza le daba vueltas.


      —¡Mira, mira ahora cuántas caen! —gritó Rhea sacándola de su ensoñación.


      A pesar de que no creía mucho en esas cosas se concentró, no quería que sus deseos se dispersasen, así que pensó y pensó hasta que concretó lo que deseaba de corazón: “Que Leander y Lamya no se casen”…“Que Leander y Lamya no se casen”…“Que Leander y Lamya no se casen” recitaba mentalmente con cada estrella que caía del cielo.


      De pronto, sintió un leve roce en su mano izquierda, la que estaba al lado de la de Leander y un millar de mariposas comenzaron a revolotear dentro de su estómago. El contacto apenas duró un segundo, pero a ella la hizo levitar.


      No se había recuperado todavía cuando lo volvió a sentir. Esta vez el roce duró un poco más. El dedo índice de Leander tanteaba el suyo con suavidad, con timidez, como con miedo de que ella le rechazase y Julia dejó de respirar.


      Oía cómo Rhea gritaba cosas, entusiasmada con el espectáculo, pero ella no era capaz de entender qué decía la niña. Estaba completamente absorta en las caricias de los dedos de Leander sobre los suyos, que cada vez eran más atrevidas y prolongadas y pronto se encontró enredando sus dedos con los de él, uniendo cada centímetro de piel de ambas manos y suspirando profundamente.


      En ese momento pidió su deseo con más ganas que antes “Que Leander y Lamya no se casen, por favor”.


      Estuvieron mano con mano hasta que Rhea se quedó dormida por el agotamiento. Julia, a la que ya le importaban bien poco las estrellas, giró la cabeza. Allí, a su lado, estaba Leander, mirándola. Julia se acercó a él dejando su rostro apenas a diez dolorosos centímetros del de Leander, acariciando con su mirada los lugares que quería recorrer con sus labios.


      Los dos se quedaron contemplándose, con las manos entrelazadas, hasta que Rhea despertó con frío.


      Momento de volver a casa.


      Qué duro se le hizo soltarse de él sabiendo que posiblemente esa iba a ser la única oportunidad de cogerle la mano de ese modo.


      Leander levantó a su hermana en brazos resoplando mientras ella quitaba las mantas del suelo y las doblaba. Julia lo miró. Era tan guapo y tan varonil que las piernas le temblaron y ella estaba tan enamorada que le dolió el corazón.


      De vuelta a la casa, ninguno de los dos habló, no lo necesitaban. Lo que habían compartido esa noche había sido mucho más fuerte que cualquier palabra. Había sido un sueño de lo que podría ser y nunca sería, había sido una promesa de amor, un “pase lo que pase nunca te olvidaré”.


      Con un nudo en la garganta se miraron durante unos segundos y se dieron un tímido buenas noches.


      Mientras se metía en la cama, Julia supo que nunca podría olvidar esa noche mientras viviera. Nunca podría olvidar a ese hombre mientras le corriera una gota de sangre por las venas.


      Hans estaba sentado en la entrada de su casa, tallando una pequeña pieza de madera con su cuchillo favorito. Le iba haciendo pequeñas muescas que poco a poco iban tomando forma. Quería hacerle un juguete a su bisnieto el mayor, que dentro de un par de meses cumplía doce años. Tal vez el niño no tuviese edad para juguetes, pero eso le servía de entretenimiento.


      Estaba esperando a que llegase su nieto con Leander y Julia. Esa muchacha le traía de cabeza. Estaba haciendo todo lo que podía para devolverla a su mundo. Había ido a hablar con el Consejo del Aire. Allí había un hombre del que se había hecho amigo hacía muchos, muchos años, poco tiempo después de que él, Gabriel y Carlo llegaran a Ildruria. Tenían que disimular para que el resto del Consejo no sospechase nada y entre ellos dos estaban intentando encontrar el modo para que Julia saliese por allí. En realidad, su primera opción fue ir al lago Azhalham para hablar con Evarne, la nieta de Nesea, hermana a su vez de Galatea, pero no la había encontrado, así que su viejo amigo Ariel había sido su segunda opción.


      Se lo debía a Gabriel y Galatea y haría todo lo posible para que su nieta no tuviese ningún problema durante su estancia allí.


      Julia era la viva imagen de su abuela. Eran tan parecidas que todavía se impresionaba al verla. Desde luego, su llegada le había hecho transportarse cincuenta años al pasado y volver a revivir mentalmente todo lo que había ocurrido entonces.


      Hasta que Julia llegó, él se sentía cansado, pero esa joven le había devuelto las ganas de vivir, la ilusión por ser útil nuevamente.


      A lo lejos divisó el carro y el inconfundible color de pelo de Julia.


      Al poco tiempo de llegar, Hans comenzó a hablar con ella y esta le explicó lo que había ocurrido en el lago. El hombre parecía preocupado porque el Padre la hubiera conocido.


      —Pero no pudieron averiguar de dónde vengo. Solo supieron quiénes eran mis antepasados.


      —Tarde o temprano atarán cabos, Julia. Te has expuesto demasiado.


      —¿Y qué podíamos hacer? Era la mejor solución, solo que esa parte no salió del todo bien.


      Su nieto y Leander se acercaron a ellos y se sentaron a su lado para participar en la conversación.


      —Evarne me dijo que era familia mía, que nuestras abuelas eran hermanas. ¿Sabe si es verdad?


      —Claro que lo es. Nesea era la más pequeña de todas. Menudo trasto —recordó sonriendo—, y adoraba a Galatea. Ella, tu abuela y Amatea eran las que mejor se llevaban de todas las hermanas. Estaban muy unidas, tanto que cuando Gabriel y tu abuela comenzaron a ser novios ellas dos les encubrieron y les ayudaron.


      —Me hubiera gustado conocerlas —dijo con tristeza Julia.


      Hans se emocionó y cambió de tema para no seguir recordando todo lo que esa familia había sufrido. Todo el dolor por el que habían pasado todos ellos.


      —¿Os he contado alguna vez cuando Gabriel, Carlo y yo estábamos bañándonos desnudos en el lago y un grupo de azhalmitas llegó y…


      —Abuelo, no nos cuentes esas cosas, por favor —le reprendió su nieto.


      —Yo no conozco esa historia —dijo Julia.


      —Me extraña que mi buen amigo Gabriel no te la haya contado, fue una de las más divertidas.


      —No le gustaba hablar de Carlo, decía que le traía muy malos recuerdos. —A Hans se le cambió la cara—. Fue una pena que muriera tan joven —añadió Julia.


      —¿Qué te contó de él?


      —No mucho, solo que los tres eran muy buenos amigos, pero que él murió pocos años después de llegar a Ildruria.


      —¿Nunca te dijo de qué?


      —No. Nunca conseguí que me hablase mucho sobre él, pero tal vez usted…


      —No. Prefiero que las cosas se queden como están.


      Si Gabriel no había querido contárselo, él no era quién para hacerlo. Además, cuanto menos removiera la porquería, menos olería.


      Hans notó la decepción de Julia, pero decidió no mostrarlo cambiando de tema de nuevo. Le preguntó a Leander qué tal iban los preparativos de la boda, a lo que él le respondió con un escueto “todo bien.”


      No le pasó desapercibida la mirada que su nieto Günther les dedicó a su amigo y a Julia. Tal vez entre ellos dos hubiera algo, pero él conocía lo suficientemente bien a Leander como para saber que cuando ese hombre hacía una promesa, nada ni nadie conseguía que la incumpliera.


      Le daba pena por Julia, pero quién sabe si de ese modo ella y su nieto pudieran llegar a enamorarse. Günther era un hombre muy bien parecido, trabajador y serio. Sería el marido perfecto para cualquier mujer y estaba convencido de que ellos dos harían muy buena pareja.


      Lo que no terminaba de comprender era por qué Günther seguía solo. La familia únicamente le había conocido una novia, cuando ambos tenían dieciocho años, pero esa relación no había durado mucho. Cuando sucedió todo aquello y les expulsaron del ejército, los padres de ella le prohibieron que ni siquiera lo mirase. Había sido un golpe muy duro para él, para todos en realidad. Él estaba convencido que con el tiempo la herida cicatrizaría y Günther volvería a ser el mismo hombre de siempre, pero por lo visto su nieto no había podido olvidar a esa mujer. Hans sentía que Günther todavía sufría por ella. Algunos días estaba triste, alicaído, apenas probaba bocado y casualmente la mayoría de esas veces coincidía cuando iba a la aldea.


      Estaba convencido de que se encontraba con esa mujer y que ella le despreciaba y le ignoraba, por eso él volvía tan triste. Había intentado preguntarle, pero su nieto no parecía querer hablar de lo que le hacía sufrir tanto.


      Ojalá se enamorase de Julia y pudiesen ser felices los dos.


      Los días pasaban con demasiada rapidez. En quince días Leander estaría casándose con Lamya. El día había amanecido muy nublado, amenazando una buena tormenta. Algo parecido le pasaba a su estado de ánimo. Se sentía cansado, abatido, deprimido. Cada día comprendía mejor a Günther. Ahora sabía la frustración que era ansiar tanto a una mujer y no poder tenerla.


      Julia llevaba todo el día mirándole de reojo, seguramente intentando averiguar qué le sucedía, pero él la esquivaba. Desde la noche de la lluvia de estrellas no se había atrevido a acercarse tanto a ella. Julia suponía demasiada tentación.


      Aburridos, sin poder salir por culpa de la lluvia. Günther, Leander, Rhea y Julia pasaron la tarde dentro de la casa. Las dos chicas estaban intentando darle forma a la tela que habían comprado en el mercado para el vestido que Rhea se iba a poner el día de la boda. Era de color azul, casi del mismo tono que los ojos de los dos hermanos, por eso Lamya había escogido esa tonalidad y sorprendentemente a Rhea le había gustado.


      —Günther ¿Qué vas a hacerles a los novios el día de la boda? —preguntó de repente la niña.


      —¿Yo? Pues no lo había pensado todavía.


      —¿Por qué no cantas con Julia? Ella tiene una voz muy bonita.


      En ese momento, Julia se pinchó el dedo con el alfiler que estaba usando para coger el bajo del vestido de la niña.


      —¡Au! —se quejó y se metió el dedo en la boca.


      —No, yo no sé cantar —dijo el hombre.


      —Yo te he oído. No lo haces tan bien como Julia, pero tú también tienes la voz muy bonita.


      —No, no, ni hablar. Que cante ella sola.


      —¿Cómo voy a cantar si no voy a ir a la boda? —preguntó Julia asombrada.


      Leander carraspeó consiguiendo que todos le mirasen.


      —Julia, si sigues en Ildruria para entonces, me gustaría que vinieras.


      Eso la enfureció. No podía creerse que le estuviera diciendo eso después de todo lo que había sucedido entre ellos.


      —¿Cómo puedes pedirme algo como eso? —preguntó al mismo tiempo que se ponía de pie. Ella notó que él quería decirle algo pero que no se atrevía, así que se dio la vuelta y se asomó por la ventana.


      —No quiero que te quedes sola. No me perdonaría que los hombres de Cassius vinieran y te hicieran algo malo —el tono de su voz le encogió el corazón. Después de las conversaciones que habían tenido sentados en la entrada de la casa, en la que él le había explicado lo que había pasado con Cassius y cómo se sentía al respecto, sabía que sus palabras no eran una exageración. Si ella se quedaba allí y algo le pasaba, Leander iba a volverse loco de remordimientos.


      Pero y ella ¿qué? ¿Acaso verle casarse con otra no iba a partirle el alma? Claro que iba a hacerlo, pero no quería ser la causante de que Leander sufriera mucho más de lo que ya sufría.


      —¿Crees que no sé lo mucho que te pido? —le preguntó girándose para mirarla. En los ojos de Julia vio el dolor, la comprensión y la aceptación. A ella tampoco se la merecía.


      Ambos permanecieron de pie, mirándose largo rato hasta que Rhea les interrumpió.


      —¿Entonces vas a venir a la boda o qué?


      —Sí —dijo quedamente Julia.


      —Te tenemos que comprar una tela muy bonita para hacerte un vestido. Tienes que estar muy guapa para ese día —respondió emocionada la niña.


      Leander cerró los ojos mientras su hermana hablaba. Quería salir corriendo y huir de todos sus problemas. Un golpe en el hombro le hizo abrirlos, era Günther, que había dejado caer una de sus enormes manos sobre él.


      Sí, su amigo sabía mejor que nadie cómo se sentía en ese momento.


      —¿Un vaso de qaerk?


      —Claro, ¿por qué no? Tengo mucho que celebrar —le dijo Leander amargamente. Cuando salió de la cocina, Rhea le estaba explicando a Julia que todos los invitados tenían que hacer algo para los novios. Cantar una canción, bailar, juegos malabares…


      —Tú tienes que cantar —le exigió Rhea.


      —Yo no conozco ninguna canción de Ildruria.


      —Pues una de Cuidad y luego le pones letra de aquí.


      —Rhea, no insistas —dijo Leander.


      —Sí, que Julia canta muy bien. Venga, Julia, por favor, anda, cántanos una canción —insistió la niña agarrándola de la falda del vestido y dando pequeños tirones.


      Ella pasaba su mirada entre Leander y Günther para que alguno la ayudara, pero parecía que ellos también querían oírla cantar.


      —Es que…


      —¿Me vas a dejar con las ganas? —le preguntó Günther.


      —¡Que cante! ¡Que cante! ¡Que cante! —comenzó Rhea y Günther la acompañó dando palmas.


      Maldito traidor.


      —Es que…


      —¡Oh! vamos, Julia. Es solo una canción —le reprochó Günther, pero eso no era cierto, en realidad desde que la habían pedido cantar, solo una estrofa se le venía a la cabeza. Una estrofa que hablaba de los deseos más profundos de su corazón.


      Entre ambos la convencieron, así que se aclaró la garganta y comenzó a cantar, al principio suavemente, pero poco a poco fue aumentando el volumen y el sentimiento que le daba a la canción.


      A medida que Julia iba avanzando, Günther, que se había posicionado al lado de Leander, le iba traduciendo lo que decía la letra.


      Y llegó el estribillo:


      Porque quiero tenerte para mí


      Has dejado un espacio dentro de mí


      Y yo no, no puedo estar si tú te vas


      Quiero que estés junto a mí


      Yo quiero estar en su lugar…3


      Y las lágrimas se escaparon de los ojos de Julia. Eso era lo que quería, ser Lamya, estar en el lugar de Lamya, ser la mujer con la que Leander se iba a casar.


      Julia vio cómo el hombre del que estaba perdidamente enamorada se daba media vuelta y salía con la cara desencajada, claramente afectado por la canción que ella le había dedicado.


      Miró a Günther, él también parecía triste, pero por muy bien que le cayera, ella lo que quería era consolar a Leander, así que salió detrás de él.


      Allí estaba, bajo la lluvia, mirando al horizonte. Julia se acercó a él, le rodeó para ponerse cara a cara y le abrazó con fuerza. Él le respondió de la misma forma y se quedaron allí, bajo la lluvia, uno en los brazos del otro, quién sabe cuánto.


      Ninguno se dijo nada, ¿para qué? Ambos sabían el dolor que sentía el otro por el futuro que les esperaba.


      “Que Lamya no quiera casarse conmigo” pedía Leander en silencio.


      La mañana del día antes de la boda llegó con demasiada rapidez.


      Para Julia, esos quince últimos días habían sido los peores de su vida. Había intentado poner buena cara cuando por dentro se sentía destrozada, quería disimular, pero cada minuto al lado de Leander se le hacía una tortura, sobre todo sabiendo que él lo estaba pasando tan mal como ella. Se le notaba en la mirada, en su manera de actuar, en su voz, incluso hasta Lamya se había dado cuenta de lo que pasaba.


      Un par de días antes, ambos habían discutido, ella quería que Julia se fuera de la casa y Leander se negó, lo que provocó que la mujer estallase y se encarase con Julia. La insultó como nunca nadie lo había hecho hasta ese instante, le dijo de todo aunque por suerte para ella no entendió la mitad de las palabras; pero no le hacía falta, se lo imaginaba.


      —Si crees que vas a conseguir que rompa mi compromiso con Leander te equivocas. Él se va a casar conmigo ¿Te has enterado? Y como te vea acercarte a él te juro que te vas a arrepentir, repugnante visdet.


      —¡Lamya! ¡No te consiento que la insultes! —gritó Leander.


      —No, claro, por supuesto. Porque te has enamorado de ella, ¿no es cierto? Por eso me ignoras y me tratas como si yo fuera un estorbo en tu vida, porque la quieres a ella y estás deseando que yo rompa mi compromiso contigo para dejaros el camino libre, ¿verdad?


      En ese momento Rhea y Kashim entraron alarmados por los gritos de la mujer.


      —¿Qué pasa? —preguntó la niña.


      —Tu hermano ya no quiere casarse conmigo —respondió Lamya de muy malos modos. Estaba realmente furiosa.


      —¿En serio? —contestó la niña emocionada, con una gran sonrisa.


      —Yo no he dicho eso. Nunca he dicho eso, Lamya. Te hice una promesa y la voy a cumplir. Lo sabes de sobra.


      —¿O sea, que te vas a casar conmigo estando enamorado de otra mujer?


      Leander miró a su hermana y a su amigo y les pidió que les dejasen solos. Ambos hicieron lo que el hombre les pidió y Julia caminó detrás de ellos.


      —Ah, no. Tú te quedas aquí —le dijo Lamya sujetándola del brazo.


      — Deja que se vaya— amenazó Leander.


      —Sí, pero de nuestras vidas para siempre.


      Julia miró con tristeza a Leander. Cómo le dolía que todo eso estuviera pasando por su culpa.


      —No te preocupes, pronto me marcharé muy lejos y no volverás a saber nada de mí. Te lo prometo —respondió a la prometida de Leander.


      —A ver si es verdad —dijo Lamya.


      Volvió a mirar al hombre del que estaba perdidamente enamorada.


      —Lo siento —le susurró. Él negó con la cabeza y ella salió de esa casa.


      —Atrévete a negarme que estás enamorado de ella —oyó que Lamya gritaba.


      Se alejó de allí, no queriendo oír el resto de la discusión.


      Kashim y Rhea estaban en la puerta del establo, el pobre estaba intentando calmar a la niña, pero parecía que tenía uno de sus berrinches y no le estaba resultando nada fácil.


      En cuanto la vio acercarse, Rhea le reclamó:


      —¿Por qué no te casas tú con Lela?


      —Rhea… —Julia suspiró, no sabía cómo explicárselo, así que decidió que sería mejor que la odiase a ella que a su hermano. Al fin y al cabo ella iba a volver al Otro Lado—. Yo me voy a marchar de aquí dentro de poco y…


      —Pero si te casas con mi hermano te puedes quedar lo que quieras.


      —Pero no me quiero quedar aquí, Rhea. Quiero volver a mi casa —mintió Julia. En realidad el único motivo que tenía para marcharse era que Leander se iba a casar con otra mujer, eso era algo que ella no podía soportar, saberle tan cerca y no poder acercarse a él. No poder tenerle.


      —¡Pues vete! ¡No me importa! —gritó la niña llorando y salió corriendo.


      Solo tenía ganas de llorar. ¿Cuándo iba a acabar toda esa pesadilla?


      —No, no te lo niego. Pero eso no importa…


      —Claro que importa. Es lo único que importa.


      —Escúchame, Lamya —le pidió con calma—. Quiero que tengas muy clara una cosa, yo te di mi palabra, te prometí que me casaría contigo y pase lo que pase lo voy a cumplir, y ella se marchará para siempre de mi vida, de nuestras vidas. Tú serás mi mujer para lo bueno y para lo malo y ella no será más que un recuerdo —y la absoluta convicción que tenía de que eso era lo que le iba a pasar en unos pocos días le despedazaba el corazón dolorosamente.


      Varios segundos pasaron sin que su prometida le contestase.


      —¿Tienes una ligera idea de cuánto te quiero? —preguntó ella y Leander agachó la mirada—. Claro que lo sabes, lo has sabido desde siempre, desde que me rescataste de las garras de Cassius. En ese momento me enamoré de ti. Lo sabes de sobra, por eso insistí tanto y esperé a que te fijaras en mí y si crees que ahora te voy a dejar escapar así como así es que estás loco —le dijo poniendo las manos en su cara y haciendo que Leander levantase la mirada—. Tal vez ahora estés hipnotizado por ella, pero yo voy a hacer que la olvides.


      Por fin, Leander pudo conseguir que Lamya se tranquilizase y la acompañó hasta su caballo. Era de color negro, igual que su pelo y salió cabalgando veloz en cuanto su ama se subió en él.


      Estaba tan cansado…


      Se acercó a su hermana y a su amigo, que estaban juntos dándole de comer a las gallinas.


      —No me hablo contigo —le dijo Rhea enfadada en cuanto él se acercó.


      Su amigo le dio un golpecito en la espalda y le hizo un gesto de no le hagas ni caso, ya se le pasará.


      —Julia está en el establo —le dijo.


      Él se encaminó hacia donde estaba la mujer a la que amaba.


      Sentada sobre un fardo de paja, la joven parecía abatida. Seguro que todos los insultos de Lamya le habían hecho mucho daño.


      —¿Puedo sentarme a tu lado? —le pidió.


      Ella se encogió de hombros, pero se echó a un lado para hacerle sitio.


      Estaban tan cerca el uno del otro que sus hombros se rozaban y él se sintió muy tentado de agachar la cabeza y besar dulcemente la parte del hombro que la manga del vestido dejaba al aire.


      No sabía qué decirle porque sabía que fuera lo que fuera le iba a doler y eso era justo lo que quería evitar. Ella mantenía la mirada fija en el suelo, esos preciosos y cálidos ojos verdes que le derretían. Una lástima no poder perderse en ellos en ese instante.


      La amaba, pero se iba a casar con otra. Esa era la cruda realidad.


      Realmente odiaba su vida. De verdad que lo hacía.


      —No hagas caso a lo que te ha dicho Lamya, ella…


      —Ya lo sé, Leander, ella estaba defendiendo lo que le pertenece. Yo haría lo mismo en su lugar, solo que yo no tengo nada que defender. Esa es la gran diferencia entre las dos —le dijo con tristeza.


      No sabía qué responder. En realidad sí que tenía algo que defender, su amor, el amor que ambos sentían el uno por el otro, pero él mismo le había reprochado hace unos días su comportamiento demasiado cariñoso para con él, incluso le dijo que lo único que conseguía con eso era ponerle las cosas más difíciles.


      Desde ese momento, ella se alejó de él.


      —Si solo hubieses llegado un par de días antes a mi vida… —pensó Leander en voz alta.


      —No conseguimos nada con lamentarnos.


      —Lo sé, pero no puedo evitarlo.


      Ambos se quedaron en silencio y en un impulso, Leander entrelazó su mano izquierda con la derecha de ella y la apretó con fuerza.


      De pronto recordó, ahí enfrente fue donde la besó por primera vez. El estómago se le retorció ante el recuerdo. Cómo le gustaría perderse entre sus labios y sus brazos y olvidarse del resto del mundo.


      —Creo que debería irme a casa de Günther lo antes posible. Esta situación…


      —No, Julia, por favor. Quédate conmigo.


      —¿Para qué? —le dijo soltándose de su agarre—. Solo nos hacemos más daño.


      —Porque prefiero sufrir de esta manera, viéndote todos los días, teniéndote a mi lado aun sabiendo que no puedo tenerte, que alejarte de mí. Esto es lo único que me va a quedar de ti cuando te vayas, tu recuerdo —se le hizo un nudo en la garganta al pensar en su marcha.


      —Eso es algo muy egoísta por tu parte.


      Leander se volvió para mirarle.


      —¿Y qué es lo que quieres que haga? ¿No ves que me estoy volviendo loco?


      Necesitaba que ella le entendiese, tenía que hacerlo.


      Julia se frotó la cara con las manos. Se echó el pelo hacia atrás y le respondió:


      —Yo también, Leander, yo también —le susurró.


      Y él lo sabía y eso le hacía sentirse más frustrado todavía.


      —No te preocupes. Me quedaré hasta el día de tu boda —le dijo con tristeza.


      Quería abrazarle y besarle y sin embargo se agarró con fuerza al fardo de paja hasta que consiguió calmarse un poco.


      —Gracias.


      Julia estaba haciendo el petate con las poquísimas pertenencias que tenía. En apenas doce horas Leander se iba a casar y ella iba a salir de su vida para siempre. Y lo peor de todo, tenía que asistir a su boda y cantarles una canción a los novios.


      Había elegido una canción triste, porque era así como se sentía y era incapaz de acordarse de otro tipo que no hablase de soledad, de corazones rotos y cosas parecidas, pero recordó la canción que su abuelo le pedía que le cantase y cambió de opinión. Con la ayuda de Günther adaptaron la letra al ildruriano y la repasó con él varias veces, tenía que parecer que la había compuesto ella para la ocasión y deseaba que le saliese bien y no mezclase los idiomas al cantar.


      La verdad es que no sabía si sería capaz de hacerlo, de cantarles a Lamya y a Leander.


      —¡Julia! —gritó Rhea—. ¿Dónde estás?


      —¡Aquí, en mi habitación!


      En cuanto la niña entró y vio lo que estaba haciendo se le cambió la cara.


      —Tenemos que ir a por agua para bañarnos —le dijo con tristeza.


      Esta vez, fueron los tres solos con Carpus y la carreta y llenaron de agua todos los cubos y ollas que tenían. Tres viajes más tarde ya tenían suficiente agua y comenzaron a bañarse, la primera fue Rhea, como siempre, a la que Julia ayudó.


      —No quiero que te vayas —le dijo la niña y a Julia se le comenzaron a saltar las lágrimas.


      —Pero no puedo quedarme —le respondió después de echarle una cacerola de agua por la cabeza.


      —¿Por qué no?


      —Es mejor así, cariño.


      —¿Es por el tonto de mi hermano?


      Julia comenzó a enjabonarle el pelo deseando tener un bote de litro de suavizante para poder desenredárselo más tarde sin pegarla tirones.


      —No le llames así. Él es muy bueno y te quiere mucho.


      —Eso no es verdad, si me quisiera no se casaría con ella, sino contigo.


      —Rhea, las cosas no son tan sencillas.


      —Sí que lo son… —Julia echó la cabeza de la niña hacia atrás para enjuagarle el jabón. En cuanto terminó, Rhea añadió—: No pienso hablarle nunca más en la vida.


      Mientras Julia le ayudaba a salir de la bañera, le dijo:


      —No hagas eso. Tu hermano está pasándolo muy mal y le duele mucho que le trates así. ¿Acaso quieres verle triste el resto de su vida? —Rhea negó con la cabeza—. Entonces pórtate bien con él y quiérele mucho.


      En cuanto las dos salieron del baño vieron a Günther y a Leander, ambos muy serios y ella enseguida intuyó que habían oído su conversación.


      Como siempre, la siguiente en bañarse fue Julia y al salir se dio cuenta de que Rhea no estaba.


      —¿Dónde está tu hermana?


      —Günther se la ha llevado a casa de Frida, allí estará distraída jugando con sus hijos.


      —Sí, seguro que allí se lo pasa muy bien —dijo en voz baja.


      Desde luego quedarse a solas con él no era buena idea, no era para nada buena idea. Todo su cuerpo comenzó a temblar, su corazón le latía con fuerza y las manos le sudaban abundantemente.


      Ella notaba cómo él la miraba, como si quisiera absorber su imagen, cosa que empeoraba sus temblores.


      —Creo que voy a… —le dijo y señaló con su pulgar a sus espaldas donde estaba el baño— … bañarme.


      Julia solo asintió, no porque estuviera enfadada con él o algo parecido, sino porque no podía hacer otra cosa.


      Mientras Leander se bañaba ella intentaba pensar en algo que no fuera el musculoso cuerpo de él mojado y desnudo. Se moría de ganas de verle sin ropa, de comprobar cómo era su pecho y la textura de su piel.


      Agitó la cabeza intentando enviar esos lujuriosos pensamientos lo más lejos posible de ella. Se fijó en la cocina. Sí, eso, prepararía la cena, así estaría entretenida.


      Estaba partiendo unos tomates cuando Leander entró y se puso detrás de ella. Julia podía sentir la humedad de su cuerpo, sin duda acababa de salir de su baño.


      —¿Qué estás haciendo? —le susurró.


      ¡Oh, Dios! Se iba a desmayar como Leander no se apartase pronto.


      —La… la cena —tartamudeó Julia.


      Leander apartó el pelo de su cuello y posó sus manos sobre la cintura de Julia.


      —No tengo hambre —respondió él con suavidad acercando sus labios al oído de ella. El roce de sus dedos sobre la sensible piel de su cuello le produjo un delicioso cosquilleo que provocó que las manos comenzaran a temblarle.


      Julia no podía responderle, lo único que era capaz de hacer era concentrarse para no girarse y besarle y besarle hasta que los labios le sangraran.


      —¿Sabes? En realidad eso no es cierto. Me muero de hambre —le dijo mordisqueando el lóbulo de su oreja.


      Julia dio un pequeño respingo con el contacto. Temblaba tanto que el cuchillo que tenía en las manos se le cayó sobre la encimera.


      —Creo que… no es buena idea…


      Leander se incorporó y la obligó a girarse para mirarle.


      ¡Oh, no! Estaba sin camisa y tenía el pecho surcado por pequeñas gotas de agua.


      La visión de él era incluso mejor de lo que ella se había imaginado. Sus hombros eran duros y fuertes y su pecho estaba musculosamente formado, no exageradamente, lo justo y perfecto para que a Julia le pareciera irresistible, además una fina capa de vello negro bajaba hasta la cinturilla de su pantalón, ensanchándose según se acercaba a sus partes más íntimas y dejándola con ganas de ver lo que había más allá.


      Era absolutamente hipnótico.


      —¿Qué es lo que no es buena idea?


      —¿Qué?


      Estaba tan absorta en el maravilloso cuerpo que tenía enfrente que no tenía ni idea de qué le estaba preguntando.


      Leander sonrió y con su mano derecha le acarició la cara mientras ella se ahogaba en el azul tan intenso de sus maravillosos ojos.


      —Julia ¿me dejarás hacerte el amor esta noche? —le pidió mientras con el dedo gordo acariciaba sus labios.


      No era verdad. No podía ser verdad que un hombre como él quisiera hacer el amor con ella. Para ella, Leander era el hombre más perfecto que había conocido, no solo era increíble y deslumbrantemente atractivo, sino que era noble, serio, apasionado y masculino.


      Leander apoyó su frente contra ella.


      —¿Me dejarás?


      Cerró los ojos, reuniendo fuerzas de donde no las tenía. No quería hacerle algo como eso a Lamya, ella no era así.


      —No sé si está bien. Mañana te vas a casar con ella y no me parece justo que la noche de antes de tu boda tú y yo hagamos el amor.


      Leander se alejó de ella, no mucho, pero lo suficiente para que inmediatamente su cuerpo le echara de menos.


      —Sé que no se lo merece. Ninguna de las dos os lo merecéis, pero esta es la última oportunidad que tengo para saber qué se siente al hacer el amor con alguien del que verdaderamente estás enamorado.


      Eso la partió el corazón ¿Acaso nunca había amado a una mujer antes que a ella?


      Se dio cuenta de algo, esa también sería la única oportunidad que tenía estar con Leander, y que Dios la perdonase, pero no la iba a desaprovechar.


      —Si tú no quieres…


      —Sí, sí quiero —le interrumpió susurrando.


      —¿En serio? —preguntó Leander casi sin aliento y Julia asintió con la cabeza.


      Antes de que le diera tiempo a saber qué estaba pasando, Leander le sujetó la cara y la besó, gimiendo ambos ante el contacto.


      Julia subió sus manos por los fuertes brazos de Leander hasta su cuello. Eran duros y se moría de ganas de que la abrazara y la apretara contra él.


      Leander le devoraba la boca con ansiedad y ella le respondía con la misma intensidad, enredando su lengua con la de él mientras que sus dedos se entremezclaban con su oscuro y ondulado pelo.


      Él dejó de besarla el tiempo justo para pedirle que le siguiera, iba a llevarla a su dormitorio, pero Julia no quería hacer el amor en la misma cama donde al día siguiente iba a dormir Lamya, así que se fueron al cuarto que hasta ese día había ocupado ella.


      En cuanto la cortina roja que hacía las veces de puerta se cerró, Leander se acercó a Julia por detrás, le apartó el pelo del cuello y comenzó a besarla mientras sus manos recorrían su cintura y su vientre.


      Ella se recostó contra el pecho de Leander, disfrutando de las sensaciones que le estaban provocando sus labios por la piel. Las atrevidas manos de él serpentearon hasta sus senos y cuando se posaron sobre ellos, ambos gimieron.


      —Oh, sí. Tenía tantas ganas de volver a acariciarlos —susurró Leander. Julia cubrió las manos de él con las suyas propias, incitándole a ir más allá, abriéndose paso entre la tela del vestido y cuando su sensible piel estuvo al descubierto, Leander la giró para quedar frente a frente.


      Con dulzura le acarició la mejilla y con lentitud fue bajando por su cuello, por su clavícula, por sus senos hasta llegar a los cordones del corsé de su vestido. Allí, con manos temblorosas, procedió a desatar cordón por cordón hasta que el vestido cayó al suelo.


      Julia temblaba de excitación y de nervios. Le daba vergüenza que Leander la viera desnuda, ella no era como Lamya, seguramente la prometida de Leander tendría un cuerpo perfecto, pero ella no, ella era una chica normal y corriente, con barriguita y celulitis aunque por lo visto, por el evidente bulto en los pantalones del hombre que tenía enfrente, todo eso no parecía importarle.


      —Eres más bonita de lo que me imaginé. Cielos, mírate, eres maravillosa, Julia —le dijo Leander mientras la observaba fascinado por ella.


      A Julia se le llenaron los ojos de lágrimas. Le quería con locura, así que se aproximó a él y poniéndose de puntillas le besó en los labios.


      Sus senos acariciaban la suave y tibia piel del pecho de Leander al mismo tiempo que sus labios y sus lenguas se exploraban mutuamente. Julia estaba en el cielo en ese momento, se sentía flotar. Solo el magnífico cuerpo de él abrazado con fuerza a ella, sus brazos a su alrededor, sus labios, su lengua y su erección presionando su vientre existían en ese momento para Julia.


      Con suavidad, él la guio hasta la cama, en donde ambos se tumbaron, ella sobre el colchón y Leander sobre ella.


      Era el paraíso.


      Sin parar de besarse, Julia recorrió la espalda de Leander con sus manos desde sus hombros hasta donde la tela del pantalón le impedía seguir disfrutando de su sedosa piel. Tentada por conocer la dureza de su trasero, Julia bajó las manos un poco más y le apretó contra ella, consiguiendo que su erección presionase su sensible entrepierna.


      Ambos gimieron por la presión y con la respiración entrecortada, Leander comenzó a dejar un rastro de saliva en su descenso hasta los pechos de Julia.


      Leander se deleitaba con sus endurecidos pezones que masajeaba con su lengua y mordisqueaba juguetonamente, mientras Julia se retorcía de placer debajo de él.


      Sin apartar la boca del jugoso entretenimiento que había encontrado, Leander bajo su mano derecha por el cuerpo de ella hasta que encontró su húmedo objetivo.


      Ante el contacto de los revoltosos dedos de Leander sobre su sexo, Julia gimió en voz alta y se agarró con fuerza a sus hombros.


      —Eres mucho más suave de lo que nunca hubiese imaginado —le dijo sin dejar de acariciarla.


      Ella gimió su nombre y antes de que pudiese terminar, algo penetró en ella, uno de los largos y masculinos dedos de Leander. Al principio entraba y salía despacio, pero según Julia incrementaba el movimiento de sus caderas, él aumentaba el ritmo.


      Se sentía un poco frustrada, no porque no le gustase lo que Leander le estaba haciendo, sino porque necesitaba sentirle dentro de ella, y no con sus dedos precisamente.


      Como si hubiese leído sus pensamientos, Leander se puso de pie y se quitó los pantalones. La oscuridad de la noche no la permitió verle como le hubiese gustado, pero pudo intuir su silueta antes de que volviese a tumbarse sobre ella y eso fue suficiente para que la boca se le hiciese agua.


      Julia tembló con el roce de la erección de Leander sobre ella. Era dura y tibia y su piel era tan suave como una caricia. Una oleada de lujuria le recorrió todo el cuerpo terminando húmedamente entre sus muslos.


      Leander la besó mientras con su mano derecha posicionaba su miembro en el orificio que previamente habían explorado sus dedos. Lentamente introdujo la punta. Sabía que no era su primera vez, pero aún así quería ser dulce con ella, quería que ese momento perdurara para siempre en sus memorias como algo muy especial.


      Despacio, entre gemidos, se abrió camino dentro de ella. Era como estar siendo envuelto por un guante de seda, así de perfecta era Julia por dentro. Al mismo ritmo que entró, salió y cuando volvió a penetrar en ella, esta vez con algo más de intensidad, se le hizo un nudo en la garganta. Sus gemidos, la suavidad de su piel, su olor, era algo que nunca iba a poder olvidar mientras viviera.


      Completamente tumbado sobre ella, sus caderas se movían cada vez más rápido y más fuerte y entre besos y gemidos ambos gritaban sus respectivos nombres, presos de la pasión.


      Leander sabía que no iba a tardar mucho en eyacular, esa mujer le volvía completamente loco. Gritando su nombre, ella se aferró a su trasero y él empujó con más fuerza y rapidez.


      —¡Te quiero!... ¡Oh, Dios, cuánto te quiero! —le susurró Julia en medio de su orgasmo.


      Sus palabras le hicieron perder el control y se derramó dentro de ella al mismo tiempo que varias lágrimas resbalaban por sus mejillas.


      Leander se quedó en la misma posición en la que estaba, tumbado sobre Julia, abrazado a ella, perdido en el calor de su cuerpo y la suavidad de su piel.


      —Yo también te quiero —le confesó cuando se sintió lo suficientemente fuerte como para hablar.


      Ninguno de los dos lo había previsto, pero el amanecer les encontró amándose por tercera y última vez.


      Cuando su respiración se normalizó después del clímax, Julia le dijo acariciándole el pelo.


      —Creo que deberías darte otro baño.


      Y no era mala idea porque estaba sudando.


      —No quiero moverme de tu lado —le respondió, porque sabía que en cuanto saliera de su cama, su mundo se vendría abajo.


      Ella no le contestó, solo se abrazó a él con fuerza.


      —Deberías dormir algo, el día de hoy va a ser muy largo.


      —No quiero. Tengo que aprovechar cada segundo que estemos juntos —contestó Julia.


      Leander se incorporó y la besó en los labios.


      —No te merezco.


      —Claro que sí.


      —No, Julia, no te merezco. Eres demasiado buena para mí, por eso no podemos estar juntos. Estos momentos contigo han sido una bendición, lo mejor que me ha pasado en la vida, una tregua del destino mostrándome lo que mi vida podría haber llegado a ser —dijo con tristeza.


      —No me gusta oírte hablar así— Leander se limitó a acariciarle la cara y pelo.


      —Me gusta mucho tu pelo. Me fascinó la primera vez que lo vi y todavía sigue haciéndolo. Toda tú me fascinas —respondió colocándole un mechón rojizo detrás de la oreja.


      —A mí me pasa lo mismo con tus ojos. Son los más bonitos que he visto en mi vida —le dijo ella sonriendo.


      Él cerró los ojos con fuerza y volvió a abrazar a Julia. Estaba haciendo todo lo que podía para no ponerse a llorar como un bebé, pero le estaba costando tanto…


      En ningún momento ella dejó de acariciarle, cuando no era el pelo, era la cara, cuando no la espalda o los hombros o los brazos.


      Cuánto la iba a echar de menos…


      —Creo que es mejor que nos levantemos. Günther va a venir a buscarme y no creo que sea conveniente que nos encuentre así —dijo Julia.


      Haciendo un gran esfuerzo, Leander se levantó y recogió la ropa que la noche antes había tirado por el suelo.


      —¿Qué te parece si mientras tú te lavas yo hago el desayuno? —preguntó ella.


      Leander se giró y la miró, se había envuelto en una de las sabanas de la cama y el corazón se le paró. Esa imagen de ella con el pelo revuelto y el amor reflejado en su rostro era algo que estaba seguro de que nunca en la vida iba a poder olvidar.


      Simplemente asintió y se dirigió al baño arrastrando los pies. Se sentía como si de pronto alguien hubiese colgado a sus espaldas todo el peso del mundo.


      No se volvió a bañar porque no tenía suficiente agua, así que se lavó y al terminar salió con una toalla mojada para limpiar a Julia.


      Leander insistió en ayudarla, pero ella no quiso.


      Desayunaron en silencio y al acabar, Julia fue a la habitación a vestirse. No hubieron pasado ni cinco minutos cuando Günther apareció.


      A su amigo solo le bastó con una simple mirada para comprender todo el dolor que Leander sentía en ese momento, y él lo sabía.


      —Julia, Günther ya está aquí —anunció sin apartar los ojos de su amigo.


      —No te preocupes, vamos a cuidar bien de ella —le dijo en el mismo instante que Julia salía de la habitación con su pequeño petate.


      Günther le tendió la mano y ella se dirigió directamente a él. Leander quería echarle a empujones de su casa, raptar a Julia y marcharse muy lejos, pero no podía, tenía demasiadas obligaciones que cumplir.


      La miró agarrarse a la mano de su amigo y se le partió el alma. Estaba a punto de echarse a llorar, así que apretó las mandíbulas con fuerza, pero antes de que comenzasen a andar, Julia se soltó, se dio media vuelta y salió corriendo para abrazarse a Leander.


      —Te quiero —le repitió Julia entre lágrimas y él lo único que pudo hacer fue abrazarla con fuerza, enterrar su cara en el pelo de ella y llorar.


      Cuando pudieron separarse, Julia le sujetó la cara y le miró a los ojos.


      —Prométeme que vas a ser muy feliz con ella. Prométemelo.


      No podía prometerle algo como eso, simplemente porque sabía que sin ella nunca podría ser feliz, tal vez con Lamya pudiese llegar a tener una vida apacible, ¿pero feliz?... no, eso era imposible.


      Instintivamente, Leander desvió su mirada hacia la pared.


      —No. Mírame —le pidió apretando el agarre que tenía sobre su rostro. En cuanto él lo hizo, Julia volvió a hablar—. Tienes que prometerme que vas a poner todo de tu parte para ser feliz con ella. Yo quiero que seas feliz. Me moriría de pena al pensar que no va a ser así. Por favor, Leander, prométemelo. No podría soportar saber que no es así.


      Por evitarle un solo minuto de sufrimiento a Julia sería capaz de caminar descalzo sobre las brasas de cualquier fuego.


      —Te lo prometo —le susurró. Julia asintió y suspiró aliviada porque sabía que él siempre cumplía sus promesas.


      —Te quiero —le volvió a decir—. Recuérdalo, pase lo que pase. Siempre te querré, por el resto de mi vida —añadió comenzando a llorar de nuevo, sintiendo cómo las tibias lágrimas resbalaban caudalosamente por sus mejillas.


      —Y yo a ti —le respondió Leander. En ese instante Julia se abalanzó sobre él y le besó con fiereza. Él solo pudo responder gimiendo.


      Del mismo inesperado modo que lo besó, se alejó de él y salió corriendo de su casa, para siempre.


      Les vio alejarse, Günther abrazando a una Julia que sin duda no podía parar de llorar. Eso le llenó de furia y tan rabioso como estaba por dentro, cogió una silla y la estrelló contra una pared, consiguiendo que se hiciera pedazos. A continuación cogió otra e hizo lo mismo, y después la mesa, solo que esta era bastante pesada y solo terminó volcada en el suelo.


      Cansado, cayó de rodillas. Gritó y lloró hasta que se quedó sin fuerzas y justo en ese instante apareció Kashim para ayudarle a arreglarse para el primer día de su nueva “no vida”.


      


      3 Canción "En su lugar" Yuridia

    

  



  

    

      CAPITULO 7


      Estaban en una parte de la Aldea en la que Julia no había estado nunca. Se habían reunido todos alrededor de una fuente que simbolizaba a la Diosa Rinna, la representante del amor y de la fertilidad. Había sido elección de Lamya realizar la ceremonia en ese lugar y nadie había puesto objeción.


      El monumento consistía en enrevesados conductos por los que transcurría el agua, cruzándose y mezclándose entre ellos para volverse a bifurcar y aparecer como finos chorritos de agua que se elevaban y caían con gracia.


      Los invitados de la novia se situaban detrás de ella y los del novio, detrás de él. Había más gente de la que Julia se hubiera imaginado que asistiría. Seguramente muchos de ellos eran curiosos que querían saber si era cierto que le bella Lamya iba a casarse con Leander. Otros, tal vez, habían acudido por diversión; últimamente había pocas cosas que celebrar.


      Aparte de la familia de Günther, de la de Lamya y Kashim, Julia reconoció a muchos de los comerciantes que acudían a la plaza los días de mercado. Estaba el carnicero con su esposa y con sus seis hijos; la mujer que vendía las hierbas al lado de otra mujer que se parecía mucho a ella y que supuso sería su hermana, ambas bastante mayores; el hombre que les vendió la telas para los vestidos, azul el de la niña, verde el de Julia y blanco el de la novia; el molinero con su esposa; el hombre que les vendía las semillas con su esposa y un sinfín más de personas.


      Julia se colocó al lado de Günther y de Rhea. La niña estaba preciosa con su vestido de color azul y el pelo suelto y peinado. Fuera quien fuera el valiente que se había atrevido a desenredárselo, había hecho muy buen trabajo.


      La seriedad de Leander chocaba con la inmensa felicidad que irradiaba su prometida. La verdad es que Lamya era una mujer bellísima, y ese día lo estaba más si cabía. Su ondulada melena negra, adornada por una pequeña corona de flores amarillas y blancas, caía por su espalda como una enfurecida cascada que resaltaba sobre el blanco vestido. Este era entallado, con un corpiño lleno de bordados y una fina capa transparente que caía graciosamente hasta los pies desde la parte trasera de sus hombros.


      El novio tampoco estaba nada mal. De hecho, Julia estaba totalmente hipnotizada por él, era como verle por primera vez. No sabía si era por todo lo que había pasado la noche anterior o porque estaba realmente atractivo con esa indumentaria. Llevaba una camisa blanca debajo de un chaleco, que le llegaba por debajo de la cintura, del mismo color que el vestido de su hermana Rhea y unos pantalones negros ajustados.


      Sin poder evitarlo, ella comenzó a recordar cómo era su cuerpo desnudo, sudoroso por la pasión, recordó las veces que se habían besado, que se habían acariciado, que se habían amado y se le cortó la respiración.


      Una anciana se acercó a los novios y comenzó a hablar. Les explicó cuáles eran sus deberes y obligaciones como esposos, lo importante del respeto mutuo, de la comprensión, del cariño y del amor entre ellos. Una vez finalizado el discurso, la anciana les pidió que se descalzasen y entrasen dentro de la fuente. Ambos cumplieron con lo que la mujer les solicitó y comenzó a recitar un antiguo poema dedicado a la diosa Rinna, una antigua oración que alababa las virtudes de la divinidad y rogaba por que a la nueva pareja la colmara de bendiciones, amor y muchos hijos.


      A esas alturas, Julia no aguantó más y agachó la cabeza para que nadie la viera llorar, pero tanto Rhea como Günther se percataron de lo mal que lo estaba pasando y él, tan caballero como era, le sujetó la mano con fuerza, desgarrado también por dentro por observar el terrible error que estaba cometiendo su amigo al casarse con Lamya estando tan enamorado de Julia, y además por saber que eso era algo que él nunca podría hacer con la mujer a la que quería.


      Günther vio cómo la anciana cogía agua con sus propias manos y la depositaba sobre las manos de Leander. Este a su vez tenía que traspasarla a las manos de Lamya mientras le prometía amor, respeto, protección y fidelidad y ella tendría que bebérsela toda.


      Sin poder evitarlo, Günther dirigió sus ojos hacía la mujer que le había robado el corazón hace un par de años y que a él le parecían siglos. Ella estaba allí, de pie, al otro lado de la fuente, observando con atención todo lo que estaba sucediendo con los novios.


      Si solo le dirigiese una mirada…


      Y como si le hubiese oído ella lo miró, y el corazón se le detuvo en el pecho. Sus dulces ojos azules le acariciaron como un manto de terciopelo, pero el contacto duró apenas un par de segundos.


      Con todo el dolor de su corazón, Günther volvió a prestar atención a la anciana, que estaba mojando la cabeza de los novios con el agua de la fuente. Cuando terminó, la mujer sacó una bolsa de dentro de la fuente, contenía los dos collares que simbolizaban la unión que la pareja acababa de realizar y se los colocó alrededor del cuello a cada uno. El de Leander era visiblemente más gordo que el de Lamya. Ambos eran de cuentas, pero en el centro el de Leander tenía una medalla plateada con el dibujo de un árbol superpuesto con escamas de diversos colores. Sin embargo, el de ella era más fino y la medalla, que era más pequeña, tenía tallada una flor, también con incrustaciones de escamas de colores.


      Todos los asistentes a la ceremonia comenzaron a aplaudir y a Julia no le quedó más remedio que levantar la cabeza.


      Ojalá no lo hubiera hecho, porque Lamya estaba besando apasionadamente a su recién marido en los labios y él… se dejaba llevar, como había hecho siempre.


      No iba a poder soportar estar presente en el resto de la fiesta, pero no podía marcharse, se lo había prometido a Leander y no podía fallarle en ese momento.


      Apretó con fuerza la mano de Günther y este, en cuanto Julia aflojó el agarre, la soltó y la abrazó.


      Todos los asistentes al enlace acudieron a abrazar a los recién casados, quedándose ellos los últimos.


      Julia estaba temblando cuando se acercó a ambos. No pudo evitar fijarse en la cara que puso Leander cuando la vio agarrada de la mano de Günther. La primera que les felicitó fue Rhea, que había estado muy seria y callada toda la ceremonia. Por lo visto la charla que había tenido con Günther sobre cómo se tenía que comportar con Leander y Lamya ese día parecía que había surtido efecto.


      A continuación fue Günther el que felicitó a ambos, dándole un casto beso en la mejilla a ella y un abrazo con un par de golpes en la espalda a Leander.


      Ese era su momento, y qué momento más amargo. Se acercó a ellos temblando y con las manos sudorosas.


      —Muchas felicidades —le dijo a Leander con apenas un hilo de voz.


      Él casi no la miró, no podía hacerlo, era demasiado débil y sabía que si lo hacía iba a ponerse a llorar como un niño asustado, o peor, iba a dejarse llevar por su corazón y a besar a Julia como si el mundo se fuera a acabar en unos segundos. Ahora estaba casado con Lamya y aunque su alma y su corazón siempre pertenecerían a Julia su obligación era respetar a su mujer.


      —Gracias —respondió susurrando.


      Lamya se abrazó a Leander y si las miradas matasen… bueno, haría mucho que Julia estaría en el otro barrio.


      Valiente como ella era, o por lo menos eso era lo que Leander creía, se situó enfrente de Lamya y sin apartar la mirada dijo con la voz rota:


      —Ámale suficiente por las dos.


      A su esposa se le cambió la cara, era como si por un instante se hubiese puesto en el lugar de Julia.


      —Lo haré.


      Dicho esto, Julia se dio media vuelta y se alejó de él.


      Quería echar a correr detrás de ella y escapar muy lejos de esa maldita pesadilla, pero Lamya le sujetó la mano y él, después de suspirar, la miró. Lamya le acarició la mejilla con su mano libre y él se volvió a dejar llevar como un muñeco de trapo por esa maravillosa mujer que no se merecía tener un marido como él.


      Prácticamente todo el mundo que había asistido a la ceremonia fue al posterior banquete y a la fiesta. El lugar de la celebración era una explanada a las afueras de la aldea preparada especialmente para la ocasión.


      Julia estaba sentada en un pequeño taburete de madera intentando reunir las fuerzas necesarias para ir a cantar a la mesa en donde estaban sentados los novios. Se había hecho de noche y casi todos los asistentes ya habían obsequiado a la feliz pareja con sus poemas, o sus bromas o sus bailes, pero ella no encontraba el momento oportuno para ello.


      Günther se acercó a ella con dos pequeños vasos de cristal en la mano y se sentó a su lado. Ese hombre estaba siendo su tabla de salvación.


      —Toma. Esto te sentará bien —le dijo.


      —¿Qué es? —preguntó Julia después de olisquearlo. Era un líquido incoloro e inodoro.


      —Qaerk.


      Aunque seguía sin saber lo que era eso, Julia dio un buen trago. En cuanto el licor bajó por su garganta comenzó a toser. ¡Dios! Quemaba como las mismas entrañas del infierno.


      —Se me había olvidado decirte que las primeras veces resulta un poco fuerte.


      Ella le miró significativamente mientras se secaba los ojos de la cara.


      —No me digas —Günther sonrió por primera vez en el día.


      —¿Te vas a atrever? —preguntó él unos segundos más tarde mirando a una señora mayor que les estaba recitando a los novios el poema que su madre le recitó a ella el día de su boda.


      —Un par más de estos y estoy lista —dijo después de beberse de un golpe el licor que le quedaba en el vaso.


      Günther se bebió su vaso de golpe también y se quedó mirando al vacío. Julia le estudió durante unos instantes. Era un hombre muy guapo, masculinamente muy atractivo. Tenía ese tipo de belleza arrolladora que conseguía que todas las mujeres suspirasen por él. Recordó cómo le miraban cada vez que iba al mercado y cómo lo hacían algunas de las que estaban en esa fiesta y sintió mucha curiosidad por saber por qué no mostraba interés por ninguna.


      —¿Te puedo preguntar algo?


      Él la miró.


      —Claro.


      —¿Te gustan los hombres? —La sonora carcajada que Günther dio llamó la atención de todos los invitados a la boda.


      —¿Cómo se te ha ocurrido esa idea? —respondió sonriendo.


      —Pues… no sé. Es que nunca te he visto hacerle caso a ninguna mujer, ni siquiera las miras, y pensé que tal vez…


      Inmediatamente se puso serio de nuevo y dirigió su mirada hacia donde estaba el amor de su vida.


      —Eso es porque solo hay una que ocupa mi corazón.


      —¿En serio? —él asintió y retiró la mirada al ver cómo el acompañante de ella le miraba.


      —¿Y ella lo sabe?


      —Sí.


      Julia se quedó esperando a que Günther le dijera algo más, pero en vista de que eso no ocurría decidió preguntarle.


      —¿Y?


      —¿Y qué?


      —Pues eso ¿qué pasó cuando lo supo, cómo reaccionó?


      Él miró el vaso que tenía entre sus manos. Los amargos recuerdos de aquel día se abrieron paso en él. Era día de mercado y Günther había esperado verla en su puesto, como todos los días, sin embargo, en su lugar había acudido su esposo. Eso no era normal en ella, desde que se había ido a vivir a la aldea de tierra no había faltado ni un solo día, por lo que preocupado por su ausencia había ido a visitarla. Lo que se encontró fue mucho peor de lo que se había imaginado, ella estaba allí, con el labio inferior hinchado y partido, un feo moratón que ocupaba toda su mejilla izquierda y el brazo izquierdo en cabestrillo. Al principio ella le había contado que se había caído por las escaleras de su casa pero él no le había creído, y al final, entre lágrimas le había confesado que su esposo le había golpeado, que lo hacía a menudo.


      Recordó con claridad ese momento, Günther había sentido por unos instantes como si la tierra se hubiese abierto bajo sus pies y estuviese cayendo al fondo del abismo. Cuando por fin intentó abrazarla para ofrecerle algo de consuelo ella no se lo permitió.


      Frustrado por su negativa, Günther había querido ir a buscar a Eamon al mercado para matarle con sus propias manos pero ella se lo había impedido, le había dicho que ninguno de los dos podría tener la conciencia tranquila si lo hacía. ¡Qué equivocada estaba!


      Loco por la impotencia que sentía le había declarado sus sentimientos, le había pedido que abandonase a su esposo y se fuese a vivir con él, que nunca permitiría que nadie le hiciese daño, pero ella no había querido.


      —¿Sabes? No eres la única que está enamorada de alguien a quien no puede tener —respondió con tristeza.


      —¿Estás enamorado de Lamya? —preguntó Julia.


      —No, claro que no, pero ella también está casada.


      —Vaya mierda —contestó Julia frunciendo el ceño—. ¿Es que en este maldito lugar nadie puede ser feliz?


      Günther no dijo nada, pero volvió a mirar al ángel de sus sueños. Ella estaba hablando con otra mujer mientras se colocaba detrás de la oreja un dorado mechón de pelo que se la había caído sobre la cara.


      Al rato, Julia volvió a preguntar.


      —¿Yo la conozco? —Günther asintió.


      —Es ella —dijo apuntando con su mirada—. Brielle, la mujer del molinero.


      Julia se quedó de piedra y la miró. Como si hubiese sentido los ojos de ellos en el cogote, Brielle se giró y al encontrar su mirada con la de Julia sonrió, sin embargo, al hacerlo con la de Günther miró hacia abajo como si estuviera avergonzada.


      —Nunca lo hubiese imaginado —le dijo.


      —Ya, bueno. No se lo vayas a decir a nadie. Los únicos que lo saben son Kashim y Leander, pero no quiero que lo sepa nadie más.


      —Tranquilo, te prometo que no diré nada.


      —Gracias.


      Ese era el turno de Julia de ir a por más bebida. Ambos la necesitaban.


      De camino, pasó por la mesa de los novios. Allí estaba su Leander, tan serio, con los ojos tan tristes que le dieron ganas de llorar.


      Apenas había probado bocado de la comida que había en su plato, y procuraba no desviar mucho la mirada, pero a veces le resultaba imposible y la mayoría de las veces sus traidores ojos buscaban a Julia desesperadamente. Solo eso aliviaba el vacío que sentía por dentro.


      Julia se volvió a sentar en su taburete de madera y le dio el vaso a Günther.


      —¿Por qué brindamos? —preguntó ella.


      —¿Acaso crees que tenemos motivos para hacerlo?


      Julia suspiró.


      —Sí, por el amor. Porque algún día podamos ser felices con las personas que amamos —respondió dirigiendo su mirada acuosa hacia Leander que en ese momento estaba hablando con Rhea.


      —Sí, porque algún día podamos ser felices —brindó Günther.


      No habían terminado de beberse el contenido del vaso cuando un grupo de quince soldados a caballo irrumpieron en el lugar donde se estaba celebrando la boda.


      Sin mediar palabra ni dar tiempo a nada, los soldados comenzaron a atacar a los invitados a la fiesta. Cuando los asistentes al banquete consiguieron reaccionar, los soldados habían matado a dos hombres. Günther se levantó y se dirigió corriendo a donde estaba uno de los soldados intentando ensartar su espada en el cuerpo de una anciana que se interponía entre él y un niño de doce años. Sujetó la montura del caballo y tiró con fuerza hacia abajo consiguiendo que el soldado perdiese el equilibrio y terminase en el suelo. Una vez allí comenzó a patearle hasta que le dejó inconsciente y le quitó la espada.


      Julia estaba paralizada, la cabeza le daba vueltas debido al qaerk y no sabía qué hacer. En ese momento Leander llegó hasta el lugar en que ella estaba, con Rhea.


      —¡Llévatela de aquí! —le gritó y salió corriendo para ayudar a la gente.


      La mayoría de los invitados corrían despavoridos para intentar escapar. Julia no entendía cómo lo conseguían, pero esos hombres parecían tener el poder de estar en todos los sitios a la vez.


      —¡Llévatela! —volvió a gritar Leander y esta vez ella consiguió reaccionar, sujetó a la niña y comenzó a correr en dirección a casa de Leander. No habían avanzado ni cinco metros cuando uno de los soldados a caballo se dirigió hacia ellas.


      —¡Es ella! —gritó el jinete, las rodeó y se paró enfrente de ellas. Julia se detuvo intentando encontrar el mejor momento para volver a salir corriendo con Rhea, buscando una salida. Tenía que encontrarla.


      —Dame a la niña —exigió el soldado.


      —Antes tendrás que matarme —contestó Julia abrazando con fuerza a Rhea.


      El jinete se rio echando la cabeza hacia atrás y en ese momento ella aprovechó, soltó a la niña e imitó lo que Günther había hecho al otro soldado. Tiró de la montura, pero apenas consiguió que se moviera, así que con todas sus fuerzas le pegó al caballo en la parte trasera. El animal se asustó y se puso a dos patas. Ella corrió hasta donde estaba la niña y la sujetó con fuerza de la mano.


      Como llegado del cielo, Kashim apareció y se interpuso entre ellas y el caballo.


      —¡Corred! —les gritó y ellas le obedecieron de inmediato y echaron a correr por en medio del campo.


      Los ruidos de lo que allí estaba ocurriendo cada vez eran más lejanos y mientras corría, Julia pedía que no le ocurriese nada malo a nadie. Pronto oyeron un caballo acercarse a ellas. Ambas estaban jadeando, y cada vez les costaba más respirar. Ya apenas tenían fuerzas para continuar corriendo.


      —Para —pidió Julia. En medio del campo y en la oscuridad, tal vez si se tumbaban en el suelo y no hacían ruido podrían pasar desapercibidas y el soldado pasase de largo.


      Rhea hizo lo que Julia le pidió y ambas esperaron acurrucadas en el suelo, en la oscuridad, a que pasase el peligro, pero para su sorpresa se dieron cuenta de que el animal cabalgaba solo, sin ningún jinete que le dirigiese. Julia se puso de pie y con cautela se acercó al caballo. Cuando estuvo segura de que el animal confiaba en ella le pidió a Rhea que se acercara, ambas se montaron en él y se dirigieron a casa de Leander.


      La casa estaba destrozada. Eso fue lo primero que notaron al abrir la puerta. Seguro que esas bestias habían ido allí antes de ir a buscarles a la explanada donde estaban celebrando la boda.


      Esperaron y esperaron con los nervios a flor de piel a que Leander apareciera. Julia no podía parar de preguntarse qué estaría pasando. Ojalá no les hubiese pasado nada malo ni a Leander ni a Günther, bueno ni a la familia de Günther ni a Kashim ni a Lamya ni a Brielle. Esa mujer le caía bien. Pese a que no habían podido hablar mucho parecía muy dulce y muy buena y no quería que Günther sufriera más.


      —¿Y si vamos a ver qué pasa? —preguntó la niña.


      —No, Rhea, es muy peligroso. Es mejor que nos quedemos aquí esperando. Seguro que tu hermano vuelve en cuanto pueda.


      —¿Y si le hacen algo malo a él o a Günther?


      —Eso no va a pasar, cariño —le dijo Julia abrazándole y dándole un beso en la cabeza.


      Aunque no quería, Julia obligó a Rhea a acostarse: la pobre se estaba quedando dormida sobre la mesa.


      —Prométeme que en cuanto llegue Lela me vas a avisar —le pidió y a Julia no le quedó más remedio que prometérselo.


      Cuando se cansaba de estar sentada comenzaba a pasear nerviosa por el salón, incluso se asomaba a la puerta de la casa para intentar captar algún indicio de la llegada de Leander, pero nada, todo estaba inquietantemente silencioso. Se había vuelto a asomar una vez más y al volver a entrar le dio un puntapié a algo que estaba en el umbral de la casa. Aun en la penumbra en la que se encontraba aquella cosa le resultaba familiar. Se agachó y lo cogió, era su piedra de la suerte, la que se encontró a la orilla del lago. Debía de habérsela caído en algún momento cuando se llevó todas sus cosas a casa de Günther.


      A decir verdad esa piedra parecía tener poco de amuleto, de hecho, le habían pasado bastantes desgracias desde que había llegado. Se acercó a la vieja cocina de ignüll y la arrojó allí, junto con las brasas. Volvió a sentarse y con los codos apoyados en la mesa, descansó su cabeza entre sus manos, esperando hasta que él llegara.


      Estaba cansada, pero los nervios la mantenían despierta. Sin esperárselo, la puerta de la casa de abrió de golpe. Se sobresaltó con el ruido y levantó la cabeza de la mesa. Era Leander al fin.


      En cuanto pudo reaccionar, Julia se levantó y corrió a abrazarle. Estaba asustada por cómo había llegado, estaba cubierto de sangre y suciedad y traía la cara totalmente desencajada. Leander le devolvió el abrazo con fuerza.


      —¿Estás bien? ¿Estás herido? —le preguntó Julia con angustia después de soltarle mientras con ternura le acariciaba el rostro y con sus ojos exploraba su cuerpo para encontrar alguna herida.


      Él se limitó a asentir.


      —¿Y toda esta sangre?


      —No es mía.


      Julia suspiró aliviada, pero aun así había algo que le inquietaba.


      —¿Vosotras estáis bien? ¿Dónde está Rhea?


      —Sí, estamos bien las dos. La niña está acostada, pero tenemos que avisarla de que ya has llegado, estaba muy preocupada. Ambas lo estábamos —respondió Julia retirándole el pelo de la frente.


      —No la molestes todavía, solo déjame abrazarte un rato más, por favor.


      ¿Y cómo Julia le iba a decir que no si se lo había pedido con la voz rota por el dolor?


      —¿Qué ha pasado, cariño? —le preguntó mientras él apretaba todo lo que podía el cuerpo de Julia contra él. Intuía que algo horrible había sucedido.


      —Ha muerto —respondió Leander desde las rojizas hebras del pelo de Julia.


      —¿Quién?


      —Lamya.


      A ella se le paró el corazón de la impresión y se soltó del agarre del hombre del que estaba enamorada.


      —¿Qué? —preguntó con los ojos muy abiertos a causa del impacto de la noticia.


      Con la mirada baja, Leander le explicó:


      —Lamya… ella se interpuso entre un soldado y yo. Él estaba a punto de clavarme su espada por la espalda mientras yo luchaba contra uno de ellos, y Lamya… —en ese punto la voz se le entrecortó—, ella… se puso en medio justo cuando él… Yo me di cuenta porque ella cayó contra mí.


      Julia le miraba con los ojos muy abiertos y la mano derecha tapándose la boca. Tenía ganas de llorar.


      —No puede ser —susurró Julia.


      Leander se limpió los ojos con las manos y después se las quedó mirando como si acabase de descubrírselas. Las tenía manchadas de sangre seca y tierra. Sangre que inmediatamente ella supo que era de Lamya.


      —Ella ha muerto en mis manos… en mis brazos, diciéndome que me amaba…


      —¡Oh, mi amor! —Julia volvió a abrazarle, pero cuando se dio cuenta de que él no la correspondía le soltó.


      —Ella ha muerto en mis brazos, el mismo día de nuestra boda… y todo por mi culpa.


      —Claro que no, eso no ha sido culpa tuya. No ha sido culpa de nadie.


      Leander se alejó de Julia —Tengo que volver con la familia de Lamya. Es mi deber, tengo que velar su cadáver.


      —Espera, ven conmigo a despertar a tu hermana —le pidió—. Que te vea para que se quede tranquila por lo menos.


      Leander asintió y la siguió hasta el cuarto de la niña, que dormía profundamente.


      Ambos se sentaron en el borde de la cama y Julia la despertó con suavidad. En cuanto Rhea vio a su hermano le abrazó con fuerza y le preguntó si estaba bien. Él la respondió afirmativamente y cuando la niña comenzó a preguntar por el resto de la gente fue Julia la que habló. Entrelazando sus dedos con los de Leander, le explicó que Lamya estaba herida y que Leander tenía que marcharse para estar con ella.


      —No debiste haberle dicho eso —le regañó Leander cuando ambos salieron del cuarto—. ¿Cómo voy a explicarle luego lo que ha pasado?


      —No te preocupes, yo me encargo. Tú ve con Lamya y con su familia —quería besarle en los labios antes de que se marchara pero no le pareció lo correcto, así que le cogió la mano y se la besó.


      Leander le acarició la mejilla con la misma mano que ella había besado y se marchó.


      El sepelio fue dos días más tarde.


      Desde que Leander se había ido de su casa para velar el cuerpo de su difunta esposa, no había vuelto. Había pedido a Günther que se quedase con su hermana y Julia mientras él estaba fuera, y él, como buen amigo que era, casi un hermano, permaneció con ellas día y noche hasta que Leander, después de la ceremonia de incineración, volvió a su casa.


      Con su hermana abrazada fuertemente a él, Leander vio a su amigo alejarse a caballo por el camino y se preguntó cómo podría pagarle por todo lo que estaba haciendo por él, pero no encontró la respuesta.


      Miró a su alrededor, a su casa, a sus tierras y todo le resultó familiarmente extraño. Él había esperado a esas alturas estar con Lamya en esa casa, preocupado por que ella no notase cuánto echaba de menos a Julia, por cómo se encontraría la mujer de la que estaba enamorado, preocupado por que su hermana y su esposa se llevasen bien. Se fijó en la canalización de agua. Estaba sin acabar y se hizo el firme propósito de hacerlo como homenaje a Lamya. Por desgracia, eso era lo único que podía hacer ya por ella.


      Pasó el día como un muerto viviente, deambulaba sin rumbo fijo, perdido en sus pensamientos, sin querer comer ni hablar; ni siquiera con Julia. Entró al establo para estar solo y vio que al lado de Carpus había un caballo que él no había visto nunca. Era marrón oscuro, casi negro, esbelto y parecía bastante joven. Se sentó en un fardo de paja y se quedó observándole hasta que mucho tiempo después Julia entró.


      —Estás aquí.


      Él la miró un segundo, llevaba el vestido que le regaló Frida, la hermana de Günther, pero enseguida volvió a centrar su atención sobre el animal que le tenía tan entretenido.


      —¿Puedo sentarme? —preguntó Julia; a lo que él solo se limitó a encogerse de hombros.


      Permanecieron en silencio unos instantes. Leander no sabía qué decirle. Él la quería, eso estaba fuera de toda duda y en otra circunstancia estaría feliz con solo tenerla sentada a su lado, pero no ahora, no con todo lo que había sucedido. El simple hecho de estar enamorado de ella le hacía creer que estaba traicionando la memoria de Lamya y además estaba su firme convicción de que él había tenido la culpa de la muerte de su esposa.


      Por si fuera poco, en las últimas horas había comenzado a pensar que estaba maldito. Solo eso explicaba por qué todo el mundo que estaba a su lado terminaba mal y aunque estar con Julia era lo que más deseaba en el mundo, no podría soportar que a ella también le sucediese algo. No por su culpa.


      —La cena ya casi está lista —le dijo Julia con suavidad. Él volvió a mirarla.


      Desde su posición, la luz de la pequeña lámpara que estaba detrás de ella se filtraba por entre las hebras de su cabello consiguiendo que su pelo pareciese un devastador fuego que quería acabar con todo.


      Nunca dejaba de sorprenderle.


      —No tengo hambre —respondió y desvió su mirada hacia el suelo.


      —Eso mismo me dijiste hace poco y… —por el tono de su voz, Leander sabía que Julia estaba sonriendo.


      —No estoy de humor para esas bromas —le dijo molesto.


      —Lo siento, no pretendía ofenderte ni nada, solo intentaba animarte un poco. Me duele mucho verte así.


      En ese momento la miró de nuevo:


      —¿Y qué quieres que haga? No estoy así por gusto, créeme.


      —Lo único que quiero es que no te hagas daño a ti mismo. ¿Te crees que no sé qué te sientes culpable por su muerte?


      ¿Cómo lo sabía? ¿Acaso era tan transparente? Instintivamente se dio media vuelta y dirigió sus ojos hacia el caballo.


      —Tú no tienes la culpa —le dijo Julia—. Tú no has hecho nada malo.


      Leander se levantó como un resorte. No podía enfrentar eso con Julia, no podía explicarle la verdad, porque era algo aterrador. Caminó hasta la puerta del establo, y dándole la espalda dijo:


      —Sí que la tengo, tú no puedes entenderlo.


      Había cruzado los brazos sobre el pecho para ver si así podía mantenerse firme, pero en cuanto ella llegó a su altura y puso una de esas delicadas manos sobre su hombro, sintió que sus fuerzas se vinieron abajo.


      —Entonces explícamelo.


      Él negó con la cabeza. Le daba vergüenza contárselo.


      —No puedo.


      —¿Por qué?


      —No quiero que me odies. O que me tengas miedo, o…


      —Oh, mi amor. ¿Cómo te voy a odiar? —le interrumpió mientras le daba la vuelta para poder verle la cara —Eso es imposible.


      Leander no se atrevía a enfrentar su mirada. Lo cierto era que necesitaba sacárselo de dentro.


      —Es que… yo tengo la culpa… Yo… deseé que… —Julia le acarició la cara y Leander cerró los ojos. Dos gruesas lágrimas cayeron a toda velocidad—. La noche de la lluvia de estrellas, yo desee con todas mis fuerzas que le pasara algo a Lamya para que no pudiésemos casarnos y tú y yo pudiésemos ser felices juntos —le confesó sin ser capaz de abrir los ojos.


      Julia le abrazó con fuerza y mientras le acariciaba el pelo le decía palabras de consuelo, pero nada de lo que ella pudiese decirle acallaba las voces de su conciencia. Él había deseado que a su prometida le pasase algo y por una vez en la vida el destino le había concedido su deseo, pero de qué manera tan amarga y cruel.


      —Tú no eres el culpable. Te conozco, Leander, tú nunca le has deseado ningún daño a nadie y mucho menos a Lamya. Puede que tal vez no estuvieses enamorado de ella, pero la querías a tu manera y ella sabía lo que había en tu interior. Nadie la obligó a interponerse entre ese soldado y tú esa noche, ella eligió porque te quería más que a su propia vida, eso es todo. Ella era una buena mujer y seguro que no le gustaría ver lo mal que te sientes. ¿A que no le gustaba verte sufrir? —pero Leander no le respondió—Apuesto que cuando te veía mal hacía todo lo posible por hacerte reír, por hacerte olvidar ¿Me equivoco? —le preguntó separándose un poco de él para mirarle.


      Él no quería contestar, pero Julia insistió.


      —No. No te equivocas —susurró avergonzado sin levantar la mirada del suelo, porque a pesar de las dulces palabras de consuelo de Julia él se seguía sintiendo como un monstruo.


      Ella volvió a abrazarle.


      —¿Sabes una cosa? Yo deseé lo mismo que tú —le confesó Julia—. Ese fue mi deseo de la noche de la lluvia de estrellas.


      Eso solo consiguió que le doliera más el corazón. Ninguno de los dos hizo nada por deshacer el abrazo hasta que oyeron a Rhea gritar que la cena ya estaba preparada.


      —¿Vienes? —preguntó Julia. Él simplemente negó con la cabeza.


      No le dijo nada más, solo se dirigió a la salida y cuando había puesto el primer pie más allá del umbral, Julia se giró.


      —Tú no tienes la culpa —le recordó.


      Habían pasado ocho días desde su boda, desde la muerte de Lamya, y Leander se sentía cansado, derrotado. Todo lo que le había pasado había sido demasiado para él. Esos soldados habían ido a buscar a su hermana, esa era la patética excusa que habían dado. Pero él sabía que no era cierto, habían ido para convertir aquella celebración en una masacre. Querían dejarle claro que él nunca iba a tener el derecho de ser feliz y vivir en paz.


      En ese tiempo apenas había comido, ni dormido y casi no había hablado con nadie. Se seguía sintiendo culpable por lo que le había pasado a su mujer, aunque después de la pequeña conversación que tuvo con Julia se había sentido mejor. Poner a esa mujer en su camino fue lo único bueno que los dioses habían hecho por él. Ella estaba siendo paciente, buena, cariñosa, comprensiva. Incluso le había preguntado si quería que se fuera a casa de Günther, decía que entendía que pudiese tener sentimientos contradictorios hacia ella y que si necesitaba tiempo estaba dispuesta a dárselo.


      Por supuesto, él le dijo que no, que la quería a su lado, la necesitaba a su lado.


      Estaba terminando la maldita canalización de agua. La verdad es que hacía calor. Se pasó la mano por la cara para limpiarse el sudor que le caía por la frente y se dio cuenta de lo mucho que le había crecido la barba. Desde aquella mañana en que le ayudó Kashim a afeitarse no lo había vuelto a hacer y ni siquiera Julia había conseguido convencerle. No tenía ganas de nada.


      Paró un instante para descansar un poco. A lo lejos estaban su hermana y Julia echándole de comer a los animales. Alguna cosa de las suyas le debió de decir Rhea porque Julia se echó a reír. Esas dos personas eran las únicas que conseguían hacerle salir de la cama por las mañanas. No sabía qué sería de él si no estuvieran en su vida.


      Como si hubiese leído su pensamiento, Julia se giró, le miró y le sonrió con esa preciosa sonrisa suya que le hacía brillar los ojos.


      “Tú no tienes la culpa” le oyó decirle una vez más en su cabeza y eso era algo de lo que cada día se convencía un poco más. Julia era la que estaba consiguiendo ese milagro.


      Pero de pronto se acordó de lo que ella le dijo aquella noche en el establo: “tú nunca le has deseado ningún daño a nadie” y eso era totalmente falso porque a Cassius… qué ganas le tenía. Él estaba siendo el causante de todas sus desgracias y se las iba a pagar todas juntas, iba a matarle él mismo lenta y dolorosamente para que sufriera una mínima parte de lo que estaba padeciendo él. Todavía no sabía ni el cómo ni el cuándo, pero de lo que estaba absolutamente seguro era de que Cassius no iba a ver llegar el invierno.


      Había llegado la noche y con ella sus fantasmas. Leander estaba sentado fuera, en la entrada de la casa, después de cenar, como se habían acostumbrado a hacer desde que Julia entró en su vida, contemplando las estrellas. Debajo de la luna, que esa noche parecía una curvada y afilada espada, había un lucero grande y brillante.


      —Esa estrella es Venus —le susurró Julia, que acababa de asomarse—. El planeta del amor.


      Su voz le erizó la piel. Ella era tan sensual, tan suave como lo eran sus labios y sus pechos. Recordando cómo era cada rincón de su cuerpo, recordando cada segundo de aquella noche en que le hizo el amor, la miró, deseándola, añorando su olor y su calor. Consiguiendo que se olvidara de todo, excepto de ella.


      Debió de notársele mucho porque Julia se mordió significativamente el labio inferior y suspiró. Los ojos le brillaban al igual que esa estrella a la que Julia había llamado planeta Venus.


      —¡Julia! —gritó Rhea desde dentro de la casa.


      Ella ladeó la cabeza, arrugó la nariz y sin decir nada se dio media vuelta para ir a ver qué quería la niña.


      Leander se levantó, dispuesto a ir detrás de ella, pero antes de echar a andar volvió a mirar al cielo. Para él, Julia era como esa estrella, brillante y hermosa. Ella era su luz en la noche, y él era un peregrino perdido en la oscuridad, asustado, hasta que la vio brillar en el cielo, indicándole el camino, iluminando la oscura senda y ahuyentando a sus fantasmas y sus enemigos. Ella le guiaba de vuelta a su hogar. Exactamente igual que Julia.


      Comparada con la luna, esa estrella parecía una débil luz que de un soplido podría ser eliminada del firmamento, pero eso no parecía importarle, ella seguía allí, fuerte, incansable en su propósito y por muy redonda, majestuosa y amenazante que se mostrase su compañera ella no se dejaba amedrentar, permanecía allí, iluminándole, guiándole.


      Sí, exactamente igual que su Julia, su guía, su luz, su ilusión. Su amor.


      Entró en la casa, Julia estaba de espaldas a él, ayudando a Rhea a doblar una sábana. En cuanto la niña entró en la habitación para guardarla en el armario, él se acercó a Julia, se puso frente a ella y le susurró:


      —Esta noche necesito de ti.


      Ella se limitó a asentir con la cabeza y sonreírle tímidamente.


      No tardaron mucho en convencer a Rhea para irse a dormir y en cuanto eso sucedió Leander se dirigió a su propio dormitorio para preparar la habitación. Julia se lo merecía.


      Mientras hacía la cama se sorprendió de cuánto le temblaban las manos. Estaba nervioso por lo que iba a suceder en unos minutos. La deseaba tanto… En cuanto hubo terminado se quedó de pie, mirando hacia la puerta, respirando hondo. Las palmas de las manos le sudaban, y se las limpió en los pantalones. Vaya, llevaba tres días con esa misma ropa y no se había dado un buen baño desde, bueno, desde que llegó del sepelio de Lamya. En ese momento deseó asearse, pero no le dio tiempo ni siquiera a lavarse un poco, ya que Julia entró en la habitación tímidamente.


      —¿Puedes esperar un momento? —le pidió Leander, y ella asintió.


      Se dirigió rápidamente al baño y se lavó lo más aprisa que pudo.


      Cuando volvió a entrar se quedó paralizado. Allí de pie estaba Julia, completamente desnuda, esperándole.


      Se quedó embobado mirándola. Era como una visión. La tenue luz de la lámpara se reflejaba en su piel haciéndole parecer más sedosa de lo que él sabía que era, consiguiendo que tuviese más ganas de hacerle el amor si era posible.


      Julia se aproximó a él, andando despacio y cuando estuvo a su altura comenzó a desnudarle lentamente, primero la camisa, aprovechando para ir deslizando sus delicadas manos por su pecho, sus hombros, sus brazos y cuando llegó a sus manos le sujetó por una y le llevó hasta el borde de la cama hasta que lo sentó allí. Julia se agachó y le quitó las botas, a continuación le volvió a sujetar de las manos y le puso de pie de nuevo. Poco a poco le fue bajando los pantalones, arrodillándose ante él según los iba deslizando sobre sus piernas, hasta que consiguió sacarlos y arrojarlos a la otra punta de la habitación.


      Desde su posición, Leander vio cómo Julia se mordía el labio inferior y le miraba con lujuria. El rostro de ella estaba turbadoramente cerca de su miembro, el cual se iba alargando y endureciendo por momentos.


      Con cuidado, ella se acercó a él y comenzó a besarle los muslos, alternándolos y poco a poco fue subiendo hasta sus ingles. Con la proximidad de los labios de Julia, su miembro se estremeció visiblemente, ansioso por ser él el centro de atención de esos deliciosos labios. Julia no tardó mucho en darle gusto y pronto comenzó a besar y lamer el cada vez más prominente órgano.


      Leander no podía dar crédito a lo que le estaba sucediendo. No es que él fuera novato en esas cosas del sexo, pero nunca se hubiese imaginado que Julia fuese capaz de hacer algo como eso. Él ya se encontraba suficientemente duro como para penetrarla y hacerle el amor, pero estaba disfrutando tanto de la maravillosa boca de Julia y de su lengua que por unos instantes pensó que se iba a derramar en ella, pero Julia se puso de pie y le sonrió, acercó su cara a la de Leander y le besó.


      Estaban entregados el uno al otro, besándose, con los cuerpos unidos. Leander podía sentir el tibio cuerpo de Julia temblar bajo las ardientes caricias que él le estaba regalando y con un sutil movimiento, Leander le dio media vuelta y la tumbó sobre la cama. La miró durante unos instantes, con su pelo esparcido por la almohada, su respiración entrecortada, su lujuriosa mirada, sus generosos pechos y, lo que le volvió completamente loco, sus muslos abiertos esperando por él para darle la más cálida y húmeda de las bienvenidas.


      No se lo pensó más y se tumbó sobre ella, devorándole los labios con ansiedad mientras con su erección se abría paso dentro de ella.


      Ambos gimieron en voz baja para no despertar a Rhea. En cuanto Julia se hubo adaptado al tamaño de Leander, enredó sus piernas por encima de su trasero mientras él entraba y salía en ella las veces que quería, modificando la intensidad de sus embestidas.


      Cuando Julia bajó las piernas, Leander aprovechó para bajar por ella con sus labios hasta sus pechos, hasta que Julia le obligó a recostarse sentándose encima de él. Desde ahí, la vista era insuperable, el rostro de ella desencajado por la lujuria, sus pechos bailando al ritmo de sus caderas, saltando, chocando entre ellos, y su entrepierna, de la cual podía notar su humedad expandiéndose por él.


      Bitt, no podía apartar los ojos de ella, era absolutamente hipnotizadora.


      Leander la sujetó por las caderas y el trasero apretándola e incitándola a ir más rápido y más fuerte. Ella se tumbó despacio sobre él, ralentizando un poco la intensidad, su rojiza melena cayendo primero alrededor de su cara, cubriendo a ambos como una cortina de terciopelo. El sudor de los pechos de ambos se mezcló, así como su saliva. Leander estaba cerca, podía sentirlo.


      —Más rápido, boilise —pidió Leander. Julia le miró y le sonrió de una manera que le hizo temblar.


      Recorrió toda la longitud de Leander una vez con lentitud para, a continuación, bajar de golpe. Julia repitió el movimiento tres veces más entre gemidos de ambos.


      —Vamos, más rápido, Julia —y ella le obedeció.


      Podía sentirlo, esa descarga de energía, estaba a punto de liberarse, así que con fuerza y rapidez tumbó a Julia de espaldas sobre la cama y comenzó a moverse todo lo aprisa que sus caderas le permitían hasta que se derramó por completo dentro de ella.


      En cuanto Leander acabó, Julia llegó al clímax mientras él intentaba recuperar la respiración.


      El único movimiento que pudo hacer Leander fue sacar su casi flácido miembro de Julia. Sabía que la estaría aplastando, pero necesitaba estar así un ratito más y ella pareció entender porque en lugar de quejarse, lo abrazó y comenzó a juguetear con su pelo.


      Se sorprendió pensando que volvería a pasar por todas las desgracias que había pasado solo por estar ese momento con ella, así abrazados después de hacer el amor. La quería como nunca había querido a nadie en la vida y nunca iba a querer a ninguna otra mujer tanto como a ella.


      —Te quiero —le susurró Julia.


      Era extraño, pero sintió una paz interior que no había sentido nunca. Solo había una cosa que le inquietaba, pero no estaba seguro de poder pedírselo, sería demasiado egoísta por su parte.


      La mano libre de Julia comenzó a acariciar su cadera, cada vez más atrevida y cuando estuvo seguro de las intenciones de la dueña de esa traviesa mano, la miró.


      —¿No has tenido suficiente? —le preguntó juguetonamente.


      —Cariño, contigo nunca tengo suficiente.


      Sus palabras fueron como un disparo directo a su entrepierna. Leander se abalanzó sobre ella y comenzó a besarla con pasión.


      Volvieron a hacer el amor una vez más. Esta vez el amanecer les sorprendió con Julia durmiendo plácidamente en los brazos de Leander, y él… bueno, apenas había podido pegar ojo por estar mirándola, disfrutando de ella, acariciándola.


      Leander retiró un mechón dorado de pelo que Julia tenía sobre los parpados y ella abrió los ojos.


      —Lo siento. No quería despertarte.


      Ella se desperezó con cuidado de no golpear a Leander y se recolocó abrazándose más a él.


      —Buenos días —le dijo Julia bostezando cuando ya estaba cómoda medio tumbada sobre su pecho, con la pierna enredada entre las de él.


      —Buenos días, boilise. ¿Has dormido bien? —preguntó él.


      —Sí ¿y tú? —dijo Julia con voz somnolienta.


      —No mucho. Me he pasado la noche mirándote.


      —Estás loco. Tengo que estar horrible ahora mismo.


      —Yo creo que eres la mujer más bonita de toda Ildruria y seguro que del Otro Lado también.


      Julia suspiró.


      — Eso lo dices porque me quieres —le respondió bromeando.


      —Sí, te quiero. Te quiero más que a mi propia vida, no sé qué haría si no te tuviera conmigo. Pero no lo digo por eso, lo digo porque es verdad.


      Ella se abrazó con fuerza a él y se quedó en silencio unos instantes.


      —Leander, sabes que yo tengo que irme al Otro Lado , ¿verdad? —por su tono de voz, esa idea le dolía tanto a Julia como a él mismo.


      No podía responderle, no por lo menos hasta que el nudo de su garganta desapareciera.


      —Si tú me lo pidieras… Una sola palabra y todo podría ser distinto —le susurró Julia.


      El corazón se le aceleró. ¿Le había dicho “Si tú me lo pidieras”? No se lo podía creer, ella le estaba dando la oportunidad que él pensaba que no iba a tener nunca.


      Leander se movió en la cama, la incorporó un poco y se sentó. Julia se sentó también y le miró con preocupación.


      —Julia ¿estás segura de lo que me estás diciendo? ¿Tú quieres quedarte aquí conmigo? ¿En Ildruria?


      —Sí —le respondió con seriedad—. Si tú me quieres a tu lado. La sola idea de estar lejos de ti… —Julia se frotó los ojos con los puños— … no la soporto, Leander. Te quiero demasiado. Sé que es algo muy inoportuno, que ella acaba de morir y que…


      —Julia, es dejar toda tu vida allí por quedarte aquí… —la interrumpió señalando con las manos todo lo que había a su alrededor— … en este lugar, conmigo.


      Ella asintió.


      —Lo sé.


      —¿Estarías dispuesta a eso por mí?


      —Sí.


      El maldito nudo de la garganta había vuelto a aparecer con más fuerza que antes. Ella quería dejarlo todo por él y lo único que podía hacer era ponerse a temblar.


      Frunció el entrecejo. A lo largo de su vida había aprendido que las cosas buenas nunca le sucedían a él y se preguntó cuál sería el precio que tendría que pagar por tener a Julia a su lado. La respuesta le daba igual, en ese mismo instante supo que sería capaz de pasar por cualquier cosa con tal de tener a Julia entre sus brazos durante el resto de su vida.


      —Quédate conmigo, Julia —le dijo con los ojos llenos de lágrimas.


      —¿En serio? —preguntó ella comenzando a sonreír.


      —Nunca, en toda mi vida, he hablado más en serio.


      Ella se abalanzó sobre Leander. Él jamás había visto una sonrisa tan amplia y contagiosa como la que Julia tenía en esos momentos. Ella comenzó a besarle por toda la cara, pequeños y rápidos besos que él, preso por la euforia del momento, comenzó a devolver entre risas.


      En ese momento Rhea entró a la habitación gritando.


      —¡¡Lelaaaa!! Julia no está en…


      Ambos se quedaron paralizados. El primer instinto de Julia fue coger la sábana y taparse como pudo.


      —¿Cuántas veces te tengo que decir que no entres así en mi habitación? —le regañó su hermano.


      —Me había asustado. Había ido a despertar a Julia, pero su cama ni siquiera estaba deshecha. Y además, a ver, ¿por qué estáis vosotros dos juntos en la misma cama y desnudos? —preguntó Rhea.


      A esa niña iba a enseñarle modales un día de estos.


      Sintió que Julia se reía en voz baja y le tapaba un poco con la sábana.


      —Es que teníamos calor —respondió Julia.


      Rhea frunció el entrecejo y se cruzó de brazos. Estaba claro que no le creía.


      —¿Puedes salir para que nos vistamos? —preguntó Leander. La niña se dio media vuelta y echó a andar.


      Él se giró para mirar a Julia, que estaba sentada a su espalda, abrazada a la sábana con las mejillas encendidas.


      —¿Y ahora…? —comenzó a decir Leander.


      —Pero no os creáis que os vais a librar de darme una buena respuesta —le interrumpió señalando con el dedo índice de su mano derecha y agitándolo enérgicamente, justo igual que hacía su madre cuando les regañaba.


      —Sí, está bien. Ahora sal y luego nos preguntas lo que quieras.


      Cuando se aseguraron de que la niña había salido, ambos comenzaron a reír como nunca.


    


  



  
    
      CAPITULO 8


      —Sigo esperando una respuesta —anunció Rhea con los brazos cruzados mientras terminaban de desayunar.


      Julia miró a Leander que a punto estuvo de atragantarse al beber de su tazón de leche.


      —Bueno, verás. Tú sabes que tu hermano y yo nos queremos, ¿verdad? —dijo Julia y la niña asintió con la cabeza. Estaba muy seria—. Pues cuando dos adultos se quieren necesitan demostrarse su amor de una manera especial.


      —¿Durmiendo sin ropa? —preguntó la niña extrañada. Había puesto una cara como si le acabaran de decir que se habían revolcado en excrementos de vaca.


      Julia miró a Leander, que no era capaz de levantar la vista de su tazón de leche.


      —Sí. Esa es una manera.


      Rhea se quedó pensativa. Tanto ella como Leander se relajaron al ver que el interrogatorio parecía haber terminado. Se sonreían, se miraban, pero delante de ella ninguno de los dos se atrevía a más.


      —¿Y cuando Lamya y tú os encerrabais en tu cuarto también estabais desnudos? —preguntó Rhea a Leander. Ahora sí que se atragantó con la leche.


      Cuando pudo parar de toser, Julia notó que el color sonrosado de sus mejillas iba a más.


      —Bueno… a veces.


      A pesar de saber lo que Leander sentía por ella, Julia no pudo evitar sentir celos de Lamya, de las veces que había hecho el amor con ella.


      —¿Y por qué Lamya hacía esos ruidos tan raros?


      Julia intentó contener la risa que le produjo la reacción de Leander. Si antes se había sonrojado, ahora su cara podía rivalizar a la perfección con el pelo de ella. Leander la miró con los ojos muy abiertos en busca de ayuda.


      Julia intentó contener la risa y cuando pudo hablar dijo:


      —Verás, es que además de dormir sin ropa, a veces…


      —¡Quiero que me conteste Lela! —respondió la niña ofendida.


      —Esta conversación se ha terminado, ya puedes pedirle perdón a Julia por haberla interrumpido de ese modo.


      —Perdón, Julia.


      En ese instante apareció Günther por la puerta.


      —Sí que empezamos bien el día.


      Rhea se levantó corriendo de la mesa y fue a abrazarle.


      —¿A que no sabes qué ha pasado? —le dijo emocionada la niña.


      —¿Que tu hermano ha tenido uno de sus ataques de mal genio? —respondió Günther con una sonrisa.


      —No te pases, sernek —le advirtió Leander.


      —¡No! ¡Es que Lela y Julia ya son novios! Esta mañana estaban juntos y desnudos en la cama de Lela.


      Ahora ya no solo era Leander el que estaba como un tomate, ella también se había ruborizado ante las palabras de la niña.


      —Rhea, que sea la última vez que le vas contado nuestras cosas íntimas a los demás. ¿Está claro? —le reprendió Leander.


      —Sí —respondió ella enfurruñada.


      Günther les miró y les sonrió.


      —Enhorabuena a los dos.


      Leander se levantó y ambos amigos se abrazaron dándose golpecitos en la espalda. Julia también se puso de pie y Günther le abrazó a ella también felicitándola.


      —¿Y sabes qué? Lela no me quiere contar por qué cuando estaba desnudo con Lamya ella hacía esos ruidos.


      Günther se rio.


      —No me extraña. Eso son cosas muy íntimas de una pareja.


      —Rhea, ya te he dicho… —comenzó a regañarla Leander bastante molesto, pero Julia le paró.


      —No está bien contar esas cosas a los demás por mucho que les queramos o por muy amigos que seamos.


      —Pero yo quiero saber.


      —Lo sé, y yo luego te lo explicaré.


      —Es demasiado pequeña para esas cosas —protestó Leander.


      —No te preocupes, cariño, confía en mí.


      Leander la miró con amor y asintió.


      —¡Qué bonito es el amor cuando es correspondido! —dijo Günther.


      Rhea, con el ceño fruncido, primero miró a Günther, a continuación a Julia y a su hermano y vuelta a Günther. Algo le preocupaba y ella se imaginó qué podría ser, su enamoramiento infantil por el amigo de su hermano y el tener que dormir desnudos era algo que no cuadraba en la mente de la niña. Cosa de la que se alegró, pues todavía era demasiado pequeña para pensar en sexo.


      —Sernek, ya que estás aquí, Julia y yo queríamos decirte algo —dijo Leander.


      —Sí, y a Rhea también —añadió Julia.


      —Sí, claro, también —respondió mirándola—. Veréis, Julia ha decidido quedarse a vivir en Ildruria con nosotros —añadió volviendo a mirar a su amigo y a su hermana.


      —¿En serio? —preguntó Rhea y ella asintió. La niña salió corriendo hasta donde estaba ella y le abrazó con fuerza.


      Nunca se había sentido tan feliz en la vida, con Leander a su lado y esa niña que le adoraba. Era la primera vez, desde que tenía uso de razón, que sentía que era ese lugar al que pertenecía y era un sentimiento maravilloso.


      —Ya no hace falta que Hans siga buscando la manera de que pueda volver a su casa —añadió él.


      —No. Ya estoy en mi casa —dijo Julia emocionada porque así lo sentía, para ella ese era el hogar al cual había pertenecido incluso mucho antes de llegar a Ildruria. Leander pasó su brazo por los hombros de Julia y le abrazó.


      —No os imagináis cuanto me alegro por los dos. En serio.


      —Lo sabemos —respondió Julia desde uno de sus lugares favoritos del mundo, desde los brazos del hombre al que amaba.


      —Está de más decir que de momento esto no puede saberlo nadie. Yo sigo de luto y por respeto a la familia de Lamya prefiero mantenerlo en secreto —dijo Leander y a continuación miró a Julia—. ¿Estás de acuerdo? —le preguntó.


      —Sí.


      —Entonces, ahora que ya está todo claro, ¿nos ponemos a trabajar o qué? —dijo Günther.


      —¡Deja ya de sonreír, por favor! —se quejó Günther, que estaba limpiando el establo junto con Leander.


      Desde que habían salido de la casa para ponerse a trabajar, a su amigo no se le había quitado esa boba expresión de la cara. La verdad es que no le extrañaba: si él tuviera la suerte de poder estar con la mujer a la que amaba estaría igual que él o peor.


      —Lo siento. No puedo.


      —Se te va a desencajar la mandíbula. Luego no digas que no te lo advertí —bromeó Günther.


      —Qué quieres que te diga, sernek. No lo puedo evitar, nunca en la vida me he sentido tan feliz. Julia… no sé, es solamente mirarla y todo a mi alrededor cambia. Sé que físicamente no es tan atractiva como Lamya pero tiene algo, una dulzura que me vuelve loco; y su forma de ser… es tan buena, tan cariñosa y luego tiene ese carácter que cuando se encara conmigo… ¡Uff! me pone… si sabes lo que quiero decir —explicó Leander.


      Günther no pudo hacer otra cosa que reírse.


      De pronto, Leander paró de remover la paja con el rastrillo y se puso muy serio.


      —¿Crees que estoy haciendo bien? Lamya acaba de morir y apenas una semana después yo ya he metido en mi cama a otra mujer.


      —No soy el más adecuado para contestarte, considerando mi historia sentimental con Brielle, pero creo que has sufrido demasiado en la vida y que haces muy bien en aprovechar la oportunidad que tienes con Julia para ser feliz y, quién sabe, tal vez para formar una familia numerosa.


      —Que los dioses te oigan, sernek, pero con Cassius por medio…


      —Venga, hombre, no te preocupes por él ahora.


      —Sí, Günther, es ahora cuando más me preocupo por él y necesito tu ayuda.


      —Para lo que necesites. Ya lo sabes.


      —No sé cómo voy a poder pagarte todos los favores que me has hecho.


      —No tienes nada que pagarme, estamos juntos desde niños y lo seguiremos estando hasta la muerte. ¿Acaso no recuerdas el juramento que hicimos hace años?


      Leander sonrió.


      —Como para olvidarlo, todavía tengo la cicatriz —Günther se agachó y sacó un pequeño cuchillo del interior de su bota. Se cortó la palma de la mano, no mucho, solo una pequeña incisión suficiente para que le brotasen unas gotas de sangre. Le pasó el cuchillo a su amigo, Leander hizo lo mismo y a continuación juntaron ambas manos.


      —Rimnan elkaval. Rimnan sernem —(Siempre juntos. Siempre hermanos) dijeron ambos a la vez.


      —Bueno, a ver, explícame qué tienes pensado hacer con Cassius —le pidió Günther.


      Diez felices días después, Julia se despertó sola, pero no le extrañó, seguro que Leander se habría levantado temprano y habría salido a atender a sus animales.


      Oyó a Rhea zascandilear por la casa y se preguntó qué hora sería. Se desperezó y salió de la cama.


      Los dos hermanos estaban sentados en la mesa desayunando.


      —Buenos días —dijo Julia.


      —Buenos días —respondieron los dos al unísono.


      Julia se acercó a su novio y le besó en la mejilla y después hizo lo mismo con la niña.


      —¡Tienes sangre! —gritó Rhea asustada.


      Ella se miró, pero no vio nada hasta que Leander le indicó que era la parte de atrás del camisón lo que tenía manchado.


      Vaya, le había bajado la regla y no se había dado ni cuenta.


      —Tranquila, no es nada.


      —Pero tienes sangre —le dijo y a continuación miró muy enfadada a su hermano—, ¿y tú estás tan tranquilo viendo que Julia está herida?


      —Es que no está herida —respondió Leander. Sin dar tiempo a que su hermana le respondiese se puso de pie, le besó la mejilla a Julia y le pidió que se sentase, que él le iba a llevar el desayuno.


      Julia suspiró e hizo lo que él le pidió.


      —¿Y si no estás herida por qué estás sangrando? —preguntó Rhea sin entender nada.


      —Eso es una reacción natural del cuerpo de una chica cuando se vuelve mujer. Todos los meses sangras un poquito, eso significa que ya puedes tener niños —Rhea abrió los ojos tanto que Julia estaba convencida de que se había tenido que hacer daño.


      —¿Y duele? —preguntó asustada.


      No quería engañarla, pero tampoco alarmarla.


      —A veces, pero son como pinchazos en la tripa, no hay de qué tener miedo, todo lo contrario, es algo muy bonito, es mágico.


      La niña le miró preocupada.


      —Yo no quiero tener eso.


      —No puedes elegir, cariño. Cuando llegue el momento comenzarás a sangrar un poquito y verás que no es tan malo como suena.


      Leander volvió y le puso el tazón de leche con pan migado a Julia para que comenzase a desayunar.


      —¿Y cuándo será eso?


      —No te preocupes, todavía te faltan varios años. Yo empecé a los catorce, pero todas mis amigas ya habían sangrado antes que yo —respondió Julia después de tragarse una cucharada que se había metido en la boca.


      Rhea se quedó pensando y dos cucharadas después preguntó:


      —¿Entonces eso quiere decir que si Lela te da una semilla ya puedes tener bebes?


      Julia miró de reojo a su novio.


      —¿De qué semilla hablas?


      —La que te tienes que comer para tener un bebé.


      —¡Aaahh! Esa semilla —dijo enfatizando mucho la frase. Se imaginaba a las mil maravillas la historia que le habría contado Leander a su hermana—. Sí, claro, ahora puedo.


      —¡Qué bien! Porque yo quiero tener un hermanito para jugar con él —exclamó la niña.


      Leander y Julia se miraron. La verdad es que no estaban poniendo ningún tipo de medios para impedir que eso pasara, pero hablar de un niño era algo precipitado de lo que no se había dado cuenta hasta ese instante.


      —Lo mismo el día menos pensado te damos una sorpresa —dijo Leander sonriendo.


      A ella le entró un ataque de pánico. Para que no la vieran se disculpó diciéndoles que iba a lavarse. Un bebé tan pronto era algo que no entraba dentro de sus planes, no hacía ni siquiera un mes que Leander y ella estaban juntos.


      —Vete a ver qué tal va Kashim con las herraduras de los caballos —oyó como Leander le pidió a su hermana.


      Se quitó el camisón y comenzó a lavarse. Julia estaba dentro de la bañera, de espaldas a la puerta y con el tronco ligeramente echado hacia delante, lo que hacía que su trasero estuviera en pompa.


      —¡Vaya vista tengo desde aquí! —exclamó Leander desde la puerta.


      Cuando oyó a Leander, giró la cabeza.


      —¿Ni siquiera puedo lavarme tranquila? —protestó.


      A él se le borró la sonrisa de la cara y frunció el ceño.


      —¿Qué te pasa? ¿Te ha sentado mal lo del bebé? —Julia terminó de lavarse rápidamente y con cuidado salió de la bañera.


      Apoyado sobre uno de los laterales, había un trozo de tela descolorida que utilizó para secarse.


      —Pues no —le respondió poniéndose a la defensiva.


      —Cualquiera lo diría.


      Echó el camisón sucio a la bañera y se arrepintió por no haberse llevado algo de ropa para ponérsela y no tener que andar desnuda por la casa. No es que le importase que Leander la viera como su madre la trajo al mundo, pero estaban Rhea y Kashim y no le apetecía que la viera ninguno de los dos.


      —Julia, escúchame —ella se giró, pero no se atrevía a mirarle, si lo hacía él podría darse cuenta que le había mentido—. ¿Te acuerdas cuando a la orilla del lago prometimos que siempre seríamos sinceros el uno con el otro? —Ella asintió—. Creo que este es un buen momento —le dijo.


      Ella se encogió de hombros. Sí, tenía razón, ellos eran una pareja y era mejor hablar las cosas antes de que no tuvieran solución. Suspiró.


      — Creo que es demasiado pronto para que pensemos en hijos. Eso es todo.


      —¿Te ha sentado mal que le dijera eso a mi hermana?


      —No, solo… me he asustado. No llevamos ni siquiera un mes juntos. ¿Y si más adelante no nos llevamos bien y rompemos? O ¿y si más adelante nos dejamos de querer y…?


      —¿Por qué piensas eso? Después de todo lo que hemos sufrido el uno por el otro, ¿cómo vamos a dejar de querernos, Julia? Tú eres mi vida —le respondió.


      —Ya lo sé, cariño, y tú eres la mía, pero preferiría que las cosas fueran más despacio y si por un accidente me quedase embarazada, por supuesto que querría a mi bebé, pero prefiero, ya sabes, que nos lo tomemos con calma.


      —¿Y eso me lo dices estando completamente desnuda? —respondió él sonriendo.


      —Leander, haz el favor.


      —¿Qué? Si no me he portado mal todavía —Julia se rio.


      —Pero tienes esa mirada que dice “todavía no me he portado mal pero estoy a punto de hacerlo”.


      Él se acercó despacio.


      —Si no fueras tan condenadamente atractiva —le susurró al oído y a continuación le mordió el lóbulo de la oreja izquierda—. ¿Sabes cuánto me gusta terminar dentro de ti cuando hacemos el amor? Mientras tú me tomas dentro de ti y tu cuerpo se convulsiona conmigo y me exprimes hasta que no queda nada dentro del mío.


      Julia gimió.


      —¿Te excita que te diga estas cosas? —le preguntó.


      —¡Lela! ¡Dice Kashim que los caballos ya están listos! —gritó Rhea desde el otro lado de la cortina.


      Su hermano resopló.


      —Por lo menos esta vez no ha entrado —le dijo Julia.


      —Menudo consuelo.


      —¡Lela!


      —Que sí, Rhea, ya te he oído ¿vale? Ahora voy.


      —Vale —respondió la niña como si tal cosa.


      Leander succionó el lóbulo de la oreja de Julia una vez y a continuación le dio un azote en el trasero.


      —No hemos terminado esta conversación.


      —Te tomo la palabra.


      —Julia, no empieces… —Ella rio.


      —Anda, vete a ver que le ha hecho tu amigo a los caballos antes de que tu hermana entre a sacarte.


      —Luego seguimos hablando sobre esto ¿de acuerdo? —Julia asintió.


      Esa mañana Julia se quedó dentro de la casa, lavando las sábanas y haciendo el resto de tareas domésticas. Rhea le ayudó a preparar la comida, algo sencillo, un guiso de verduras con pollo.


      —¿No te huele raro? —preguntó Julia a la niña.


      —¿Se está quemando la comida? —preguntó Rhea.


      Ambas quitaron la olla de la cocina, pero no era eso lo que olía tan fuerte, la comida estaba en perfecto estado. Olisqueando, se dieron cuenta de que aquel tufo provenía de dentro de la cocina, tal vez algo se hubiese caído dentro. Levantaron la rejilla y algo salió de dentro disparado.


      Había sido tan rápido que a Julia solo le había dado tiempo a apreciar que, fuera lo que fuese, era algo alargado de color rojizo.


      —¡Está ahí! —gritó Rhea señalando al lugar donde se había posado esa cosa.


      Ambas se acercaron. En la encimera había algo parecido a una lagartija de color rojo, en realidad era como si se le estuviera quemando la piel, brillando como la lava. Julia acercó su dedo índice y la acarició lentamente, su piel era suave como la seda y estaba tibia al contacto. El pequeño bicho cerró sus ojos anaranjados iridiscentes y ahuecó el lomo como si quisiera ser tocado más tiempo.


      Era una autentica monada. Tenía la cabeza redonda y sus patas eran más gordas y largas que las de una lagartija. Julia lo cogió y se lo puso en la palma de la mano.


      —No hagas eso —le susurró Rhea.


      —¿Por qué?


      —Te puede comer —Julia se rio.


      —Pero si es solo un bebé, seguro que no tiene ni dientes.


      A continuación, subió la palma a la altura de sus ojos y la miró con detenimiento. Con el dedo índice de su otra mano le acarició el lomo y después se lo puso delante del hocico. La lagartija sacó una diminuta lengua bífida y acarició el dedo de Julia con ella.


      —¿Ves como es inofensiva? —le dijo a Rhea, que estaba atónita a su lado.


      —Se lo voy a decir a mi hermano y él te va a regañar.


      —Anda, ven, acaríciala tú.


      —Es que me da miedo.


      —Que no, boba, ven. Mira, no hace nada —le dijo a la niña rascando a la lagartija por la parte de debajo de la cabeza. A pesar de ser tan suave y tan pequeña, su piel era dura como la corteza de un árbol.


      Rhea se acercó.


      —¿Seguro que no muerde?


      —¿Qué es lo que no muerde? —preguntó Leander, que acababa de entrar, consiguiendo que la niña se sobresaltase.


      —Este bichito tan mono —dijo Julia enseñándoselo a Leander.


      Él se puso muy serio.


      —Suéltalo ahora mismo.


      —¿Por qué?


      — Suéltalo —le ordenó su novio.


      — No quiero, y tú no eres nadie para hablarme en ese tono.


      Leander resopló como hacía siempre que algo le molestaba.


      —Mira, Julia, ese es un animal peligroso, así que por favor, suéltalo y déjame que lo mate.


      ¿Cómo iba a ser peligroso si era tan bonito y tan pequeñito? Cabía perfectamente en la palma de su mano y parecía la mar de contento de estar siendo el centro de las atenciones de Julia.


      —Pues no lo pienso soltar.


      —Julia, haz caso a Leander —dijo Kashim que se había unido a ellos.


      —Pero es solo un bebé. Está recién nacido —protestó ella sin entender por qué todo el mundo le había cogido tanta manía.


      —Ahora tal vez sea inofensivo, pero dentro de unos meses ¿a que no sabes de qué se alimentará? —dijo Kashim.


      —Sorpréndeme.


      —De carne. Humana incluida —respondió Leander.


      —Qué raro, por lo visto todas las criaturas de Ildruria solo se alimentan de una cosa, y como ya conocemos la dieta de los azhalmitas nos creemos todo lo que oímos, ¿verdad?


      —Este caso es distinto, Julia. Yo mismo les he visto comerse gatos vivos —le explicó Leander.


      —¿Y por eso le tienes que matar? Mírale, tan chiquitito. Está solito en el mundo, no tiene a nadie. Es como yo cuando llegué aquí ¿te acuerdas? Me querías echar porque no me conocías y luego mira, me cogiste cariño. Pues con él es igual.


      —No lo es, porque tú eres un ser humano —le respondió.


      —Soy medio azhalmita. ¿Acaso te has olvidado? —y por la expresión de su cara diría que sí.


      —¿Y si lo amaestramos? —preguntó Rhea—. Se puede comer las ratas y a los pájaros que nos comen la cosecha.


      Leander miró a Kashim, que se encogió de hombros.


      —Anda Lela, deja que se quede —suplicó Rhea.


      —Sí, Lela, por favor, deja que se quede —le pidió Julia.


      —¿Desde cuándo me llamas Lela?


      Ella sonrió.


      —Desde ahora.


      Después de pensárselo unos segundos y viendo cómo el pequeño animal se quedaba dormido en la palma de la mano de Julia, terminó aceptando. Tanto Julia como Rhea se abalanzaron sobre él, primero su hermana, dándole las gracias y después su novia, que le besó suavemente en los labios.


      Esa mujer lo tenía a sus pies, no tenía muy claro cómo había pasado pero lo único que sabía era que todo en ella, sus ojos, su pelo, su voz, su piel, su sonrisa, su olor, lo le volvía completamente loco. Estaba enamorado de tal forma que con que ella solo le sonriera la cabeza le daba vueltas.


      —Julia, estás volviendo todo mi mundo del revés —le susurró.


      Ella le miró preocupada.


      —Yo… bueno, si no quieres podemos buscarle otro hogar.


      —No lo digo por eso, tranquila. Además, me encanta que lo hayas hecho. —Ambos se quedaron mirando a los ojos unos instantes. El extraño cosquilleo que sentía cada vez que ella estaba cerca se intensificó.


      —¿Y qué nombre le vamos a poner? —les interrumpió Rhea.


      Después de un rato de decir nombres, Leander les dejó a las chicas que se estrujasen el cerebro ya que ninguno de los nombres que él decía les gustaba. Se quedó mirando cómo interactuaban su hermana y su novia. Ese era el tipo de relación que él siempre quiso que Rhea tuviese con alguna mujer y que se quisieran como se querían ellas dos.


      Le parecía mentira lo mucho que le había cambiado la vida en solo tres meses y él iba a luchar con uñas y dientes para que nadie le arrebatase todo lo que tenía.


      Mientras ponían la mesa y las chicas encontraban un lugar donde acomodar a Iki, la nueva mascota de la casa, Leander le preguntó a Kashim por Günther.


      —Según me ha dicho ha tenido una primera toma de contacto con Phirun y cree que no ha ido muy mal. Seguramente en unos días le tendrás de visita por aquí.


      Eso esperaba porque realmente necesitaba a ese hombre de su lado y quería darle la oportunidad para que vengara el asesinato y la tortura de su esposa. Miró a Julia que se estaba sentando a su lado. Si le pasara algo parecido a aquello… La verdad es que no sabía cómo Phirun no se había vuelto loco, aunque por lo que decía la gente se pasaba el día bebiendo. Si él no había sido capaz de olvidar el modo en el que la violaron y la maltrataron delante de ellos, dudaba mucho de que su amigo lo hubiese hecho.


      Julia puso su mano sobre la de él y le dio un fuerte apretón. Ella se había dado cuenta de cuánto le habían afectado los recuerdos de aquel día.


      —¿Y qué tipo de animal es Iki? —le preguntó Julia sonriente. Quería que se distrajera y dejase de pensar en malos momentos.


      —Una salamandra.


      —¿En serio?


      Leander asintió.


      —¿Y porque tiene la piel tan rara?


      —No es rara, es la suya. Ellas viven en las profundidades de la tierra, en las cuevas subterráneas de Uhamti, entre la lava y el ignüll, y si no la tuviesen así, morirían. Esa piel las protege del fuego y del calor —respondió Kashim.


      —¿Y cómo ha podido llegar hasta aquí? —preguntó Rhea.


      —Eso mismo me gustaría saber a mí —dijo Leander mirando significativamente a su hermana.


      —Yo no sé nada —protestó ella—. Julia y yo estábamos cocinando y de pronto salió de dentro de la cocina.


      Kashim se levantó y fue a mirar, a los pocos minutos apareció con algo en la mano, era como una cáscara de huevo de color anaranjado con motitas de colores rojo y negro.


      Julia abrió mucho los ojos al verlo. Eso se parecía tanto a su piedra de la suerte que comenzó a pensar que tal vez nunca hubiese sido una piedra.


      —¿Cómo ha llegado eso hasta dentro de la cocina? —le preguntó Leander a su hermana.


      —No lo sé, nunca lo había visto.


      —Creo que ha sido culpa mía —les interrumpió Julia. Les contó cómo habían pasado las cosas desde que se la encontró a orillas del lago hasta que Iki salió volando de la cocina.


      Leander la miró con seriedad. Vaya, se había vuelto a enfadar con ella. Menudo día llevaba.


      —Os juro que no sabía qué era —insistió Julia.


      —Está bien, pero la próxima vez que quieras meter algo más en mi casa me gustaría que me lo dijeses primero —le dijo Leander y ella asintió.


      —¿Crees que tienes algo más que contarme y que yo no sepa? —preguntó su novio.


      Había una cosa, pero no estaba segura de cómo se lo iba a tomar. Lo llevaba pensando un par de días y ese parecía el mejor momento para sacarlo.


      Miró a Rhea.


      —Bueno… hay una cosa… —la niña abrió mucho los ojos y negó con la cabeza, pero ella estaba decidida, no quería que hubiera secretos entre ellos.


      —Es lo mejor —le dijo a la niña.


      —Pero se va a enfadar.


      —¿Y cuándo no es fiesta? —respondió Kashim riendo.


      Leander, que estaba escuchando la conversación atentamente mientras comía, dejó la cuchara sobre el plato y se recostó contra el respaldo de la silla.


      —Lo que te queremos decir es… —comenzó Julia.


      —Pero no te enfades ¿vale? —interrumpió la niña. Leander asintió y siguió escuchando con el ceño fruncido y los brazos cruzados alrededor del cuerpo.


      —Es que estoy enseñando a Rhea a leer y a escribir.


      —¡¿Qué?! —gritó Leander.


      —Esto se pone interesante —dijo Kashim.


      —Eso, le estoy enseñando…


      —Ya te he oído la primera vez, pero no me puedo creer que seas tan irresponsable.


      —¿Irresponsable yo? ¿Pero cómo te atreves a decirme algo como eso?


      —¿Sabes cuál es el castigo por saber leer y escribir? —cuando ella negó con la cabeza, Leander le dijo, le gritó más bien—. La pena de muerte.


      —Pero por el amor de Dios ¿Es que estáis todos locos en este lugar?


      —Pues si no te gusta ya sabes lo que puedes hacer, pero no quiero que te vuelvas a acercar a mi hermana ¿está claro? —dicho eso, Leander se levantó y salió de la casa dando un portazo.


      Julia no se podía creer lo que acababa de pasar. Con el ceño fruncido se levantó de la mesa y se llevó la mano al pecho, le costaba mucho trabajo respirar así que se dirigió al baño y una vez dentro, intentó calmarse. Cerró los ojos y dos gruesas lágrimas le rodaron por la cara, pero ella se centró en su respiración lenta y profunda y cuando volvió a la normalidad comenzó a llorar, tapándose la cara con el trozo limpio de tela que colgaba de la bañera. Tenía el corazón destrozado.


      Rhea entró e intentó consolarla, pero nada de lo que la niña la decía le valía. Se suponía que Leander la quería, pero alguien que te quiere no te trata así.


      Leander no volvió a aparecer en todo el día y Julia se quedó tumbada en la cama de la habitación en la que ella había estado antes de comenzar su relación con él.


      Sabía que no le iba a gustar que le estuviera enseñando a Rhea a leer y escribir, pero lo que nunca se hubiese imaginado es que la fuera a tratar así, como antes de todo, como cuando la despreciaba.


      Cansada de estar tumbada se levantó y fue a beber un poco de agua. Allí, al lado de la cocina de ignüll, estaba la salamandra, su mascota a la que había llevado entre sus pechos pensando que era una piedra de la suerte. Se acercó a ella y le acarició el lomo.


      —Tú eres igual que yo, ninguna de las dos pertenecemos a este lugar, pero aquí estamos, en esta casa, intentando ganarnos el corazón de alguien que no nos respeta por lo que somos —dijo en voz baja y con tristeza mientras el animal se recreaba con la fricción de los dedos de Julia.


      —¿Es eso lo que de verdad piensas de mí? ¿Que no te respeto porque eres una azhalmita? —Julia se volvió deprisa. Era Leander, que estaba asomado a la puerta de la cocina, con las manos en la espalda.


      No quería contestarle, de hecho no quería ni verle, estaba demasiado dolida para eso, así que se dio media vuelta y se dispuso a salir de la cocina, pero él se puso delante impidiéndola el paso.


      —Te he hecho una pregunta, Julia. —No era un reproche, era solo preocupación.


      —Lo único que sé es que si de verdad me quisieras como dices que lo haces, no me hubieses hablado de ese modo antes y no me hubieses dicho las cosas que me has dicho.


      Leander la miró fijamente.


      —¿Cómo puedes ni siquiera dudarlo?


      —Tal vez porque casi me echas de tu casa y me has prohibido acercarme a tu hermana.


      —Lo siento, Julia, no pensaba lo que decía en ese momento, ya sabes que cuando me enfado digo muchas tonterías. —Ella desvió la mirada—. ¿Cómo voy a querer echarte de mi casa si cuando te fuiste con Günther el día de la boda casi me muero de dolor, si hasta destrocé las sillas contra la pared porque no podía soportarlo —añadió. Sacó su mano derecha de detrás de la espalda y la llevó hasta la cara de Julia, pero ni siquiera pudo rozarla ya que ella giró la cara para que no la tocase.


      Eso sonaba muy bonito, pero el daño que le había hecho con sus palabras no se curaba tan fácilmente.


      —¿Y te has parado a pensar el dolor que me has causado con lo que me dijiste? —le respondió con la voz rota.


      —¿Qué te crees que he hecho todas estas horas? —Ella se encogió de hombros—. Sabes que cualquier cosa referente a mi hermana me saca de mis casillas, me aterra que le pueda suceder algo, ya sé que no es excusa pero cuando me dijiste eso… no sé, me volví loco. Si alguien llega a enterarse de que Rhea sabe leer y escribir no van a tener piedad ni con ella ni contigo por haberla enseñado. Ese es uno de los peores delitos, Julia. Y yo no podría vivir sin ninguna de las dos.


      Le dio tanta pena ver en lo que la querida Ildruria de su abuelo se había convertido… Del idílico lugar del que él le había hablado ya no quedaba nada. Sobre las cenizas del respeto, de la sabiduría, de la solidaridad se había edificado el miedo, el dolor y la desconfianza.


      Ella agachó la cabeza y negó:


      —Yo no lo sabía y a ella le hacía tanta ilusión que la enseñara que no pude decirle que no.


      —Voy a tener que tener una conversación muy seria con mi hermana.


      —Déjala, bastante mal se siente por todo —respondió alzando la cabeza y mirándole.


      —Tiene que aprender modales, todos estos años yo la he consentido demasiado, pero esto tiene que cambiar.


      Julia se cruzó de brazos.


      —Creo que no es la única que tiene modales que aprender.


      Leander suspiró.


      —Te prometo que de ahora en adelante haré todo lo posible para intentar controlar mi mal genio —y eso era algo bueno porque sabía que Leander siempre cumplía sus promesas, pero…


      —Tú sabes de sobra lo que siento por ti, pero no estoy dispuesta a vivir así constantemente, con miedo de hablar por si digo algo que te haga enfadar, con miedo de actuar por si hago algo indebido. Eso no es vida —le dijo.


      —No, desde luego que no lo es. Yo tampoco quiero eso. Solo quiero que me perdones y que todo vuelva a ser como antes. —Sacó la mano que le quedaba detrás de la espalda. En ella sostenía un pequeño ramillete de flores silvestres—. Por favor. Te prometo que nunca más volveré a hablarte de ese modo.


      Ella cogió las flores, algunas de ellas estaban marchitas. Buscó una jarra y la llenó de agua. Deseaba perdonarle, pero todavía estaba muy dolida.


      —Algunas ya están muertas, pero es que desde que las he cogido hasta ahora, bueno, he estado sentado en la entrada intentando reunir el valor para entrar a tu habitación para hablar contigo y cuando te he oído entrar en la cocina ha sido cuando me he decidido.


      —No importa, son bonitas —Julia metió las flores dentro de la jarra, podía sentir a Leander tan cerca de ella que le temblaban las piernas.


      —Me hubiese gustado traerte algo mejor, pero esto es lo único que puedo ofrecerte, un manojo de flores silvestres, mi corazón y mi alma.


      Quería abrazarle, necesitaba sentirle contra ella para que el dolor de su pecho se calmase y eso hizo. Se abrazó con fuerza a Leander y él le devolvió el abrazo mientras le besaba la cabeza y le volvía a pedir perdón.


      —No vuelvas a tratarme así nunca más.


      —No, nunca más. Te lo juro, mi amor. Nunca más —le susurraba contra su pelo.


      Dos días después fue día de mercado y los tres juntos, más Kashim, estuvieron atendiendo su pequeño puesto. La gente se acercaba a ellos para comprobar qué tal estaría el reciente viudo y eso la estaba sacando de sus casillas, aunque por lo menos la curiosidad conseguía que la venta fuera bastante bien.


      Günther apareció a medio día, tan apuesto como siempre. Después de saludarles se llevó a Leander a un lado y estuvieron hablando durante un buen rato. Julia no sabía cuál era el tema de conversación, pero ambos parecían preocupados.


      Lo que peor estaba llevando era tener que fingir que entre ella y Leander no pasaba nada, que simplemente eran amigos.


      Poco después de que los dos hombres terminasen de hablar, Kashim se despidió de ellas y Leander se marchó a hacer unas compras mientras Rhea y ella se quedaban al cuidado de Günther.


      Estaban los tres hablando animadamente cuando apareció Brielle. Ella miró a Günther, que se había quedado petrificado en el sitio al ver a la mujer que le había robado el corazón.


      —Hola. Me alegra mucho verte por aquí —saludó Julia.


      —Muchas gracias —le contestó ella tímidamente mirando de reojo a Günther.


      Brielle estrujaba entre sus dos manos un trozo de tela del delantal blanco que llevaba puesto por encima de su ropa.


      —¿Has dejado solo tu puesto? —preguntó Julia intentando que se relajase.


      —No, mi marido se ha quedado un momento en mi lugar —respondió mirando al suelo. Las veces que Julia había ido a su puesto a comprar algo de harina se había dado cuenta de que esa mujer, aparte de bonita, era muy amable y muy tímida.


      —Eso, que se pelee él con las cotillas —le dijo en voz baja Julia consiguiendo que la mujer sonriese. Günther, que estaba a su lado, suspiró y ella le miró disimuladamente. La estaba observando embobado. ¿Cómo era posible que no se hubiera dado cuenta antes de lo que sentía por esa mujer?


      —Sí, pero no puedo tardar mucho en volver, eso no le sentaría bien.


      Eso sonaba bastante raro, pensó Julia.


      —Qué pena, yo te quería pedir que fuéramos a dar un paseo juntas luego. Verás, aparte de Rhea no tengo más amigas aquí y pensé que tal vez podíamos quedar algún día.


      Brielle miró al suelo.


      —Yo... te agradezco mucho la invitación, pero no voy a poder —a pesar de que Julia le veía bien la cara, por el tono de su voz notó que estaba angustiada.


      —Bueno, no pasa nada. Si alguna vez te apetece dar un paseo o que nos tomemos una naranjada juntas solo tienes que decírmelo.


      Brielle asintió.


      Julia volvió a mirar a Günther de reojo. Aunque parecía estar relajado, con los pulgares colgados de la cinturilla del pantalón, ella se dio cuenta de que todos y cada uno de sus músculos estaban en tensión.


      Después de que Julia y Rhea le vendieran lo que había ido a comprar, Brielle y Günther se miraron a los ojos durante un segundo y ella se marchó con las mejillas sonrosadas. Durante ese instante, Julia intentó actuar como si nada pasase, como si Brielle fuera una clienta más, pero bien sabía que no era cierto, esa mujer estaba enamorada de Günther y él de ella.


      Que tortura tenía que estar siendo eso para ambos.


      La respiración de él estaba acelerada y tenía las mandíbulas apretadas con fuerza a pesar de seguir en la misma posición que al principio.


      Cómo le gustaría poder ayudarle para que fuera feliz. De momento, lo único que se le ocurría era situarse a su lado y comenzar a respirar profunda y sonoramente, muy despacio, para que él la imitara y se relajara. No fue hasta que le dio un codazo que Günther se dio cuenta de lo que ella quería y comenzó a imitarla. Cuando por fin su respiración se normalizó, Julia le sujetó una de las manos y le dio un fuerte apretón.


      En ese instante apareció de nuevo Leander y en cuanto les vio de ese modo frunció el entrecejo. Julia le soltó la mano y se aproximó a su novio.


      —¿A que no sabes quién ha estado por aquí? —le dijo como si tal cosa.


      —¿Quién?


      —La mujer del molinero.


      En ese instante la actitud de Leander cambió, incluso Julia pudo notar un cierto aire de tristeza en sus ojos. Ella sabía de sobra cuánto quería su novio a su amigo y cuánto sufría este por aquella mujer rubia que parecía un ángel.


      De vuelta a su casa, mientras Rhea le echaba de comer un par de gusanos a Iki, Leander se llevó a Julia hasta su dormitorio.


      —Dame tu mano —le pidió. Ella enseguida estiró su brazo derecho con la palma hacía arriba, pero Leander se sacó algo del bolsillo y se lo colocó alrededor de la muñeca.


      —No es gran cosa, pero lo he visto y lo único que he podido pensar ha sido en tu pelo, así que te lo he comprado.


      Julia le miró con los labios ligeramente abiertos. Se sentía emocionada. Ese era el primer regalo que él le hacía y le daba igual lo que fuera, solo el detalle era suficiente.


      Una vez que lo tuvo bien anudado a la muñeca, su novio le pidió que mirase el obsequio, pero ella le abrazó con fuerza y le besó en los labios.


      —Muchas gracias. Es precioso —le dijo.


      —Pero si todavía no lo has visto —dijo frunciendo el ceño.


      —Me lo has regalado tú, con eso me basta.


      Leander se mordió el labio inferior.


      —Míralo, por favor —y eso hizo. Era una pulsera de cuero en marrón, rojizo y color mostaza oscuro. Sí, era como uno de los mechones de su pelo.


      —¿Ves cómo me gusta? —La sonrisa de Leander iluminó toda la estancia—. Es preciosa, y cada vez que la mire pensaré en ti, en este día, en lo mucho que te quiero.


      —¿Entonces ya no estás enfadada conmigo?


      Ella negó con la cabeza y Leander la besó en los labios.


      —Sé que no es gran cosa, pero te la he comprado con todo mi cariño, como símbolo del futuro que nos espera juntos, lleno de respeto y amor. Si tú deseas compartirlo conmigo, claro está.


      Ella le miró embobaba de nuevo.


      —Ves…—le dijo acariciando la pulsera— … las tiras de cuero se entrelazan como nuestras vidas, empiezan juntas y terminan juntas, como nosotros. Aunque en ese momento no me di cuenta, empecé a vivir el día que tú llegaste a esta casa y moriré el día que ya no estés conmigo.


      Julia estaba tan emocionada que solo pudo abrazarse a él con fuerza. Sí, a ella le pasaba lo mismo, desde que había conocido a Leander había sentido algo muy especial por él, tanto que se había convertido en el centro de su mundo.


      Esa noche ambos dormían plácidamente, uno en los brazos del otro, cuando un fuerte golpe sonó en la puerta de la entrada de la casa de Leander.


      Él se asustó y se incorporó lo más aprisa que pudo. Mientras cogía la espada que guardaba debajo de la cama, le pidió a Julia que se fuera con Rhea a su dormitorio y que pasase lo que pasase no saliera; solo si veía que la cosa se ponía fea, que ambas se escapasen por la ventana.


      Más golpes sonaron en la puerta. Era como si la persona que estaba al otro lado quisiera echarla abajo.


      Le latía el corazón con fuerza y hasta que no vio que Julia entró a la habitación de su hermana no abrió.


      Al otro lado estaba Phirun completamente borracho, tambaleándose y golpeando la puerta con saña. Su pelo castaño estaba largo, sucio y seguro que lleno de piojos, además se enredaba con su barba que le caía un palmo por debajo de su barbilla.


      —¡Tú!... ¿Cómo te atreves a mandar a…? —comenzó a gritarle Phirun en cuanto Leander abrió la puerta, pero no pudo continuar porque se cayó y si no llega a ser porque Leander tuvo buenos reflejos y le sujetó, se hubiese dado de bruces contra el suelo. En cuanto ayudó a su amigo a ponerse de pie, este le recriminó que le hubiese sujetado. Por los dioses, ¿cuánto tiempo haría que no se daba un buen baño?


      —Si estás tan borracho que no te tienes ni de pie —le dijo Leander.


      —Sí, claro, tú siempre te has sentido muy superior, pero ahora… ahora me necesitas —le dijo el hombre tambaleándose.


      —Venga hombre, cálmate, pasa y te tomas algo para la borrachera. Cuando estés sobrio hablaremos con tranquilidad.


      Su amigo tenía razón, si no fuera porque le necesitaba para llevar a cabo su plan contra Cassius, le hubiese echado a patadas de su propiedad, pero tuvo que controlar sus instintos.


      Le hizo sentarse en una de las sillas del salón y cuando Phirun estuvo tranquilo fue a la habitación de su hermana y les dijo a las chicas que saliesen. No le hacía ni pizca de gracia que se quedasen su novia y su hermana con él, así que les pidió que le preparase una tisana mientras él le vigilaba.


      —¿La morena es tu hermana?


      —Sí.


      —Vaya, ssí que ha crecido —respondió intentando inclinarse un poco para verla mejor, pero por segunda vez en la noche, Leander le sujetó impidiendo que se cayera al suelo.


      —¿Y la otra quién ess?


      —Una amiga de la familia —le estaba poniendo nervioso su curiosidad.


      Phirun rio —Ssí que eress rápido, amigo. Apenass hace un mes que te has quedado viudo y ya tienes a otra mujer en tu casa. Yo ni siquiera he sido capaz de deshacerme de las cosas de la mía —dijo con amargura.


      —No es lo que tú crees.


      —Ya, claro.


      Julia y Rhea salieron de la cocina y depositaron una taza humeante enfrente del, para ellas, desconocido.


      —¿Quién es este señor que huele tan mal, Lela? —preguntó Rhea.


      —¿No te acuerdas de mí, pequeña? —preguntó el amigo de Leander intentando aparentar que estaba sobrio.


      La niña negó con la cabeza.


      —Es Phirun, mi amigo.


      Leander se dio cuenta de la cara de asombro que había puesto Julia. Él le había hablado de Phirun y de lo que le había sucedido a su esposa hace tiempo y por lo visto a ella también le había sorprendido que apareciera de pronto en su casa y más en ese estado.


      Sí, le había pedido a Günther que hablara con él para intentar convencerle de que les acompañase en el plan de venganza contra Cassius, pero según le había dicho esa mañana en el mercado, Phirun no quería saber nada de ningún plan, así que no comprendía cómo era posible que hubiese cambiado de opinión tan rápido, aunque apostaba que el qaerk había tenido mucho que ver en su decisión.


      —Eso es lo que yo creía, pero los amigos no hacen lo que él me hizo a mí.


      —Yo no te hice nada.


      —¡Claro que sí! ¡Tú mataste a mi Helena! —le gritó con la cara enrojecida por la cólera.


      Físicamente él no había sido, pero todavía en su interior se culpaba a sí mismo por todo aquello que había pasado ese aciago día, así que desvió la mirada.


      —¡Eso no es verdad! ¡Mi hermano nunca ha matado a nadie! ¡Díselo, Lela, dile que tú nunca has matado a nadie!


      Le avergonzaba tanto que Rhea supiera qué clase de persona era que no se atrevía ni a mirarla.


      —Llévatela a su cuarto —le pidió a Julia. La verdad es que también le avergonzaba que ella conociera su lado más oscuro. No entendía cómo Julia había podido enamorarse de él.


      Una vez las dos hubieron desaparecido detrás de la descolorida cortina, Leander amenazó a su amigo Phirun


      —Que sea la última vez que hablas así de mí delante de alguna de ellas.


      —¿Y qué vas a hacerme si lo hago? —le retó—. Ya no le tengo miedo a nada.


      —Pues demuéstramelo ayudándome a acabar con Cassius. Honra la memoria de tu esposa.


      —¡No te atrevas a hablar de ella! —gritó Phirun levantándose de la silla.


      —Y tú no te atrevas a seguir culpándome de su muerte. Yo no te obligué a seguirme. Haberte quedado con Cassius —le dijo Leander poniéndose de pie él también.


      Phirun le dio un empujón, no muy fuerte, pero debido a su estado de embriaguez se tropezó con la silla y se cayó al suelo llevándose a la causante de su caída con él.


      Julia salió con rapidez de la habitación y ayudó a Leander a levantarle. Él podía notar sus ojos fijos en él, pero no quería mirarla, no quería que supiera el mal rato que estaba pasando porque si lo hacía, ella se iba a preocupar y ya le había dado suficientes disgustos.


      Phirun intentó soltarse del agarre de ambos dando varios manotazos al aire:


      —No necesito vuestra ayuda.


      —Lo que necesitas son modales —le espetó Julia muy molesta.


      —Julia, por favor, no te metas en esto —le pidió. Podía notar que estaba muy enfadada y que quería protestar, pero se dio la vuelta.


      —Por lo menos bébete la tisana —le dijo a Phirun de malos modos.


      Su amigo cogió la taza y se la bebió de golpe, limpiándose después la boca con la manga sucia de su camisa.


      —Tiene carácter ¿no? —le preguntó Phirun a Leander mientras ella se dirigía hacia la cocina con la taza vacía.


      —A ella déjala en paz. No tiene nada que ver en todo esto.


      —¿La quieres? —le preguntó después de un par de segundos.


      Leander miró a Julia, que había lavado la taza y la estaba guardando. Iba a decirle “más que a mi vida”, pero en el último instante cambió de idea.


      —Sí, y no voy a consentir que ella y mi hermana corran la misma suerte que Helena, que mis padres, que mi hermano, que Lamya y que tantos otros. Estoy harto de todo esto y tanto con tu ayuda como sin ella el plan va a seguir su ritmo.


      —Pero me necesitas.


      —Sí, lo hago. Eras el mejor soldado de todos y si no hubiese pasado todo aquello, a estas alturas serías el más alto de los Haskedur, sin lugar a dudas. Sabes que somos pocos y necesitamos a alguien como tú de nuestro lado —le dijo Leander. El hombre que tenía delante se limitó a escucharle, o por lo menos eso esperaba que esa ausente expresión de su rostro se debiera a que estaba concentrado escuchándole.


      —Phirun, esto tiene que acabar de una vez por todas y estoy seguro de que esta vez el plan va a salir bien. No puede ser de otra forma.


      Julia salió de la cocina y cruzándose de brazos preguntó muy seria: —¿De qué plan estás hablando?


      Él la miró. No sabía si decirle la verdad porque iba a asustarse, pero no quería engañarla —De uno que nos va a librar de Cassius para siempre.


      Ella abrió mucho los ojos:


      —Dime que estás pensando en dejar que Iki se ocupe de él.


      —Julia… ve con Rhea, por favor, te prometo que más tarde te explicaré.


      —¿Y si no quiero? —Leander se dio cuenta de que le temblaba la voz, se había debido imaginar de qué iba su plan, así que se acercó a ella y le acarició la cara. Ella ladeó la cabeza y cerró los ojos durante solamente un suspiro. Cuando los abrió de nuevo él le dijo —Por favor, boilise. Necesito hablar a solas con Phirun.


      Ella asintió y le dio un suave beso en la palma de la mano. Su mirada le derritió el corazón, tan tierna, tan llena de amor, tan preocupada por él.


      —Me recuerda a Helena. A pesar de que le daba pánico que yo fuera soldado siempre me apoyaba —dijo Phirun con añoranza. —La echo tanto de menos... —susurró.


      Se compadeció por su amigo. Helena era el amor de la niñez de Phirun, enamorado de ella desde los trece años. Cuando a los dieciocho se casó con ella, el resto de amigos pensó que cometían la mayor locura de sus vidas al atarse a alguien tan joven, pero viendo lo destrozado que seguía después de tantos años, Leander supo que su amigo nunca más iba a volver a ser el mismo de antes y que nunca más iba a volver a amar a ninguna otra mujer.


      —Véngala, Phirun, venga a Helena destruyendo a todos los animales que le hicieron tanto daño.


      —A ella no le gustaban las venganzas, decía que lo único que traían era más dolor, más violencia y más guerras.


      —A ella lo que no le hubiese gustado es que esos hombres siguieran haciéndole a otras mujeres o a otras niñas lo que le hicieron a ella, y bien sabes que lo siguen haciendo y lo seguirán haciendo hasta que nosotros les pongamos freno.


      Phirun se mesó la barba con la mano izquierda y se quedó pensando largo rato. Leander no quería presionarle más, así que se cruzó de brazos y se limitó a observarle. Tenía la mirada perdida y de vez en cuando asentía con la cabeza. De pronto se puso de pie:


      —Tengo que marcharme, tengo que pensar —le dijo mirando a un punto perdido de la habitación.


      Leander le acompañó hasta la puerta y en silencio deseó que aceptara unirse a ellos. Se dio media vuelta y se dirigió hacia la habitación de su hermana. Cogió el lateral izquierdo de la cortina y lo levantó un poco para poder contemplar a las dos personas que había dentro.


      Rhea estaba dentro de la cama escuchando atentamente lo que Julia, sentada en el borde dándole la espalda, le estaba contando. Debía de ser algo muy emocionante porque su hermana tenía los ojos abiertos lo más que podía.


      Se quedó mirándolas detenidamente, cada gesto, cada mirada, cada sonrisa y se convenció más aún de que su plan iba a salir bien. Por ellas era capaz de cualquier cosa. Por ellas iban a conseguir acabar con Cassius y su gente.

    

  


  
    
      CAPITULO 9


      Julia se despertó de nuevo con esa sensación de inquietud en el cuerpo. Había vuelto a soñar, pero no recordaba con qué, solo sabía que en su sueño algo malo le pasaba porque estaba empapada en sudor y angustiada.


      Desde que hacía cuatro días Leander le había explicado su plan, tenía estos sueños. La conversación fue larga y aterradora. Había comprendido por qué él quería hacer algo como eso, no podía soportar más la situación en la que estaban viviendo, pero estaba muerta de miedo. Durante los meses que llevaba viviendo en Ildruria había comprobado de primera mano las injusticias y los abusos que Cassius y sus hombres, amparados por el Sahir, cometían contra la población.


      Sabía que Leander tenía razón, una sublevación del pueblo era la única solución a sus problemas, pero también sabían que la gente no les iba a apoyar, por lo menos no la mayoría. Además, tenían miedo de que alguien les volviese a traicionar, así que el plan tenía que ser llevado con la máxima discreción posible, lo que mermaba las posibilidades de éxito ya que ellos eran pocos, solo siete hombres, que se pasaban el día entrenando con la espada y hablando de estrategias.


      Además, a eso se le unía el hecho de que desde hacía dos días no podía dejar de pensar en Evarne. El día anterior había querido ir al lago a comprobar si estaba bien, pero Leander no le había dejado, tenía miedo de que le pasara algo si iba ella sola y ellos estaban demasiado ocupados para acompañarla.


      Se había levantado la primera y estaba en la cocina preparando el desayuno y jugueteando con Iki. Julia no sabía si es que la dieta de gusanos que Rhea y ella le daban le estaba sentando muy bien o qué, pero había crecido bastante en muy pocos días, ahora tenía el tamaño de un gato recién nacido, y por lo que Leander le había dicho había algunos que incluso llegaban al tamaño de un ternero pequeño.


      —¿Qué haces levantada tan temprano?—le preguntó Leander. Su novio acababa de entrar en la cocina con el pelo revuelto y los ojos hinchados. Se acercó a ella y la abrazó por la espalda, depositando un beso en su mejilla izquierda. Le encantaba cuando hacía eso.


      —Me he despertado y no podía volver a dormir.


      —¿Has tenido otra pesadilla? —Ella asintió.


      Leander apoyó su barbilla sobre el hombro de Julia.


      —Siento tenerte tan preocupada. Ella giró la cabeza y lo besó en la mejilla, recubierta por una incipiente barba.


      —No es solo eso. No sé por qué pero no puedo parar de pensar en Evarne.


      —Ya sé que quieres ir a verla, pero es peligroso que vayas sola.


      —Pero sería muy rápido, te lo prometo. Puedo coger a Carpus, ir galopando hasta allí, hablar con ella unos minutos para comprobar que esté bien y después volver. Solo sería una hora como mucho —le respondió soltándose de su agarre y volviéndose para mirarle.


      —No sé, Julia.


      —Me puedo llevar un cuchillo para el camino si así te sientes más tranquilo.


      Leander se quedó pensativo unos instantes hasta que finalmente le dijo:


      —Está bien, pero te llevas el caballo nuevo. Y no te entretengas. ¿De acuerdo?


      Ella se puso de puntillas y le abrazó por el cuello muy sonriente.


      —¡Gracias! Te quiero.


      —Y yo a ti también —respondió Leander y besándola a continuación.


      Mientras él iba al baño, Julia le puso el desayuno en la mesa junto al suyo. En ese instante alguien llamó a la puerta y sin ni siquiera ser consciente de lo que hacía se dirigió a abrir. Al otro lado había un hombre desconocido, con el pelo muy corto y los ojos oscuros.


      —Maldita sea, Julia. ¿Cuantas veces te tengo que decir que no abras…? —Leander se quedó de piedra en cuanto llegó a la altura de Julia.


      Ambos hombres se quedaron mirando.


      —¿Todavía soy bienvenido en esta casa? —dijo el hombre.


      Julia no se lo podía creer, era Phirun, pero estaba absolutamente irreconocible. Se había dado un buen baño y se había afeitado y cortado el pelo.


      —Tú siempre serás bien recibido en esta casa —le dijo Leander extendiendo la mano hacia él. Ambos se agarraron con fuerza de los antebrazos y Leander sonrió.


      Los tres pasaron dentro, y mientras Julia le preparaba un poco de leche con pan migado, él y Leander charlaban en voz baja para no despertar a Rhea. No mucho más tarde apareció Günther y después de que Julia le preparase el desayuno a él también, se sentó en la mesa con ellos.


      Por lo visto, Phirun les contó que había estado pensando mucho esos últimos días. El ver a Julia preocuparse por Leander le hizo recapacitar y darse cuenta de en qué se había convertido. Iba a intentar volver a ser el mismo hombre del que su Helena se había enamorado, pero le estaba costando mucho. Los tres primeros días que había pasado sin beber habían sido un infierno, y ese no es que se encontrara mucho mejor, pero ya podía caminar, incluso se había podido bañar él solo.


      Günther le dijo que podía contar con ellos para lo que quisiera, que siempre habían sido amigos y que incluso en los malos momentos seguirían siéndolo.


      Rhea tardó menos de un minuto en levantarse de la cama en cuanto oyó la voz de Günther.


      Pasó la mañana y Julia estaba ansiosa por que se hiciera la hora en la que pudiera ir al lago a buscar a Evarne.


      Apenas terminó de comer, salió corriendo. Estaba muy nerviosa y no terminaba de entender bien el porqué. Al llegar se dio cuenta de que no sabía cómo contactar con ella porque tenía prohibido meterse en el lago. Aun así, se descalzó, se remangó la falda y comenzó a caminar hasta que el agua le llegó por encima de los tobillos.


      Quería gritar su nombre pero le daba miedo por si alguien que no era Evarne la oía, así que comenzó a andar cerca de la orilla alrededor del lago. A lo lejos creyó ver que algo se movía en el agua y preocupada por quién sería retrocedió hasta salir a tierra firme.


      La figura sacó medio cuerpo del agua y agitó su mano. Era Evarne.


      Julia volvió a penetrar en el lago, en esta ocasión más adentro que la primera vez. En cuanto Evarne llegó a su altura se abrazó a ella.


      —Qué ganas tenía de verte —exclamó la azhalmita.


      —Yo a ti también, pero han pasado tantas cosas que no he podido venir antes. ¿Cómo estás? —preguntó preocupada. Desde la última vez que la vio, Evarne había adelgazado y no tenía buen aspecto.


      —Me pondré bien, no te preocupes por mí, eres tú la que está en peligro.


      —¿Yo? —preguntó Julia incrédula.


      —¿Por qué lo hiciste?


      —No entiendo de qué me estás hablando.


      —Tus escamas. El Gran Padre ha sabido que has vendido tus escamas y ahora los gamures te están buscando.


      Julia se sorprendió ante la noticia —¿Por qué?


      —Eso no lo sé, solo sé que te están buscando y que te quieren hacer daño.


      —Pero nadie sabe nada de mí, solo tú —dijo Julia esperanzada, pero en cuanto vio la cara de Evarne se le hundió el mundo. Ella la había delatado.


      —Lo siento, Julia. Ellos me descubrieron espiando y me estuvieron interrogando durante dos días enteros —confesó con pesar y sin mirar a Julia a la cara.


      Un súbito calor la recorrió todo el cuerpo. Era pura rabia.


      —¿Qué les dijiste de mí? —preguntó con dureza.


      Ella negó con la cabeza.


      —Solo que eras hija de Galatea. Te lo juro, no les dije nada más y en cuanto pude moverme salí por las noches a avisarte, no sabía dónde vivías así que cantaba hasta quedarme afónica esperando que en tus sueños pudieras reconocer mi voz y vinieras a mí para avisarte.


      ¿Así que era por eso por lo que dormía tan mal y estaba tan preocupada por Evarne? Desde luego, no paraba de sorprenderse de las cosas que sucedían en ese lugar.


      —¿Cuánto tiempo ha pasado desde eso?


      —Ocho días —Julia se asustó, si hablaban con el hombre al que le vendió las escamas y él les daba su descripción enseguida sabrían dónde vivía, seguro que no había muchas personas en Ildruria con su mismo pelo, de hecho, ella nunca había conocido a nadie ni en el Otro Lado ni allí con un pelo parecido, y seguro que en cuanto lo descubrieran irían a buscarla. Esa sería otra buena ocasión para hacerle daño a Leander.


      Los ojos se le llenaron de lágrimas, tenía que esconderse. No, tenía que volver al Otro Lado. Ese era el único modo en el que no la encontrarían y a Leander y Rhea no les harían daño por su culpa.


      Nunca debió adentrarse en las aguas del lago del Otro Lado, de ese modo Evarne no hubiese podido llevarle hasta Ildruria y nada de todo aquello estaría sucediendo.


      Miró a la azhalmita con rabia. Toda la culpa era suya.


      —¿Cómo me has hecho esto? ¡Nunca debiste traerme desde el Otro Lado!


      Evarne no le contestó, tan solo agachó la cabeza y se alejó un par de pasos.


      La cabeza le daba vueltas y sin darse cuenta soltó la falda y salió del agua. Se tapó la cara con las manos. ¿Cómo le iba a decir a Leander que tenía que marcharse? Se le partía el corazón solo al pensar en separarse de él, pero tenía que hacerlo, no quería que por su culpa les sucediese algo malo a él o a la Rhea.


      Se bajó las manos hasta la boca y abrió muchos los ojos, giraba sobre sí misma para poder encontrar una solución, pero el pánico que estaba sintiendo en ese momento le impedía pensar.


      —¿Qué voy a hacer ahora? —susurró. Temblaba como una hoja.


      —Yo te puedo ayudar a volver al Otro Lado si quieres —dijo Evarne con tristeza.


      Sí, eso era lo mejor, pensó Julia, excepto por el hecho de que cada fibra de su cuerpo se rebelaba, pues ella pertenecía a ese mundo, le pertenecía a Leander.


      —De verdad que lo siento, Julia —pero ella apenas la escuchó, estaba demasiado centrada pensando en cómo iba a despedirse de Leander, porque lo que tenía claro es que no podía irse sin decirle nada, eso le mataría. Les mataría a ambos.


      —Ve con él y esta noche, cuando la luna esté en lo más alto del cielo quedamos en este mismo lugar. Yo te estaré esperando —le dijo Evarne.


      —¿Cómo sabes…?


      —Le siento dentro de ti.


      Julia se limitó a asentir y al montar en su caballo, Evarne le volvió a pedir perdón.


      Antes de poder darse cuenta llegó a la casa de Leander. Se sentía mareada, no sabía cómo afrontar el momento de decirle a su novio que tendría que marcharse.


      Vio a Leander practicando con Phirun mientras que Günther, Kashim y Rhea les observaban y animaban.


      En cuanto llegó, su novio fue a recibirla, pero ella ni siquiera se atrevía a mirarle a la cara.


      —Has sido rápida —le dijo él sonriendo mientras ella se bajaba del caballo con vacilación y comenzaba a llorar.


      Leander se preocupó.


      —¿Qué te pasa? ¿Le ha sucedido algo malo a Evarne? —Julia asintió y Leander la abrazó, pero Julia, con todo el dolor de su corazón se soltó bruscamente de él, si no lo hacía así no iba a poder hacerlo nunca.


      —Tengo que marcharme, Leander. Ella les ha hablado de mí y ahora saben quién soy, me están buscando y van a venir a por mí, tengo que irme al Otro Lado para que no os hagan daño —le explicó llorando.


      —¿Quiénes son ellos? —preguntó con la cara desencajada. El resto de gente que había en la casa en ese momento se acercó para comprobar qué estaba sucediendo.


      —Los soldados del Sahir.


      —No. Eso no lo pienso permitir. Tú no te vas a ningún lado.


      —Pero ellos me van a encontrar.


      —No, ellos me van a encontrar a mí —amenazó Leander.


      —Pero Lela…


      —¿Tú te quieres ir? ¿De verdad quieres volver al Otro Lado? —le interrumpió y ella negó con la cabeza.


      Él suspiró.


      —Venga, vamos a casa y hablamos con calma sobre lo que vamos a hacer —dijo pasando un brazo por encima de los hombros de Julia y guiándola hacia su casa.


      Todos ellos entraron. La tensión y la preocupación eran palpables. En ningún momento Leander dejó de abrazar a Julia, que seguía temblando como una hoja al viento.


      —Todo va a salir bien —le susurró.


      En cuanto se sentaron, Günther le pidió que explicara todo lo que había pasado. Al principio no se atrevía, Phirun no sabía nada de ella y no estaba segura cómo iba a reaccionar pero Leander insistió y ella lo contó todo. Desde que se habían congregado alrededor de la mesa, ambos se habían agarrado de las manos, entrelazando los dedos y no se habían soltado ni un solo instante. Él la apretaba con fuerza y ella seguía sin poder parar de temblar.


      Lo único de lo que estaba absolutamente segura era de que amaba a ese hombre por encima de todo y que adoraba a su hermana y que por ellos sería capaz incluso de renunciar a su amor solo para que ambos estuvieran a salvo.


      ¿Por qué la vida era tan injusta con ellos?


      —Julia, ¿estás escuchando algo de lo que te digo? —preguntó Günther sacándola de su ensimismamiento.


      —¿Eh?...No, yo… lo siento, estaba distraída —confesó.


      —¿Podrías decirle a Evarne que te acoja con ella en el lago? —preguntó Günther.


      Ella negó con la cabeza.


      —Tengo prohibida la entrada en el lago.


      Leander la miró significativamente, ella no le había contado nada de todo eso y seguro que no le había sentado bien enterarse en ese instante.


      —Tendremos que buscar otra opción para esconderte —dijo Kashim.


      —¿Pero y Leander y Rhea? —preguntó Julia.


      —¿Es que no has escuchado nada de lo que hemos hablado? —preguntó Leander.


      Ella se sonrojó avergonzada.


      —Lo siento, es que estoy… no me encuentro bien.


      Leander la estrechó contra él y la besó suavemente en los labios.


      —Escúchame, Julia, necesito que estés aquí con nosotros, que te concentres. Te prometo que todo saldrá bien y que pronto…


      Un estruendo de cascos de caballo procedente de fuera de la casa les interrumpió. Los hombres se levantaron con rapidez y se asomaron por las ventanas. Al otro lado había por lo menos una docena de hombres a caballo, eran soldados y estaban encabezados por Cassius.


      Leander se giró para mirar a Julia. Tenía la cara desencajada.


      —¡Julia, coge a Rhea y escapaos por la ventana de su dormitorio! ¡Rápido!


      No tuvo que decírselo dos veces, sujetó a Rhea con fuerza por la mano y se dirigieron a la habitación.


      Leander no se lo había imaginado de ese modo, pero esa era su oportunidad para acabar con Cassius. Él había ido a su casa a arrebatarle lo que más le importaba en el mundo y asestarle otro golpe nuevo, uno que sabía que le hundiría más en el fango, podía vérselo en los ojos incluso desde el otro lado de la ventana. Le brillaban como nunca antes lo habían hecho.


      Leander observó cómo Cassius se adelantaba y antes de que pudiera llamar a la puerta, él la abrió. Ambos hombres se quedaron mirando, desafiándose.


      —Ya sabes a por lo que vengo, así que dámelo —le exigió.


      —Para llevarte a mi hermana primero tendrás que pasar sobre mi cadáver —le dijo. Él sabía perfectamente que era a Julia a quien querían, pero tenía que darles tiempo a ambas para que escaparan.


      —No es a tu hermana a quien busco esta vez, pero tarde o temprano me la llevaré.


      Estaba a punto de explotar y reventarle la cara a puñetazos, pero solo tenía que esperar un poco más.


      —Y eso será lo último que hagas en tu desgraciada vida.


      Cassius le hizo un gesto despreciativo con la mano.


      —No tengo todo el día. El Sahir está esperando.


      —Que venga él en persona a por lo que quiere, a ver si tiene agallas —le espetó.


      Cassius indicó al grupo de hombres que tenía detrás de él que entrara en la casa, pero Günther, Kashim y Phirun aparecieron detrás de Leander.


      —Vaya, la cuadrilla al completo. Qué conmovedor —se burló Cassius.


      —Eres tan cobarde que ni siquiera te atreves a entrar tú mismo, tienes que mandar a tus perros carroñeros —le gritó Leander al mismo tiempo que empuñaba la espada que alguno de sus amigos le había colocado en la mano.


      La reacción de Cassius le cabreó más de lo que estaba, él simplemente se dio media vuelta y les dejó paso a sus hombres. Leander levantó su espada y la puso a la altura del cuello de uno.


      —Inténtalo y te rebano el pescuezo —le amenazó.


      El soldado movió su brazo derecho y golpeó con fuerza la espada de Leander. Él, que estaba preparado para recibir ese golpe, apenas se inmutó e inmediatamente se lo devolvió. Antes de poder darse cuenta estaban los cuatro enfrascados en una feroz lucha.


      De pronto, a lo lejos oyeron unos gritos de mujer, más bien de niña.


      A Leander se le heló la sangre. Algo les había pasado. En ese momento, el soldado que estaba luchando contra él aprovechó que había bajado la guardia y le atacó, directo al corazón. Por suerte, él se dio cuenta de las intenciones de su oponente a tiempo y se ladeó ligeramente consiguiendo que la estocada le diera en el brazo. Le dolía, pero no podía dejar de luchar, no cuando eran clara minoría y la seguridad de Julia y Rhea dependía de él.


      Leander se libró de su contrincante asestándole un buen corte en el estómago y le dejó tirado en el suelo desangrándose. Su siguiente objetivo era llegar hasta Cassius, pero no iba a ser fácil, había dos hombres más entre ambos.


      No llevaba ni media docena de estocadas cuando otro nuevo grupo de cinco jinetes apareció galopando como alma que llevaba al diablo. A lomos de uno de sus caballos tenían a Julia con las manos atadas a la espalda.


      En cuanto les vio, Cassius dio la orden de retirada y todos los soldados dejaron de luchar y salieron corriendo a montar en sus caballos. Los cuatro intentaron herir a algún otro y Kashim consiguió tirar a uno de su caballo y desnucarle.


      —¡Rhea está a salvo. Te quiero! —gritó Julia en el momento en el que pasó cerca de Leander.


      Él salió corriendo detrás de los caballos, pero fue inútil, pronto le dejaron atrás y él, agotado y abatido se dejó caer de rodillas sobre la tierra del camino. Estaba sucediendo lo que tanto había temido todos esos días que llevaba con Julia, pero no tenía tiempo para lamentarse, tenía que rescatarla, encontrar a su hermana y después matar a Cassius. Por ese orden.


      Günther llegó montado en su caballo llevando con él al nuevo animal de Leander y este se puso de pie.


      —Kashim y Phirun ya han salido a buscar a Rhea, tú y yo vamos por Julia, pero primero tenemos que ir a casa de mi hermana. Tengo que hablar con Frida para que en cuanto los chicos lleguen con Rhea la escondan —le dijo su amigo—. Además, sería bueno que mi cuñado viniera con nosotros y tenemos que planear cómo vamos a hacer para sacar a Julia de allí y curarte esa herida.


      Leander se miró el brazo. La sangre le bajaba hasta la mano, pero sabía que la herida no era profunda.


      —No va a ser fácil —dijo Leander.


      —No, no va a serlo, pero vamos a lograrlo.


      —Que los dioses te oigan, sernek. Que los dioses te oigan y no permitan que le pase nada malo —dijo angustiado.


      —Claro que no, ella es una mujer muy inteligente y muy valiente y no va a sucederle nada malo.


      —Pero está en manos de Cassius y… —no pudo terminar la frase. Solo pensar en lo que era capaz de hacerle se le doblaron las rodillas y bajó la mirada.


      —Mírame, Leander —le pidió su amigo—. Ahora no es momento para que te hundas. Julia te necesita ¿de acuerdo? Tienes que mantener la mente clara.


      Sí, su amigo tenía razón. Tenía que tranquilizarse y pensar con calma.


      Respiró hondo varias veces y cuando se tranquilizó montó en su caballo.


      —Günther, no sé cómo…


      —Vamos, hombre. No tenemos tiempo para sensiblerías.


      —Algún día te pagaré por todo lo que estás haciendo por mí, te lo aseguro —le dijo Leander.


      Julia estaba siendo arrastrada por los pasillos del castillo. Siempre que lo había visto de lejos se había preguntado cómo sería por dentro. Se lo imaginaba frío y sobrio y de hecho, los pasillos eran así, pero en cuanto entró en aquella sala tan enorme se dio cuenta de que era muy parecida al escondite secreto de Rhea, con enormes columnas de colores que subían hasta el techo.


      La única diferencia entre donde se encontraba y el que estaba oculto entre el bosque era que en aquel lugar el techo era de vidrio y en este era de piedra sólida; además, alrededor de la estancia colgaban por todas partes vaporosas telas de color blanco que ondeaban al ritmo del viento y que acariciaban el colorido suelo de baldosas de cerámica. Parecía que formaban algún tipo de dibujo, pero desde su situación no podía permitirse el lujo de entretenerse con esas trivialidades. Tenía que concentrarse para intentar salir de allí con vida.


      Cassius, que estaba detrás de ella, la empujó para que se adelantara.


      Julia seguía con las manos en la espalda desde que había atacado a uno de los hombres de Cassius con el cuchillo que se había llevado para el camino. Por desgracia, no había sido una herida muy profunda, pero le había dado el tiempo suficiente a Rhea para que se escapase.


      Ella se había imaginado que la llevarían derecha al Baddam, pero esa habitación tenía pinta más bien de salón de recepción, o algo similar, todo muy limpio y brillante.


      —¿Por qué estoy aquí? —preguntó Julia. El eco de su voz resonó en toda la estancia.


      —En su momento te enterarás —le contestó bruscamente.


      Cada vez odiaba más a ese hombre, ojalá le… Unos pasos interrumpieron sus pensamientos. Sonaban cerca de ella pero por más que miraba no encontraba de dónde provenían hasta que enfrente, desde detrás de una de las cortinas, apareció un hombre de unos sesenta y pocos años y de su misma estatura, el pelo corto de color moreno oscuro y peinado con raya a la derecha.


      En cuanto la vio, abrió mucho los ojos y se detuvo delante de ella.


      —Déjanos solos —dijo con dureza.


      El acento de ese hombre le resultaba extraño, pero las dos palabras que había pronunciado no eran suficientes para averiguar qué era lo que no encajaba.


      —Si me necesita, Su Majestad, estaré afuera en la puerta esperando —respondió Cassius. El hombre moreno le hizo un gesto con la mano para que se diera prisa y en cuanto hubo dejado la sala, dio dos pasos hacia ella. La miraba como si hubiese visto a un fantasma, y de pronto Julia comenzó a entender.


      —No puede ser verdad. Tú no puedes ser ella —le dijo. La reacción le recordó a la que tuvo Hans la primera vez que la vio en casa de Leander. En ese momento las piezas comenzaron a encajar en su mente como si fueran un puzzle. El raro acento que ese hombre tenía era italiano.


      —¿Por qué no? —le contestó retándole.


      —¿Cuál es tu nombre? —preguntó él.


      —Galatea —le respondió. Tenía que asegurarse de que estaba en lo cierto y que él era quien ella creía que era.


      —¡Eso es imposible! ¡Galatea murió mucho antes de que tú nacieras!


      Ella se quedó impávida, esperando la reacción del hombre que tenía delante. Él se acercó despacio, con miedo y al llegar a su altura estiró el brazo para tocarla, pero Julia dio un paso atrás instintivamente. Podía notar cómo la mano le temblaba, él estaba confundido y asustado, así que Julia decidió jugar su carta.


      —¿Y si tan seguro estás, por qué me tienes tanto miedo?


      Eso le enfureció.


      —¡Yo no te tengo miedo ni a ti ni a ninguno de los tuyos! ¡Yo soy el Sahir, el dueño y señor de todo lo que pisas y ves y, seas quien seas, maldito engendro, me vas a rendir pleitesía, te vas a arrodillar ante mí y a servirme como hace el resto! —le gritó fuera de sí, consiguiendo que un mechón de pelo se le cayera a la frente.


      Julia se asustó de su reacción, pero intentó no mostrar sus emociones. Sí, ese hombre le acababa de confirmar que él era el Sahir, pero su identidad la seguía atormentando. Si era quien ella se estaba imaginando que era, iba a hacerle pagar por todo el dolor que le había causado a su familia. No sabía cómo, pero iba a conseguirlo.


      El Sahir se dio media vuelta furioso y se dirigió hacia la puerta por la que Cassius se había marchado. No mucho después volvió, sus ojos brillaban con cólera.


      —Vamos a comprobar quién eres.


      La manera que tuvo de decírselo le erizó la piel. Por suerte seguía con las manos atadas a la espalda, eso conseguía que el Sahir no viera cómo le temblaban. Pero Julia no se acobardó, cada segundo que pasaba estaba más convencida de la identidad de ese hombre.


      Era una auténtica locura y en otras circunstancias hubiese rechazado aquella idea de inmediato, pero esa era la única respuesta coherente a la pregunta de qué hacía un hombre con acento italiano en Ildruria, si se supone que después de que Gabriel se hubo escapado nadie más, aparte de ella, pudo conseguir entrar.


      —¿Y por qué no lo hacemos contigo también, Carlo?


      El Sahir abrió mucho los ojos.


      —¿Có… cómo… te atreves? —su cara era todo un poema.


      —Me atrevo porque sé que tú traicionaste a mi… —iba a decir abuelo, pero ella misma se corrigió rápidamente sobre la marcha— … Gabriel y a Hans y vas a pagar por el daño que nos has hecho a todos.


      —¿Ah, sí? ¿Y quién me lo va a cobrar, tú?


      ¡Oh, Dios! había acertado de pleno.


      —Tal vez.


      El Sahir se aproximó con rapidez a ella y la sujetó con fuerza de la cara con una sola mano, apretando las mejillas de Julia y levantándole la cara.


      —¿Quién eres tú? Y no me digas que Galatea porque no te creo. Yo tuve el cadáver de Galatea en mis brazos.


      Eso la llenó de ira y tirando con fuerza de la cara se soltó de su agarre. Su abuelo, el hombre que tanto había amado a esa mujer no había podido ni despedirse de ella y él, el causante de su muerte, había sostenido su cuerpo sin vida.


      —Da gracias a que tengo las manos atadas, si no…


      —¿Crees que una niña como tú puede hacer algo contra alguien como yo? ¿No has oído los rumores de la gente sobre mis poderes? ¿Sobre que soy un enviado de los dioses?


      —Yo no creo en esas cosas.


      —¿Ah, no? —respondió suavemente acercándose más a ella, pero Julia dio otro paso atrás y se alejó de él. Carlo estiró el brazo, cogió uno de sus mechones de pelo y lo olió—. Eres igual que ella, tan hermosa —susurró—. El destino me ha premiado trayéndote conmigo.


      En ese momento la puerta se abrió y ella se giró instintivamente.


      Era Cassius que llegaba acompañado por tres hombres más. Entre los cuatro traían una tina de madera llena de agua.


      —Dejadla ahí —indicó el Sahir señalando al suelo que estaba a la derecha de Julia— Ahora vamos a ver si eres de verdad igual que ella en todo.


      —Meted a la mujer —ordenó el Sahir.


      Estaba perdida. Esas eran las únicas palabras que se le venían a la mente. Tal vez pudiera hacer eso de conseguía hipnotizar a la gente con la voz. Evarne le había dicho que ella podía hacerlo pero que no estaba segura de si Julia podría ya que su timbre de voz era diferente.


      Cassius se acercó a ella y la sujetó por las muñecas.


      —Desnudadla antes de meterla en el agua —ordenó el Sahir.


      —¡No!


      Julia comenzó a forcejear contra Cassius mientras este se reía y la arrastraba hasta donde habían dejado la tina.


      —Lo que voy a disfrutar esto —le dijo mientras le desataba las manos para quitarle el vestido.


      En cuanto Julia tuvo las manos libres, se giró con rapidez para encarar a Cassius. Antes de que este se percatase de su reacción, Julia le dio un rodillazo en sus partes y este cayó al suelo retorciéndose de dolor.


      El resto de los soldados corrieron para detenerla, pero Julia echó a correr en dirección a la puerta de salida, resbalando sobre las escurridizas baldosas. No llegó muy lejos antes de que esos hombres la atraparan y, forcejeando con ellos, la llevaron hasta la tina.


      —Desde luego tienes el mismo carácter que Galatea —dijo el Sahir.


      Mientras los otros tres soldados le quitaban el vestido, ante la férrea oposición de Julia, Cassius se levantó del suelo y se aproximó a ella con la furia reflejada en su rostro. Al llegar a su altura le dio un fuerte bofetón, que de no haber sido porque los otros soldados la tenían sujeta, estaba segura de que la hubiese enviado al suelo.


      Le escocía la mejilla del golpe, pero la vergüenza de que esos hombres la vieran medio desnuda era mucho mayor. Solo le habían dejado con unos pequeños pantaloncitos de color blanquecino que le llegaban por encima de las rodillas, y Julia, como pudo, se tapó los pechos con los brazos y el pelo en cuanto la metieron en el agua.


      Pasaron los minutos y mientras el Sahir la miraba atentamente para comprobar si el agua producía alguna extraña reacción en su piel, el resto de los hombres la miraban con lujuria.


      Julia estaba confusa, no solo porque no le salían las escamas, sino también por Carlo. No llegaba a comprender cómo era posible que él pareciese un hombre de sesenta años si era de la edad de su abuelo y Hans.


      —Sacadla —ordenó el Sahir.


      —Yo puedo sola —protestó Julia cuando un par de hombres la sujetaron de los brazos, aun así ellos insistieron en ayudarla tomándose ciertas libertades y rozándole con las manos los pechos. Instintivamente, Julia le dio un codazo al que tenía a su derecha, en la nariz.


      En cuanto estuvo fuera del agua, corrió a coger su vestido. En sus piernas no había ni rastro de escamas, tal vez no le habían crecido después de que se las arrancase, esa era la única cosa razonable que se le ocurría. Estaba intentando ponerse el vestido cuando el hombre al que le había golpeado en la nariz se acercó a ella y agarrándola por el pelo le dio un tirón con tanta fuerza que la hizo caerse al suelo.


      —¿Quién te has creído que eres, rala? —le gritó.


      Ella se cubrió con el vestido como pudo y se encogió preparada para recibir alguna patada o algo similar.


      —Ni se te ocurra —dijo el Sahir. Julia miró hacia arriba, el soldado se estaba desabrochando los pantalones. Vaya, por lo menos Carlo parecía que tenía corazón al fin y al cabo.


      —A esa mujer solo la montaré yo ¿os queda claro? Ella es para mí, así que no quiero volver a ver que ninguno de vosotros le intenta hacer algo ¿habéis entendido?


      Julia le miró y tembló. El Sahir había sacado una antigua pistola, parecía una de esas de las películas de nazis o de la Segunda Guerra Mundial, con el cañón fino y muy alargado.


      Pero ella no fue la única que se asustó, los cuatro soldados parecían aterrados cuando les apuntó con el arma.


      —Tú. Levántate y vístete —le ordenó el Sahir y ella obedeció.


      —Eres una farsante —le dijo cuando estuvo vestida—. Yo sabía que no podías ser ella.


      —Y entonces ¿para qué me metiste en el agua? ¿Para comprobar si tenía escamas como ella? ¿Para comprobar si era una azhalmita como la mujer de la que has estado enamorado toda la vida?


      Él le apuntó con la pistola.


      —Tienes ganas de morir, ¿verdad?


      Ella negó con la cabeza.


      —Vosotros, llevadla a la sala de interrogatorios, pero ni se os ocurra ponerle una sola mano encima —le dijo a los soldados—. Vamos a aclarar de una vez por todas quién eres.


      Leander caminaba nervioso por el salón de casa de Frida, la hermana de Günther, después de que le hubiesen curado la herida del brazo.


      Cada minuto que pasaba era una tortura para él, pensando en qué le estaría sucediendo a Julia, cautiva en garras de esos animales, y en dónde estaría su hermana, perdida en medio del bosque, sola e indefensa.


      Se frotó la cara con la palma de las manos. Necesitaba encontrarlas a las dos, necesitaba tenerlas de vuelta junto a él, si no, iba a perder el juicio.


      Morcant, el marido de Frida, se había unido a Günther y a él en el rescate de Julia. Era un hombre casi diez años mayor que ellos, de pelo castaño claro y barrigón, pero era muy bueno en el combate cuerpo a cuerpo y había aceptado de inmediato ayudarles en cualquier cosa que necesitaran. Los dos cuñados estaban intercambiando ideas cuando Frida apareció con Hans.


      Leander sabía cuánto cariño sentía ese hombre por Julia y cuando supiera lo que le había sucedido iba a sufrir mucho por ella.


      Hans no era estúpido, y en el momento que les vio las caras supo que algo muy malo había pasado. Él no podía prácticamente ni hablar del nudo que tenía en la garganta, así que Günther le explicó a su abuelo lo que había sucedido. El pobre Hans tuvo que sentarse en una silla por la impresión que le había causado la noticia. Con las manos cubriéndose la cara lo único que podía hacer era negar con la cabeza y repetir:


      —No, no puede ser. Otra vez no.


      —Abuelo, tranquilízate. Vamos a encontrar a Rhea y a sacar a Julia de allí —le dijo Günther acercándose a él y poniéndole una mano sobre el hombro.


      —No. Tú no lo entiendes, no puedes entenderlo. Ella se parece demasiado a su abuela y él siempre ha estado enamorado de Galatea, juró vengarse de toda su gente y le va a hacer daño. Él es malo, siempre lo ha sido, Gabriel y yo siempre lo intuimos, él era diferente a nosotros.


      —¿De qué estás hablando? —preguntó Günther.


      —Él, el Sahir. He estado ocultándolo demasiado tiempo, pero no pienso consentir que le haga daño a ella también, se lo debo a Gabriel y a Galatea.


      —¿Qué es lo que has ocultado? —preguntó Frida.


      —Su identidad. Yo soy la única persona que la conoce y que sigue con vida, a los demás los ha ido asesinando poco a poco.


      —¿Quién es él? —preguntó Leander. Tal vez si él conocía también el secreto tendría una oportunidad para negociar con el Sahir y que le devolviese a Julia sana y salva.


      —Carlo.


      —¿Qué Carlo? —preguntó Günther.


      —El hombre que vino desde el Otro Lado con Gabriel y conmigo.


      La sorpresa de todos fue considerable. Nunca hablaba mucho de Carlo, pero Leander recordaba con cristalina claridad cómo Hans contaba que ese hombre había fallecido hacía mucho.


      —¿Cómo es posible? Tú mismo nos contaste que había muerto —preguntó Günther muy sorprendido.


      —Y lo hizo, el mismo día que dejó de ser Carlo para convertirse en el Sahir.


      —¿Y por qué no nos lo has dicho hasta ahora? —preguntó Frida.


      —Tenía miedo de que os hiciera daño a vosotros también. Hace muchos años, después de que Gabriel escapara con su hija y Galatea muriera, hicimos un pacto. Si yo no me metía en problemas, él dejaría en paz a mi familia.


      Nadie dijo nada más, solo se quedaron en silencio procesando toda la información que Hans les había contado.


      —¿Y vinieron los tres juntos desde el Otro Lado? —preguntó Morcant. Su voz era ronca.


      —Sí —dijo el anciano.


      —Entonces ¿toda esa basura de que el Sahir es un enviado de los dioses es mentira?


      —Claro que lo es.


      —Pero hay personas que dicen que puede quitar la vida de la gente, que tiene un instrumento que le dieron los dioses con el que crea truenos de la nada y la gente muere.


      —Eso es solo una pistola. Él la trajo del Otro Lado, era de su padre y te aseguro que ese hombre era de todo menos un Dios. Carlo se la robó para presumir delante de Gabriel y de mí. Mucha gente en el Otro Lado tiene una, y sí, es cierto, con ese arma se puede matar.


      Leander estaba muy confundido por toda la historia, pero cuanto más tiempo siguieran discutiendo sobre quién o qué era el Sahir menos posibilidades tenía de que a Julia no le pasara nada


      —Esta conversación es muy interesante, pero yo me voy al castillo. No aguanto más —dijo.


      —Yo voy contigo —dijo Hans.


      —Tú no vas a ningún lado —protestó Frida.


      —He sido un cobarde toda la vida, pero no puedo permitir que haga daño a Julia. No puedo darles la espalda así a Gabriel y Galatea —explicó con lágrimas en los ojos—. Así que ni tú ni nadie me va a impedir que vaya con Leander —le dijo a su nieta.


      —¿Y vosotros se lo vais a permitir? —preguntó Frida enojada.


      Mientras Morcant se llevaba a su esposa a un lado de la casa y hablaba con ella, Günther, Hans y Leander planificaban su estrategia.


      —El Sahir no va a negarme audiencia con él, así que mientras yo le distraigo vosotros tendréis que buscar a Julia y sacarla de allí lo antes posible —dijo Hans.


      —¿Dónde la puede tener? —preguntó Leander.


      —En las mazmorras del castillo —respondió enseguida Günther.


      —Perdona que diga esto… —le dijo Hans a Leander— … pero puede tenerla escondida en su dormitorio.


      —¡No! —gritó Leander—. Si le ha puesto un solo dedo encima le mataré con mis propias manos —añadió temblando de furia.


      —Quiero que tengáis en cuenta una cosa. Si os apunta con su arma y os dispara intentad que no os dé ni en el estómago ni en la cabeza ni en el corazón, en cualquiera de esos tres lugares os mataría.


      —Qué buen consejo, abuelo —ironizó Günther.


      En cuanto Morcant terminó de hablar, los cuatro salieron de la casa, montaron en sus caballos y se dirigieron directamente al castillo.


      Ojalá no fuera demasiado tarde, pensó Leander.


      No les iba a contar nada, le hicieran lo que le hicieran no iba a decir ni una sola palabra.


      La condujeron por largos y fríos pasillos hasta llegar al sótano. Una vez allí, entraron en una pequeña y húmeda celda iluminada por un par de lámparas de ignüll con una alargada mesa de madera en el medio.


      —Solo quiero a Cassius aquí dentro. Los demás os podéis marchar —dijo el Sahir.


      Julia no hacía más que mirar a todos lados buscando una salida, pero lo tenía difícil. En cuanto se quedaron los tres solos, el Sahir le pidió a Cassius que la atara, no quería que Julia golpeara a nadie más.


      A ella le entró un ataque de pánico cuando Cassius la encadenó de pies y manos a la pared. Julia se resistió y forcejeó, pero terminó siendo encadenada.


      —Ahora vamos a averiguar quién eres —dijo el Sahir con tono sádico—. ¿Por qué no empezamos por cómo te llamas? —preguntó, pero Julia no dijo ni una sola palabra.


      —No me gusta repetir las preguntas dos veces. Por esta vez haré una excepción, así que ¿cómo te llamas?


      Ella siguió muda.


      —Cassius, ayúdala a hablar, pero que no le queden muchas marcas, me gustaría disfrutar esta noche de su cuerpo y ya sabes cuándo me desagradan los moratones.


      Julia tragó con fuerza. Estaba muerta de miedo, no sabía qué le iban a hacer, pero no sonaba nada bien. Ojalá Leander fuera pronto a sacarla de allí, porque estaba convencida de que tanto él como Günther estaban buscando una manera de liberarla.


      Cassius se alejó unos instantes para volver al poco tiempo con un pilón de madera lleno de agua y se acercó a ella. Le desató las manos, y sin darla tiempo casi a reaccionar la sujetó por la nuca y le introdujo la cabeza dentro del cubo.


      Se iba a asfixiar e intentó golpear con sus manos al hombre que la tenía sujeta con fuerza por el cuello, pero no daba resultado. Era puro instinto de supervivencia, golpeaba al aire sin parar y sin encontrar ningún objetivo sólido que la ayudase para no ahogarse, y cuando pensaba que no iba a aguantar más, Cassius le levantó la cabeza del agua y ella boqueó varias veces para coger aire.


      —¿Cómo te llamas? —preguntó el Sahir de nuevo, pero ella siguió sin hablar, así que Cassius volvió a meter su cabeza dentro del pilón.


      Repitieron la operación tres veces más hasta que, cabreados por las nulas respuestas, decidieron cambiar de táctica.


      Julia se sentía mareada y Cassius aprovechó para tumbarla encima de la mesa, la encadenó a ella con los brazos y las piernas lo más separadas posible y se marchó.


      En ese momento el Sahir se acercó a ella y comenzó a acariciarla desde las muñecas hasta los hombros y de allí hacia su escote.


      —No te atrevas a tocarme, asqueroso viejo verde.


      —¿Sabes? Tienes un curioso acento y me recuerda mucho al de alguien que conocí hace mucho tiempo —le dijo bajando las manos sobre su vestido hacia sus piernas—. Él no era de aquí y como al parecer tú le conoces, sospecho que tú tampoco lo eres.


      En ese instante, Cassius apareció con una fina vara oscura entre sus manos.


      El Sahir se retiró y Cassius le quitó las sandalias. De pronto, Julia recordó lo que Leander le contó que le hicieron a Günther y al instante se dio cuenta de que a ella la iban a hacer lo mismo.


      —¿Cómo te llamas? —preguntó una vez más Carlo y otra vez más ella no respondió.


      Julia oyó un sonido sordo que cortaba el aire y a continuación un golpe seco. Un pestañeo después sintió un dolor agudo recorrerle desde la planta del pie izquierdo hasta la cadera. Tanto era el dolor que movió las piernas y los brazos, tensando las cadenas y los ojos se le llenaron de lágrimas.


      —¿Cómo te llamas? —gritó Carlo. Ella siguió sin decir nada y Cassius volvió a golpearla en la planta del mismo pie.


      En esta ocasión ella gimió y eso debió ser algo divertido, porque el hombre que la golpeaba en los pies sin piedad se rio.


      —Leander te va a hacer pagar por esto —le dijo Julia llena de furia.


      —¿Quién es ese tal Leander? —preguntó el Sahir.


      —Alguien sin importancia, Su Majestad. Solo un campesino que vive con ella.


      —¿Sin importancia? ¿Vive con un hombre y no me lo habías dicho antes? Quiero que vayas con un par de tus soldados a buscarle y le traigas aquí, seguro que ese campesino tiene información muy valiosa sobre ella.


      —Sí, su Majestad. Saldré en cuanto terminemos —le respondió haciéndole una reverencia.


      —Yo me encargo de la mujer. Tú sal ahora.


      Julia sintió un poco de alivio. Esperaba que eso significara que iban a dejar de golpearla en la planta de los pies. Se apiadó de Günther, qué mal tuvo que haberlo pasado. Ahora entendía su sacrificio y su valor.


      Tal y como el Sahir le había pedido, Cassius se marchó lo más aprisa que pudo y en el momento que la puerta se cerró, Carlo se abalanzó sobre Julia.


      —Me moría de ganas de que nos quedásemos solos. Gimes como una perra y has conseguido que me muera de ganas de montarte —le dijo al oído.


      Julia se retorcía sobre la mesa intentando alejarse lo más posible de ese hombre, que comenzó a besarla por el cuello y a bajar hacia sus pechos con su boca y sus manos. Se moría de rabia y de impotencia al estar allí atada y no poder hacer nada para defenderse, así que comenzó a insultarle.


      —Eres un cobarde que tiene que tener a una mujer atada a una mesa para tener sexo con ella. ¿Tan poco vales como hombre, Carlo?


      A él parecía no importarle y con sus manos le manoseó los pechos.


      —Seguro que no has tenido ni a una sola mujer que haya estado contigo por su propia voluntad. Eres patético.


      —Ahora te voy a enseñar lo patético que soy —le respondió, y le subió la falda por la parte de delante hasta el estómago.


      Estaba intentando desatarle los pantaloncillos que llevaba debajo del vestido cuando la puerta se abrió de golpe. Un soldado llevaba arrastrando a un hombre y le metió de un golpe dentro de la sala.


      Julia se sonrojó violentamente por la manera en la que el soldado la miró —No sabía que había alguien dentro —se disculpó el soldado.


      —Sal y déjanos solos —gritó el Sahir.


      El soldado entró y sujetó al hombre por la nuca obligándole a levantarse y se lo llevó casi tan rápido como había entrado.


      —¡Ayúdame! —gritó Julia, pero el soldado ni siquiera se volvió para mirarla, simplemente salió y cerró la puerta detrás de él.


      —¿Quieres ayuda? ¿Para qué? ¿Para que te follemos entre los dos?— preguntó el Sahir riéndose.


      —Eres un maldito enfermo —le dijo ella—. Tarde o temprano todo el mundo sabrá quién eres y de dónde vienes y entonces te arrepentirás por todo el daño que estás haciendo.


      —La gente ya sabe lo que tiene que saber.


      —Sí, que eres un cobarde, un asesino y que vienes del Otro Lado.


      —Al igual que tú, si no me equivoco mucho.


      A esas alturas ya le daba igual, lo único que quería era ganar tiempo para que Leander fuera a buscarla, y si al confesar conseguía retrasar lo que parecía inevitable, iba a intentarlo.


      —No, no te equivocas.


      —No, claro que no, nunca lo hago. Tú debes ser familia de Gabriel. Hija no puedes ser, eres demasiado joven para eso. —El Sahir se quedó un par de segundos pensando—. Sí, debes ser su nieta, por eso te pareces tanto a ella. Claro, por ese motivo él te contó nuestra historia y te envió para vengarse —le dijo como si acabase de descubrir el eslabón perdido.


      —No, él ha venido contigo, sí, eso es, habéis encontrado un modo de volver a entrar en Ildruria los dos juntos y seguro que os habéis reencontrado con Hans. Los tres habéis confabulado en mi contra para matarme —según iba hablando, Carlo parecía comenzar a desvariar con la mirada perdida, buscando en las paredes algún enemigo acechante desde alguna de las esquinas o de los surcos que había entre los sillares de las paredes.


      —Sí, queréis arrebatarme el poder y vengaros de mí. Seguro que pensaron que enviándote a ti yo caería rendido a tus pies. Ellos conocían mi debilidad por Galatea y tú te pareces tanto que es como verla a ella. Se creerían que ibas a conseguir manipularme…


      El Sahir, de pronto, fijó la mirada en Julia y pareció sorprenderse.


      —Ellos te han enviado para que me mates en mitad de la noche, después de haberte poseído, cuando yo esté dormido e indefenso —le dijo con la voz temblorosa—. Pero yo soy más listo que ellos. Sí, siempre lo he sido y por eso me envidiaban.


      Ese hombre estaba completamente paranoico y ella había encontrado su punto débil.


      —Ellos no te envidian, te odian y quieren acabar contigo.


      Carlo enloqueció ante la confirmación de Julia de todas sus sospechas.


      —Lo sabía, lo sabía, pero no lo van a lograr. No, no van a hacerlo —comenzó a dar vueltas por la habitación como un león enjaulado mascullando palabras en italiano que ella no conseguía entender.


      —Pero yo me voy a anticipar a ellos —entonces el Sahir salió.


      Julia no entendía nada. La puerta se había quedado entreabierta, y ella comenzó a forcejear con las cadenas. Quizá si tiraba con fuerza consiguiera liberarse, pero el Sahir volvió a aparecer y ella seguía de la misma manera que estaba cuando él se había marchado.


      La miraba con odio, con deseo y con irritación por no haber podido conseguir de ella lo que quería.


      Se acercó a ella y comenzó a acariciarle el pelo y la cara.


      —Es una pena que me tenga de deshacer de ti. Tú yo podríamos haber pasado muy buenos ratos juntos.


      Alguien llamó a la puerta y el Sahir fue a abrir. Eran dos soldados que ella no había visto nunca.


      —Ya sabéis lo que tenéis que hacer con ella.


      Ambos hombres hicieron una reverencia y enseguida se acercaron a ella.


      Primero le pusieron las sandalias y después le soltaron las manos y le obligaron a incorporarse. Una vez sentada sobre la mesa le ataron las manos a la espalda y procedieron a soltarle las piernas. Julia intentó darles una patada a cada uno. No iba a dejar que la hicieran lo que fuera que le fueran a hacer sin plantar pelea, pero ellos la sujetaron con fuerza por los tobillos y le ataron los pies con una cuerda.


      Uno de ellos la bajó de la mesa y le dio un empujón para que comenzase a andar. Julia miró al Sahir fijamente y antes de que le diera tiempo a decir nada la volvieron a empujar sacándola de la sala de interrogatorios.


      Esos dos soldados la condujeron en silencio por los pasillos hasta una salida lateral que usaban los sirvientes y la subieron a un carruaje completamente cerrado. Era como un gran cubo de madera con una sola abertura, la pequeña puerta por la que la habían obligado a entrar.


      —¿A dónde me lleváis? —les gritó, pero ninguno le hizo caso, solo subieron al carro y la guiaron hacia quién sabe dónde. Si solamente pudiera ir dejando un rastro para que Leander pudiera encontrarla...

    

  


  
    
      CAPITULO 10


      Los cuatro hombres llegaron cabalgando a la entrada principal del palacio que se encontraba justo en el medio de las cuatro aldeas de las que estaba compuesta Ildruria.


      Günther ayudó a su abuelo a desmontar y se dirigieron a la puerta, en donde dos soldados les impidieron el paso.


      —Vengo a ver al Sahir —dijo Hans.


      —Su nombre —le dijo el de la izquierda.


      —Hans.


      —¿Y quiénes son ellos?


      —Mis acompañantes —respondió Hans con firmeza. El soldado los miró durante unos breves instantes y se dio la vuelta, alejándose de donde estaban.


      A los pocos segundos, otro le relevó ante la impaciencia de todos y cada uno de ellos.


      Leander cada vez estaba más nervioso y más ansioso. Sabía que eso no era una buena combinación, que para rescatar a Julia debería estar lo más tranquilo posible, pero era una tarea realmente complicada.


      Tenía ganas de echar a correr y buscarla por cada recoveco de ese lugar, pero tenía que esperar. Hans les había asegurado que el Sahir le recibiría y que él se iba a encargar de que la guardia del palacio se preocupara más por él que por ellos tres. A ninguno le había querido explicar cómo iba a conseguirlo, pero les dijo que no se preocuparan por él, solo por Julia. Ella era la importante en ese momento.


      Por fin, el soldado volvió y les indicó que le siguieran. Atravesaron un patio de suelo empedrado y al llegar al final se pararon delante de una puerta de metal negro. Solo Hans pudo pasar más allá.


      Mientras esperaba, Leander giró sobre sí mismo, observando cada rincón de aquel lugar, sopesando las opciones de escape. Era un patio demasiado amplio, rodeado de balconadas de piedra desde donde podrían ser un blanco fácil para las flechas. Aunque no era un arma muy extendida en Ildruria, en los años que había estado en el ejército sabía que para casos así era muy útil.


      Suspiró y durante un par de segundos cerró los ojos. Lo único que vio fue la imagen de Julia que le sonreía y le decía que le quería. Se le hizo un nudo en la boca del estómago y abrió los ojos.


      No podía perderla.


      Hans siguió a aquel soldado por el pasillo. Él ya había estado allí un par de veces, hace muchos, muchos años, pero todavía recordaba el camino. Las manos le sudaban y le temblaban levemente, pero no a causa de los achaques de la edad. Estaba nervioso por volver a ver a ese hombre que durante algunos años él creyó que era como un hermano y que después les traicionó de la manera más cruel.


      El soldado abrió la puerta. Allí estaba de nuevo, en esa habitación llena de telas blancas colgando por todas partes. No había cambiado nada.


      Esperó, paseando con las manos entrelazadas por detrás de la espalda. Se sentía observado y quería aparentar calma. Tenía que jugar sus cartas con mucha cabeza.


      Tras lo que a él le parecieron muchos minutos después, por fin apareció Carlo.


      Lo que Ariel, el Consejero del Aire, le había contado sobre él era cierto. El Sahir había presionado al Hemmel para que le ayudasen a no envejecer, de hecho, Carlo no aparentaba más de sesenta y cinco años.


      —Me han dicho que has venido con tres hombres más —dijo el Sahir en cuanto le vio.


      —Sí, pero ellos se han quedado fuera.


      —¿Qué pasa? ¿Gabriel no se atreve a entrar? —le dijo con sorna.


      A Hans se le revolvieron las tripas.


      —Gabriel está muerto.


      —Claro, el viaje hasta aquí es duro y si él está tan… desmejorado como tú…


      No quería explicarle que su amigo nunca volvió, pero sí que tenía gran interés en sonsacarle información.


      —¿Con quién has pactado para no envejecer?


      —¿Pactar? Con nadie, no me hace falta. Yo soy el Sahir y todos hacen lo que yo ordeno, o si no pagan las consecuencias.


      —Ya me lo advirtieron, que habías estado chantajeando al Hemmel para conseguir el elixir de la eterna juventud. Quieres ser inmortal, Carlo, pero nadie es inmortal y tú hoy mismo vas a comprobarlo.


      El Sahir se rio a carcajada limpia.


      —¿Sí? ¿Quién me lo va a demostrar? ¿Tú, abuelo?


      Hans se armó de valor y cargó contra Carlo. Ambos hombres cayeron al suelo, él sobre el Sahir. Este último, sorprendido por la reacción del anciano, lo único que pudo hacer fue gritar para pedir socorro.


      Hans le conocía bien, sabía que llevaba el arma siempre consigo, así que le palpó hasta que dio con ella. Carlo forcejó con Hans, pero desde esa postura estaba en desventaja, así que el anciano consiguió sacar la pistola antes de que los soldados llegasen a su altura.


      No dejó de apuntarle en ningún momento mientras ambos se ponían de pie.


      —Un movimiento y os mato a todos aquí mismo —amenazó Hans.


      —No le hagáis caso, no sabe usarla —dijo el Sahir.


      —¿Estás seguro? —respondió quitando el dispositivo de seguridad del arma—. ¿Alguno quiere comprobarlo? —gritó. Todos los soldados que habían ido a socorrer al Sahir se quedaron petrificados en su lugar, ninguno se atrevía a hacer nada y Carlo estaba en una posición delicada: no podía explicarles a esos hombres el funcionamiento de aquella pistola, sobre todo que en cuanto se le acabasen las balas se le acababa su magia. Eso era lo que realmente Hans esperaba que sucediese.


      —Ahora nos vamos a ir todos a dar un paseíto, pero antes quiero que dejéis aquí vuestras espadas y cuchillos —les dijo sin dejar de apuntar al Sahir.


      Con sendos golpes secos, la media docena de soldados se desarmó por completo y Hans les obligó a todos a salir de esa sala.


      —Cerradla con llave —les ordenó.


      Una vez cumplidos sus deseos, Hans les guio hacía el patio en el que los chicos le estaban esperando.


      En cuanto le vieron, los tres se quedaron de piedra, al igual que el resto de soldados.


      Asomados a la balaustrada, Hans le ordenó al Sahir que les dijera a sus hombres que se desarmasen. Así lo hizo y Hans les pidió a su nieto y sus amigos que requisasen las armas.


      Ellos se quedaron con algunos de los cuchillos de los soldados y en cuanto estuvo seguro de que todos estaban desarmados, Hans obligó al Sahir a bajar las escaleras con lentitud. Él ya no tenía cincuenta años y sus rodillas notaban el paso del tiempo más que cualquier otra parte de su cuerpo, así que se colocó detrás de él, se agarró con fuerza a su hombro y apuntándole con la pistola a la espalda, ambos bajaron despacio.


      —¿Dónde está Julia? —preguntó Hans con dureza una vez hubieron llegado al suelo.


      —No sé de quién me hablas.


      —La nieta de Galatea. De ella te hablo.


      —Ah, sí. Ella. Verás, estuvo aquí conmigo, pero se tuvo que marchar con unos amigos míos —respondió divertido.


      Leander, desesperado se acercó al Sahir y le sujetó por la solapa de la camisa blanca que llevaba puesta.


      —¿Dónde está? —le preguntó con furia.


      —Creíais que iba a caer en vuestra trampa, ¿verdad? Que me iba a dejar seducir por ella. Pues no, soy más listo que todos vosotros juntos. La he mandado de vuelta a donde pertenece.


      —No tengo los ánimos para jueguecitos, ni siquiera con el Sahir, así que más le vale decirme donde está Julia.


      —Tendrás que obligarme a hablar —le dijo Carlo.


      Leander, sin poder contenerse, le propinó un fuerte puñetazo. El Sahir se cayó de espaldas sobre el suelo y todos los soldados hicieron ademán de ir en su ayuda, pero Hans, apuntándoles con el arma, gritó:


      —Como alguien se mueva, lo mato.


      Uno de los soldados salió corriendo para llegar hasta Hans y arrebatarle el arma, pero él, con la mano temblorosa, apretó el gatillo y le dio en plena frente, consiguiendo que el soldado cayese desplomado sobre el frío empedrado del patio.


      Excepto Carlo y Hans todos los hombres que habían presenciado la escena se quedaron petrificados.


      Leander nunca había visto nada similar, solo podía ser cosa de dioses, pero se recordó a sí mismo que Hans no era ningún Dios, solo era el abuelo de Günther. Sin embargo, aquel soldado estaba en el suelo tirado sobre un pequeño charco de sangre alrededor de su cabeza, sin vida.


      —¿Dónde está Julia? —preguntó Hans apuntando a Carlo. Le dolía el hombro por el retroceso del arma, pero no dejó que nadie lo supiese.


      —No te pienso decir ni una sola palabra.


      —Ya veremos —dijo Leander. Se agachó, le sujetó de nuevo por la solapa de la camisa y le obligó a ponerse de pie para, a continuación, darle un nuevo puñetazo. Esta vez acertó en plena boca y se hizo polvo los nudillos. Estaba seguro de que le habría roto algún diente y que cuando encontrase a Julia era hombre muerto, pero en ese instante solo le importaba ella, que estuviera a salvo y en sus brazos de nuevo.


      Carlo comenzó a lloriquear y cuando Leander hizo el gesto de volver a pegarle, el Sahir se encogió.


      —No. Está bien. Os lo diré. Se la han llevado al Monte Sith. El Hemmel se encargará de devolverla al Otro Lado.


      Leander, sorprendido, abrió mucho los ojos, se giró y se sujetó sobre el hombro de alguien, no sabía de quién, de hecho, ni siquiera podía respirar.


      Alguien le sacudió por los hombros.


      —¡Leander! Maldita sea. ¡Vamos a buscarla! —Era Günther. Él agitó la cabeza volviendo en sí—. Todavía tenemos tiempo —le dijo su amigo.


      Sí, si se daban prisa podrían llegar a tiempo de rescatarla.


      Salieron corriendo en dirección a los caballos.


      —¡No vais a poder alcanzarla! —les gritó el Sahir.


      Tenía el estómago revuelto. No tenía ni idea de por dónde la estaban llevando, solo sabía que el camino estaba lleno de baches y que su estómago lo estaba pasando fatal, además cada vez se sentía más mareada y le costaba más trabajo respirar.


      Había golpeado la puerta del carro, le había pegado patadas para intentar abrirla, pero agotada y sin obtener resultados, se había dejado caer sobre el suelo.


      Cada vez iban más y más despacio, por lo que Julia intuyó que estaban cerca de su destino. Por fin se pararon y ella se puso de pie, preparada para saltar sobre los soldados en cuanto abrieran para poder escapar. La puerta se entreabrió muy lentamente, dejando entrar la cegadora luz del día poco a poco para que sus ojos se fuesen acostumbrando.


      —No se te ocurra hacer ninguna estupidez al salir, mujer. Estamos al pie de un barranco y podríamos despeñarnos los tres —le dijo uno de los soldados.


      Julia se asomó. Ese hombre no la había mentido, apenas un fino camino de medio metro les separaba de un increíble abismo de… ¡Dios! ni siquiera se veía el fondo.


      Miró a su alrededor. El paisaje era rocoso, apenas había vegetación a esa altura.


      —¿Dónde estamos? —preguntó.


      —En el Monte Sith —le respondió el soldado antes de darle un leve empujoncito para obligarla a caminar.


      Quinientos metros delante de ellos había una enorme verja dorada, sujeta a dos columnas del mismo color, con relieve en espiral. Igual que el escondite de Rhea.


      Julia pensó en ella. Deseó con todo su corazón que la niña estuviese sana y salva. Ella sabía que había salido corriendo hacía aquel lugar escondido en las entrañas del bosque y en cuanto estuviera allí dentro nadie la encontraría, pero por el camino quién sabe lo que le habría podido pasar.


      El soldado que iba delante de ella llamó a una campanita dorada que había a la derecha de la verja. No tardó mucho en llegar un hombre muy alto y delgado, de pelo liso y rubio que le llegaba por debajo de los hombros. El soldado le entregó un documento y aquel extraño hombre se marchó.


      —¿Qué hacemos aquí? —preguntó Julia.


      —Órdenes del Sahir —dijo el hombre que estaba a su espalda, el cual parecía el más hablador de los dos.


      Ella no paraba de mirar hacia atrás y hacia el acantilado, buscando alguna mínima oportunidad para escapar. Si conseguía empujar al hombre que estaba detrás de ella por el barranco podría salir corriendo camino abajo, pero tendría que tener cuidado de no resbalarse o torcerse un tobillo. Además, el otro soldado la perseguiría, así que tendría que librarse de él de algún modo. Se le ocurrió que, tal vez, al pasar corriendo al lado de los caballos podría asustarlos y al desbocarse podría darle el tiempo suficiente para huir, o algún caballo podría darle una coz y tirarle por el barranco a él también.


      Sí, eso iba a hacer.


      Se preparó, respiró hondo y cuando iba a cargar contra el hombre de detrás de ella, aquel extraño hombre rubio apareció seguido de tres hombres rubios más y les abrieron la verja. El soldado que iba detrás de ella la empujó, y muy contrariada por su frustrado intento de fuga, intentó pegarle un codazo, sin embargo, lo único que consiguió fue desnivelarse, y si no llega a ser por la intervención de ese hombre se hubiera caído al vacío.


      Con el corazón desbocado y temblorosa por el susto, comenzó a andar sin saber hacia dónde iba.


      Caminaron con cuidado por una empinada cuesta. Ella iba sin resuello, al igual que los soldados, pero aquellos hombres rubios parecían tan frescos. La cuesta llegó a su fin justo en el mismo momento en que a ella le dio flato, así que se pararon unos instantes para que tanto Julia como los soldados pudiesen recobrar el aliento.


      Ante ella se elevaba un majestuoso edificio, que le recordaba al Partenón, solo que las columnas de este eran doradas y con relieves en forma de espiral. No tuvo tiempo de contar, pero por lo menos debía tener cincuenta columnas de tres metros de diámetro cada una de ellas, y por lo que parecía estaba construido al borde de un precipicio.


      El grupo de hombres rubios que les acompañó les dejó en la entrada, en donde otro grupo de hombres, tan rubios como los primeros, les estaba esperando. En completo silencio les hicieron pasar entre las inmensas columnas doradas. Todas eran totalmente iguales, lo que le producía a Julia una sensación de mareo y de estar absolutamente perdida.


      Por fin llegaron al final y… ¡Cielo santo! aquello era increíble.


      Desde allí, una larguísima escalinata blanca llegaba hasta los pies de una vasta llanura verde de la que sobresalían con claridad tres cosas. Un gran templo de color blanco, un enrevesado laberinto de matorrales verde oscuro y al final, una verja de color dorado que estaba casi cubierta por una densa capa de niebla. Por un momento se preguntó si estaría viendo el lugar por donde entró, pero recordó que en el paisaje que ella había visto no había encontrado ni una sola hoja de color verde, solo arena y piedras.


      Cuatro hombres, igualmente rubios y vestidos con largas túnicas blancas, aparecieron por las escaleras.


      —Nosotros nos encargaremos de ella —dijo el que parecía mayor de todos. Los soldados del Sahir hicieron una reverencia y se alejaron.


      Julia, una vez más, entró en pánico. Por lo menos de los soldados sabía qué esperarse, pero de esos hombres, que parecían robots salidos de alguna película de ciencia ficción, no sabía nada.


      —Síguenos —le indicó el hombre que había hablado antes.


      —¿A… a dónde vamos? —preguntó Julia. Las manos le sudaban en abundancia y el corazón le latía con rapidez.


      —Te llevamos de vuelta.


      Enseguida, Julia se imaginó el lugar al que ese hombre se refería, pero aun así preguntó:


      —¿A dónde?


      —Al Otro Lado.


      —No. Yo no puedo irme de aquí. Yo tengo familia aquí, gente que me quiere. No puedo irme. Por favor, no me obliguen a irme, no quiero.


      —Es la ley.


      —Pero yo no le he hecho mal a nadie. Nadie sabe de dónde vengo.


      —Eso no importa. Es la ley. Nadie que consiga llegar del Otro Lado puede quedarse.


      —¿Por qué? ¿Y si le cuento a la gente del Otro Lado sobre Ildruria? —dijo. Estaba desesperada por quedarse.


      —Nadie te creerá.


      —¿Y ustedes qué saben?


      —Sabemos más de lo que crees. Y ahora síguenos —le dijo sin inmutarse.


      —No. No me pienso mover de aquí.


      De hecho, se giró y comenzó a correr, pero pronto se vio rodeada por un ejército de hombres, todos rubios y vestidos de la misma forma.


      —No, por favor. Necesito quedarme en Ildruria. Por favor, ayúdenme, tengo que quedarme. Haré lo que quieran, cualquier cosa que me pidan, pero déjenme quedarme aquí —suplicó con lágrimas en los ojos.


      Rodeada por una docena de hombres, fue obligada a bajar por las escaleras, y bajó, y bajó y bajó hasta que por fin consiguió llegar al final.


      El hombre que había hablado les hizo una señal con la cabeza al resto y se quedó solo con Julia.


      —Como deferencia hacia Hans, del que sé que eres amiga, las pruebas por las que tendrías que pasar en otras circunstancias van a ser inexistentes para ti.


      —¿Es usted su amigo Ariel? —preguntó Julia esperanzada.


      —Lo soy.


      —Entonces, por favor, ayúdeme a volver con él. Usted sabe lo mucho que quería a mis abuelos y lo mucho que se preocupa por mí. Si me obligan a irme al Otro Lado le va a romper el corazón y él es un buen hombre que ha sufrido demasiado.


      —Si no te estuviera ayudando no estaría aquí hablando contigo, muchacha, pero es la ley.


      —Sí, sí. Lo sé —respondió enfadada.


      —Te deseo mucha fortuna.


      —Pues no me pienso marchar. Me voy a quedar aquí sin moverme.


      Ariel se dio media vuelta y subió un par de escalones.


      —Eso es imposible. Ya te estás moviendo y una vez comenzado el camino no hay vuelta atrás —le dijo.


      Julia se asustó, la tierra se movía debajo de sus pies y se iba alejando cada vez más de aquel inquietante hombre y de las escaleras. Ella intentó correr, pero sus pies estaban atrapados. Miró hacia abajo, no había nada extraño, excepto el hecho de que parecía que la tierra se había hundido bajo ella un par de milímetros. Cuando quiso levantar la mirada vio cómo delante de ella, en el lugar donde antes estaba el inmenso templo del que había salido, ahora solo había una espesa capa de niebla.


      Julia abrió mucho los ojos y contuvo la respiración, no sabía qué hacer, así que decidió quedarse allí a esperar a pesar de que la niebla avanzaba inexorablemente hacia su posición. Le dio igual, al fin y al cabo era solo un denso humo blanco, le ponía la piel de gallina, sí, pero solo era niebla.


      Cuando esta llegó a su altura comenzó a envolverla lentamente. Era fría como la mismísima mano de la muerte. De hecho, así era como se sentía, como si la muerte le comenzase a absorber la vida muy despacio. Las fuerzas le empezaron a fallar y sintió una opresión en el pecho similar a cuando se subía a una montaña rusa y el coche caía en picado por una larga pendiente.


      Asustada, salió corriendo en dirección opuesta hasta que se encontró a los pies de aquel templo. Se paró en la puerta, con las manos apoyadas en la rodillas y respirando agitadamente. Miró hacia atrás, allí, a varios metros de ella, estaba aquella niebla, avanzando lentamente. No quería volver a sentir esa inquietante sensación, así que se adentró en aquel lugar.


      Era de planta cuadrada y con estrechas aberturas de un metro de altura en forma rectangular distribuidas todo alrededor del edificio. No debían ser más anchas que su brazo por lo que apenas dejaban entrar la luz del día. Aún así pudo distinguir que extraños símbolos decoraban las paredes. Le hubiese gustado pararse a leer lo que ponía o a descifrarlos, pero no tuvo tiempo ya que la niebla había entrado en el edificio, persiguiéndola sin descanso.


      Continuó el camino hasta salir del templo. Ante ella, apenas cinco metros más adelante, se levantaba un espeso muro de boj. Era el laberinto. Julia se arrepintió por no haberle prestado más atención cuando lo había visto desde arriba, pero nunca se imaginó que tendría que atravesarlo. Se quedó en la entrada, primer dilema. ¿Izquierda o derecha? Comenzó a andar hacia la izquierda, pero la niebla comenzó a filtrarse por allí, así que cambió de dirección.


      Estaba oscureciendo y llevaba dando vueltas como una tonta, ni sabía el tiempo. Torció a la izquierda y… genial, no había salida, así que, cansada, se dejó caer al suelo, estaba frío y duro y además intuía que la niebla no estaba muy lejos pero no le importaba, solo la certeza de no volver a ver a Leander era lo que la estaba matando lentamente. Se apoyó contra la punzante pared de boj y de pronto cayó hacia atrás. El muro verde que tenía a sus espaldas desapareció. Una idea se abrió paso en su mente, podría sortear a la niebla rodeando el laberinto, podría avanzar hasta la pared exterior y una vez fuera volver hasta la entrada principal y desde allí deshacer su camino para escapar de allí y volver con Leander.


      Julia se levantó y con rapidez se dirigió al que tenía enfrente, apoyó sus manos contra él, dejando caer su peso contra sus muñecas y a los pocos segundos esa pared de boj también desapareció.


      Repitió la operación incansables veces hasta que por fin, con las manos llenas de arañazos, consiguió salir de aquel laberinto. No sabía dónde estaba pero siguió caminando hacia adelante, perseguida sin tregua por aquella niebla, hasta que llegó a las verjas doradas. Creyó que se estaba volviendo loca, porque según se acercaba se iba haciendo de día nuevamente. No fue hasta que estuvo a los pies de la verja cuando se dio cuenta de lo que sucedía, aquella puerta emitía luz propia, luz solar propia. Era increíble.


      Era tan distinta a la de la puerta de entrada que se preguntó cómo pudo haber creído ni por un momento que eran la misma. Los brillantes barrotes estaban retorcidos en espirales y se levantaban tan alto que a Julia no le alcanzaba la vista para ver el final.


      Levantó su mano derecha y los acarició, estaban fríos. Julia sabía que al otro lado, en algún lugar de aquel sendero que se veía al otro lado, estaba el final de su camino, pero lo que captó su atención fue la sencilla pulsera de cuero trenzado que llevaba en la muñeca. Se la había regalado Leander, el amor de su vida, el hombre al que nunca dejaría de amar pasaran los años que pasaran y viviera donde viviera.


      Se llevó la pulsera a los labios y la besó.


      —Siempre te querré, Leander —dijo Julia mientras dos gruesas lágrimas le resbalaban por las mejillas.


      La verja se abrió sola chirriando levemente y pudo contemplar el camino con claridad que a lo lejos se perdía en un bosque y se preguntó si sería el bosque en el que estaba el lago al que su abuelo la solía llevar de pequeña y en el que ella intentó arrojar sus cenizas.


      Miró hacía atrás. Detrás de esa desagradable niebla se quedaba su vida entera y deseó con todas sus fuerzas que tanto Leander como Rhea y Hans y Günther y todas las personas que había querido encontrasen la paz y la felicidad.


      Comenzó a andar hacia adelante, hacia el bosque que tenía a escasos diez metros. No quería volver a mirar atrás porque sabía que si lo hacía no iba a tener fuerzas para continuar. Sin esperárselo cayó al vacío. Solo fue consciente de golpearse con algo primero en las rodillas y a continuación en la cabeza, antes de que todo se volviera negro.


      Leander, Günther y Morcant cabalgaban como alma que lleva el diablo en dirección al Monte Sith. Tenían que llegar a tiempo para rescatar a Julia con vida de allí, no cabía otra posibilidad para Leander.


      El camino cada vez se volvía más escarpado y peligroso, pero él no veía peligro en eso, solo en el hecho de no volver a ver a Julia nunca más. Ella había sido la única mujer a la que había amado en toda su desgraciada vida y aunque no se lo merecía, ella correspondía a sus sentimientos, había arriesgado su vida por salvar a su hermana, le había apoyado esos meses mientras preparaba la boda para casarse con otra mujer, le había consolado después de su muerte, le había dado ánimos para seguir adelante, le había devuelto la fe en él mismo y sobre todo le había hecho muy feliz, por eso no podía perderla, porque sin ella no iba a tener fuerzas para seguir luchando.


      —Ya queda poco, sernek —le alentó su amigo. Y el convencimiento de que eso era verdad le daba fuerzas para continuar.


      Habían tenido que reducir el ritmo, ya que el camino subía por un estrecho barranco del que casi no se veía el final y además estaba comenzando a oscurecer, lo que les estaba complicando el ascenso.


      A lo lejos oyeron un carruaje acercarse. Dentro iban dos soldados del Sahir.


      —Llegáis tarde —gritó uno de ellos riéndose.


      No, eso no podía ser cierto. Con mucho cuidado, Leander les esquivó y en cuanto les pasó azotó a su caballo para que galopara veloz como el viento. Una eternidad después, consiguieron llegar a la verja.


      Leander se bajó el primero de un salto y comenzó a llamar a la campana con energía hasta que alguien fue a abrirles.


      —Venimos a buscar a mi mujer —dijo Leander—. Sabemos que los soldados del Sahir la han traído aquí no hace mucho.


      El hombre rubio se dio media vuelta y comenzó a caminar.


      —¡No! Por favor, espere. Tiene que dejarme pasar. Necesito encontrarla —gritó Leander desesperado.


      —Queremos hablar con Ariel —gritó Günther.


      El hombre rubio se giró de nuevo y se acercó a ellos, alumbrándoles con un pequeño candil de ignüll.


      —Ahora sí, podéis pasar. El hermano Ariel os está esperando.


      Leander miró a Günther y le dio un golpe en la espalda. Ese hombre era… ni siquiera tenía palabras para describir lo importante que era para él y cuánto le apreciaba. El hombre rubio les guio por una empinada cuesta hasta los pies de un enorme edificio lleno de columnas doradas en donde estaba esperándoles otro hombre muy parecido al primero.


      —Tú eres el nieto de Hans, ¿me equivoco? —dijo el hombre mirando a Günther.


      —No, no se equivoca. ¿Es usted Ariel?


      —Sí, lo soy, pero lamento comunicaros que llegáis tarde.


      —¿Qué?


      —Habéis venido a por la mujer del pelo de fuego, ¿no es cierto?— preguntó Ariel.


      —Sí —respondió Leander angustiado—. ¿Dónde está? Tenemos que encontrarla. Por favor, ayúdenos.


      —Si no estuviera ayudándoos no estaría aquí. Estoy arriesgando mucho por la amistad que le debo a Hans. Lo he hecho con ella y ahora lo estoy haciendo con vosotros —dijo el hombre muy serio.


      —Por favor, díganos donde está. Nosotros iremos a buscarla y nadie se enterará de que nos ha ayudado —susurró Günther.


      —Ya os lo he dicho, es demasiado tarde. Ella casi ha finalizado su viaje. Seguidme y os lo mostraré.


      Leander apenas podía andar, se le doblaban las rodillas. No podía ser que hubiesen llegado tarde, tenía que ser un error.


      Ariel les guio por entre las columnas hasta un mirador en donde en ese instante solo podían ver el camino de aquel valle iluminado por lámparas de ignüll, el templo y el laberinto de boj rodeado por antorchas de fuego y al fondo una impresionante verja dorada completamente iluminada como si fuera de día al borde de un precipicio.


      —Mirad allí —les indicó Ariel, señalando hacía la verja dorada donde se encontraba Julia.


      Aunque estaba lejos, Leander podía distinguirla. Si ella le esperaba allí, él podría alcanzarla. Estaba cansado, pero si se daba prisa podría llegar, así que comenzó a gritar su nombre para avisarla, pero ella no le oía.


      —Es la niebla. Ella lo absorbe todo y si no se da prisa, absorberá su vida también —dijo Ariel. Leander se giró y echó a andar para ir en su busca, pero de detrás de las columnas media docena de hombres le cortaron el paso.


      —No puedes ir con ella. Hasta que no se termina el viaje nadie puede salir —le dijo Ariel. Aquel hombre rubio le había seguido.


      —No. No puede ser. Esto no puede estar pasando. No es real —susurró Leander.


      —Lo es, tan real como el dolor que estás sintiendo en este instante.


      Sujetándole por los hombros, zarandeó a Ariel, suplicándole con los ojos inundados de lágrimas.


      —Ayúdela. Usted puede sacarla de allí. Por favor, ayúdela, haré lo que me pida, cualquier cosa, lo que sea, pero devuélvamela con vida.


      —Ya es muy tarde. Mira —le dijo el hombre con pesar llevándole de vuelta hacia el mirador. En ese instante, él oyó la voz de Julia:


      —Siempre te querré, Leander —era como un eco que el viento arrastraba hasta donde él se encontraba.


      —¡No! —gritó al ver cómo ella caminaba hacía el vacío—. ¡Julia, no! —gritó con todas sus fuerzas al ver cómo ella daba un paso más y caía al vacío —¡No! —gritó Leander hasta que se quedó sin fuerzas, dejándose caer al suelo de rodillas, y allí se quedó, llorando y gritando, sacando toda la rabia y el dolor que tenía dentro de él.


      Julia comenzó a despertarse muy lentamente. No tenía ganas de hacerlo más aprisa, se sentía tan a gusto, tan relajada que podría seguir así cuatro horas más por lo menos. Estaba en un duermevela en el que por momentos volvía a caer en la inconsciencia y en otros parecía que iba a despertar.


      Sin ni siquiera proponérselo, fue desapareciendo esa relajante modorra y comenzó a ser consciente de todo lo que había a su alrededor. Lo primero que notó fue estar en una mullida cama, a continuación oyó un rítmico pitido, pi…pi…pi y el sonido del agua chocando con fuerza contra los cristales. Quiso cambiar de postura pero no podía, sus piernas no reaccionaban y preocupada abrió los ojos. Inmediatamente se asustó y aquel rítmico pitido se volvió más rápido.


      Estaba en una habitación de hospital, pero no entendía cómo había llegado hasta allí. Ella estaba en… en… no lo recordaba. Julia frunció el entrecejo en el mismo instante en el que una enfermera entró en su habitación.


      —Qué buena noticia. Ya has despertado —le dijo al mismo tiempo que se acercaba a mirar el lugar de donde procedía el pitido.


      Julia se dio cuenta de que estaba conectada a esa máquina y que era su nerviosismo el causante de que pitase tan deprisa. La enfermera comenzó a tomarle las constantes vitales. Una vez que terminó le informó de que iba a llamar al médico para que la revisase y a sus familiares para que supieran que ya había salido del coma.


      La máquina volvió a agitarse y a pitar con rapidez. La enfermera se acercó nuevamente y consiguió que dejase de hacer tanto ruido.


      Mientras esperaba a que el médico llegase examinó la habitación, a su derecha había colgada una bolsa de suero y a su izquierda, aparte de la máquina que pitaba, había otra cama ocupada por alguien que también estaba en coma, o por lo menos eso creyó ella. Desde su posición no podía saber si era hombre o mujer, o joven o anciano, porque la máquina era lo suficientemente grande para taparle la vista y como ella no se podía mover no podía averiguar cómo era su vecino de habitación. También se había dado cuenta de que su pierna izquierda estaba completamente escayolada, del tobillo hasta la ingle.


      Miró a la ventana que estaba al lado de su compañero de cuarto y se quedó pensando. Esa enfermera le había dicho que había estado en coma y que iba a llamar a sus familiares, pero ella recordaba que no tenía a nadie, recordaba que su padre le abandonó cuando ella apenas contaba con un mes de vida y que su madre murió en un accidente de coche cuando ella era muy pequeña, y que su abuelo ¿murió? Estaba gravemente enfermo, eso sí que lo tenía muy claro en su mente, pero el resto estaba confuso. De hecho, estaba tan confuso que creía que había estado en Ildruria.


      Seguía intentando aclarar sus pensamientos cuando entró el médico y comenzó a examinarla. Después de una jornada agotadora de diferentes pruebas, por fin, Julia consiguió que aquel hombre le explicara qué había sucedido con ella. Por lo visto, unos excursionistas la encontraron inconsciente y herida en mitad de un bosque y avisaron a los servicios de emergencia. Desde entonces había pasado casi un mes, veintitrés días, para ser exactos.


      Karin, una de sus dos amigas, llegó justo a tiempo para el cambio de habitación. Ahora que Julia estaba mejor ya no tenían motivos para tenerla en la UCI.


      Se alegró mucho de volver a verla, ella y Vanessa habían sido el único apoyo que había tenido.


      —Hemos estado tan preocupadas —le dijo su amiga abrazándola en cuanto la vio.


      Ella no sabía qué contestarle, así que solo se encogió de hombros y dijo:


      —Lo siento.


      —Lo importante es que ya estas mejor. ¿Qué te ha dicho el médico?


      —Que tengo que quedarme en observación unos días más para ver cómo reacciono.


      En cuanto terminó de hablar, los celadores la llevaron a otra habitación dos plantas más altas.


      Por suerte para ella no había nadie, a la otra paciente que estaba allí le acababan de dar el alta, así que la colocaron al lado de la ventana.


      Mientras Karin avisaba a Vanessa del cambio de habitación, ella se quedó contemplando el cielo. Estaba completamente gris y seguía lloviendo copiosamente y, sin entender el motivo, se sintió triste. Sabía que era porque le faltaba algo, pero no conseguía acordarse de qué, tal vez la ausencia de su abuelo fuera la causa, pero no, había algo más.


      —Vanessa dice que en cuanto termine de trabajar viene a verte —le dijo su amiga sonriendo—. ¿Te pasa algo?


      —No —mintió Julia, pero su amiga la conocía demasiado bien como para creerla—. En realidad no estoy segura.


      —¿Quieres que avise a una enfermera?


      —No, no es eso, es… me siento… ¿qué pasó con mi abuelo?


      Karin abrió mucho los ojos.


      —¿No lo recuerdas?


      Julia negó con la cabeza.


      —Tengo una nebulosa. Es como esas veces que recuerdas algo y que no sabes si lo has soñado o lo has vivido. Recuerdo que él murió, pero no estoy segura y recuerdo que… —no se atrevía a contarle el resto por si acaso.


      —Sí, Julia. Tu abuelo murió hace unos meses y apenas tres días después desapareciste. ¿Recuerdas dónde has estado todo este tiempo?


      Ella se quedó pensativa. No estaba segura. Pensó en un gran lago en medio del campo, en un bosque, en un par de ojos azules, y le costó respirar.


      —¿Alguien te ha hecho algo malo? —preguntó Karin.


      Ella frunció el entrecejo.


      —No. Creo que no ¿Por qué lo preguntas?


      —Se te ha cambiado la cara —dijo su amiga.


      Julia suspiró.


      —Es solo que no recuerdo qué me pasó.


      —No te fuerces, seguro que dentro de poco lo harás. Date tiempo.


      Julia se sentía impaciente por salir. El médico le había dicho que le iba a dar el alta, pero allí seguía, sentada en la cama del hospital. Sus amigas le habían llevado un vestido azul marino de tirantes que le llegaba hasta las rodillas y una única sandalia para el pie derecho, así que lo último que le faltaba para salir de allí era el documento del médico y algo que Julia le había pedido a una enfermera que le buscase. Llevaba varios días intrigada por ello y necesitaba resolver el misterio antes de marcharse.


      Durante todos esos días le habían perseguido en sus recuerdos unos ojos que la observaban con intensidad. Eran de un azul tan claro como el cielo en un día de verano. Cada vez que los veía no podía evitarlo, un escalofrío le recorría el cuerpo y sentía una fuerte opresión en el pecho. Se había esforzado por recordar a quién pertenecían pero había sido en vano, lo único que conseguía era un fuerte dolor de cabeza y una enorme sensación de impotencia que conseguía ponerle de mal humor.


      Se miró una vez más la muñeca de la mano derecha, tenía una señal blanca como si hubiese llevado una pulsera y al darle el sol se le hubiese quedado la marca.


      Una enfermera entró.


      —Mira a ver si esta es tu pulsera —le dijo enseñándole un trozo de cuero que llevaba en la mano. Julia estiró su mano y la cogió. Aunque antes no la recordaba, no había duda, era su pulsera, de cuero trenzado en marrón, rojizo y color mostaza. Era la pulsera que él le había regalado, el dueño de los ojos azules se la había dado a ella junto con una promesa de amor. ¡Oh, cielos! Acababa de recordar. Todo era cierto, no lo había soñado. Ella había estado en Ildruria.


      Leander, ese era su nombre. Ese era el nombre del dueño de aquellos maravillosos ojos azules.


      En ese instante comenzó a tener problemas para respirar y su cuerpo se estremeció.


      —¿Tienes frío? —preguntó la enfermera.


      —Un poco —mintió Julia. En realidad lo que le pasaba era que quería salir corriendo a buscar a ese hombre que tanto amaba.


      Se llevó las manos al pecho al recordar que no se había podido despedir de él y que había pasado algo más de un mes desde aquel incidente con el Sahir. Dios mío, él estaría destrozado, pensando lo peor, que el Sahir la habría matado o violado o ambas cosas. Se habría vuelto loco de dolor y seguro que había ido a buscarle por venganza.


      ¡Oh, no! Por favor, que no le hubiese sucedido nada, pedía con el corazón acelerado.


      Necesitaba volver, necesitaba verle, comprobar que estaba bien. Tenía que volver a Ildruria costase lo que costase.


      —Julia ¿qué pasa? ¿Te has hecho daño en la rodilla? Te has puesto pálida.


      Ella negó con la cabeza.


      —Solo quiero salir ya de aquí —respondió.


      Se acababa de hacer el firme propósito de que en cuanto pudiera caminar iba a volver a Ildruria y esta vez nada lograría echarla de allí.


      Para su desesperación, la rehabilitación estaba siendo muy lenta o por lo menos eso era lo que a ella le parecía. Llevaba casi dos meses y medio y todavía no podía hacer algunos movimientos, además le dolía un poco la rodilla, aún así, ella practicaba en su casa los ejercicios que el fisioterapeuta le había mandado hacer para intentar recuperarse lo antes posible.


      El otoño había llegado y cada vez hacía más frío, lo cual la tenía bastante preocupada. Había decidido intentar entrar por el lago, igual que la primera vez, ya que al estar inconsciente cuando la echaron de Ildruria no tenía ni la más mínima idea de en qué zona del bosque le habían encontrado, por lo que la baja temperatura de las aguas del lago la preocupaba y cuanto más se adentrase el otoño sería peor. De hecho, ya lo tenía todo preparado, había vendido la casa en la que había vivido con Gabriel, su abuelo, toda la vida. No había sido fácil, demasiados recuerdos. También había hecho un pequeño petate con algo de ropa, el reloj de pulsera que usaba su abuelo y un álbum de fotos, todo ello bien protegido, envuelto en plásticos para que no se le mojara durante su inmersión en el lago.


      Por fin se había decidido a contarles a sus amigas, pero no fue una buena idea. Ambas, Karin y Vanessa, habían creído que se había vuelto igual de loca que su abuelo y la relación con ellas había empeorado bastante. Le dio mucha pena, pero en cierto modo, su reacción era algo que se imaginaba, porque seguramente ella hubiera actuado igual.


      Diez días después, no aguantó más y se dirigió al lago. Estaba desesperada por estar de nuevo con Leander. No podía quitárselo del pensamiento ni siquiera en sueños, preocupada por cómo estaría. Mil espeluznantes ideas se le cruzaban a diario por la mente, ella le conocía bien y sabía que su desaparición estaría torturándole dolorosamente. Solo esperaba poder llegar a Ildruria antes de que él hiciese una locura, porque tenía muy claro que, ahora más que nunca, iba a querer vengarse de Cassius y del Sahir.


      Les dejó una nota a sus amigas, dándoles las gracias por todos esos años de amistad. Lloró mucho al escribir la carta, sabía que las iba a de menos, pero el amor que sentía por Leander era mucho más fuerte y si no volvía a Ildruria nunca en la vida se lo iba a perdonar a sí misma.


      El bosque estaba teñido de tonos ocres y marrones y los árboles comenzaban a quedarse desnudos, al igual que ella, que allí, a la orilla del lago al cual iba de pequeña con su abuelo, se quitó toda la ropa y se quedó como su madre la trajo al mundo. Desde luego tendría que estar muy enamorada de ese hombre para hacer eso con el frío que hacía. Con la piel de gallina y sin parar de tiritar, guardó la ropa dentro de su petate y lo envolvió con dos fundas de plástico. Se lo colgó de los hombros y se lo ató a la cintura. Solo esperaba que no estorbara mucho y poder llevarla con facilidad.


      Se introdujo con decisión dentro del agua, de otro modo no iba a poder hacerlo. Al llegar a la cintura se le cortó la respiración y después de boquear un par de veces siguió andando. El agua ya la llegaba a los pechos, así que se sumergió y comenzó a bucear. La rodilla le dolía horrores, pero no iba a dejar de nadar hasta que no llegase a Ildruria.


      Recordó los consejos de Evarne sobre cómo tenía que moverse cuando sus piernas se llenasen de escamas. Eso no llegó a suceder, por lo visto no le habían crecido aún, pero se le formó una capa gelatinosa que la envolvió por completo, y en cuanto eso sucedió comenzó a seguir las instrucciones de su prima. La mochila le molestaba, pero dejarla no era una opción, solo en el caso de que tuviese que pasar por algún lugar muy estrecho y no pudiese entrar con ella puesta, la arrastraría.


      Poco a poco comenzó a sentir cómo le faltaba el aire. Su cerebro instintivamente protestó, pero intentó tranquilizarse, ella podía respirar bajo el agua, ya lo había hecho dos veces y esa iba a ser la tercera. Así fue, no mucho después notó cómo a la altura de las costillas se abrían tres finas hendiduras.


      Siguió buceando hasta que por fin encontró el lugar en donde se había caído aquella primera vez. Era fascinante, sus ojos se habían acostumbrado a la oscuridad del fondo de aquel lago y comenzó a distinguirlo todo como cuando en las películas la gente usa esas gafas de visión nocturna y todo se ve de color verde fluorescente, solo que para ella era en gris y negro.


      Prosiguió buceando por un largo y oscuro túnel, ya ni siquiera sentía el frío del agua, solo ese absoluto silencio que la rodeaba y que conseguía que le pitaran los oídos. Si no fuera por el dolor de la rodilla y la molestia de la mochila se sentiría la mar de relajada.


      Según avanzaba parecía que aquel conducto iba bajando y estrechándose, y por fin llegó al final. Una pared de piedras taponaba la continuación del camino.


      Eso era algo que ella no esperaba, pero no se iba a dar por vencida, no cuando estaba tan cerca de volver a ver a Leander.


      Desde que recordó quién era no había podido dejar de pensar en él ni un solo instante y, mientras atravesaba esas aguas, mucho menos. Si solo pudiese contactar con Evarne de alguna manera, ella tal vez desde el otro lado podría ayudarla a retirar las piedras o encontrar alguna otra entrada.


      No se iba a quedar de brazos cruzados, así que se quitó la mochila y subió nadando por el túnel hasta que salió al fondo del lago para intentar buscar algo que la sirviera. Encontró una rama de árbol bastante gruesa y la cogió, solo esperaba que no llevase demasiado tiempo dentro del agua y no estuviera podrida.


      Volvió a bajar y apoyó la rama en las piedras, pero al primer intento de empujar, esta se partió.


      “Evarne, ¿dónde estás?” pensó. De pronto se dio cuenta de que tal vez esa no fuera la entrada a Ildruria, así que sujetó la mochila y comenzó a ponérsela nuevamente.


      “Julia. ¿Eres tú?” oyó lejana la voz de Evarne en su cabeza.


      “Sí. Estoy al otro lado de las piedras. Necesito volver a entrar, pero no sé si es por aquí ¿Dónde estás tú?”


      “Sí, es esa, solo hay una. Yo estoy llegando a la entrada. Espérame”.


      Ella hizo lo que Evarne le pidió. “¿Qué haces en ese lado?” preguntó mentalmente Evarne.


      “Los seres del aire me echaron de Ildruria por la otra puerta, pero necesito volver. Tengo que volver con Leander”.


      “Por eso no volviste nunca, yo te estuve esperando muchas noches. Por eso cuando yo cantaba tu nunca me respondías”.


      “Siento no haberte podido avisar, pero al poco de llegar a casa de Leander los soldados del Sahir vinieron a por mí. He estado mucho tiempo fuera”. En ese instante, Julia vio cómo una de las rocas comenzaba a moverse muy despacio hacia la derecha.


      Cuando por fin Julia pudo pasar al otro lado, ambas mujeres se abrazaron.


      “Lo siento, Julia, perdóname por haberles dicho quién eras”.


      “No te preocupes, eso ya pasó. Ahora tengo que ir a buscar a Leander. Seguro que está muy preocupado por mí”


      “Yo te cubriré. Te ayudaré en todo lo que necesites”. En ese momento, Evarne se dio cuenta de algo. “Deberías meter las piernas en agua más a menudo para que te crezcan las escamas” le dijo.


      “Lo intentaré” dijo Julia mentalmente.


      “¿Qué es eso que llevas en la espalda?”


      “Se llama mochila y es del Otro Lado. Sirve para guardar cosas”.


      Evarne parpadeó de un modo extraño y acercó su mano al bulto, lo acarició ligeramente y sonrió.


      “Cuando ya esté asentada con Leander volveré y te la traeré para que veas para lo que sirve. ¿Te parece bien?”


      Evarne, por supuesto, enseguida asintió y le indicó el camino.


      Julia estaba muy cansada y la rodilla la dolía cada vez más, pero siguió nadando hasta que por fin llegó a la orilla.


      Hacía muchísimo frío y comenzó a tiritar. Con la rapidez que sus temblorosas manos se lo permitían, Julia abrió la mochila ante los atentos ojos de Evarne. Había entrado algo de agua pero parecía que lo que llevaba dentro seguía seco y no había traspasado el envoltorio. Sacó una pequeña toalla y se secó. A continuación se puso unas mallas de color crema, unos calcetines blancos, unas botas altas negras, una camiseta interior de tirantes y sobre eso, un vestido de flores y se envolvió en un chal de color negro.


      Se despidió de Evarne y caminó ligera hacia la casa de Leander. Con cada paso que daba se le aceleraba más el corazón. Estaba ya tan cerca...


      Siguió andando, a lo lejos comenzó a ver la casa y sin poder evitarlo sonrió. Cada vez estaba más cerca y fue solo en el momento en el que llegó a la altura de la verja principal que aquella estúpida sonrisa le desapareció de la cara.


      La casa parecía abandonada.


      El corazón se le paró de golpe. No podía ser real lo que estaba viendo. Despacio avanzó y comenzó a llamar a la puerta, golpeando fuertemente la madera con los nudillos, pero nadie le respondió. Llamó a Leander y a Rhea a pleno pulmón, pero tampoco le respondieron esa vez.


      Estaba asustada y empujó la puerta con cautela. Todo estaba lleno de polvo.


      Entró en la casa y recorrió todas y cada una de las habitaciones. Ni siquiera había ropa en los armarios. Guardó la mochila en el arcón de la habitación de Leander y cojeando salió corriendo. Se dirigió al establo, allí tampoco había nada.


      No entendía nada. ¿Y si les habían hecho algo malo en su ausencia? Se tapó la cara con las manos y a continuación se retiró las hebras mojadas del pelo que le caían por la cara.


      Günther tendría que saber algo, así que iría a buscarle.


      Temblando, sin saber muy bien si era por el frío o por el miedo, se encaminó hacia la casa de Günther. El paisaje, al igual que el del bosque del Otro Lado, era el típico del otoño, con las hojas marchitas y los árboles medio desnudos. Julia se envolvió más con el chal para conseguir algo más de calor y caminó y caminó. La rodilla la estaba matando de dolor, pero tenía que encontrar a Günther y a Leander.


      Al fin llegó a la casa. Desde lejos, salía humo por la chimenea e intentó acelerar el paso, sin éxito alguno.


      En cuanto llegó llamó a la puerta y una mujer abrió. No la conocía; la madre de Günther era más alta y delgada y joven que aquella mujer. Tal vez se había confundido de casa.


      —Disculpe. Estoy buscando a Günther y a su familia. Creo que antes vivían aquí —preguntó Julia.


      —Sí. Vivían aquí, pero se los llevaron a todos —dijo la mujer.


      —¿A qué todos se refiere? —preguntó asustada.


      —A toda la familia y a esos amigos del nieto… ¿Cómo se llamaban?... Esos que intentaron hace tiempo sublevarse contra el Sahir.


      —¿A… a dónde se los han llevado? —respondió casi sin voz.


      —Al palacio


      Julia estuvo a punto de marearse. Sus peores presagios se habían confirmado. Ella sabía perfectamente qué le pasaba a la gente que era llevada hasta las mazmorras del palacio. Eran torturados.


      No, no podía ser cierto, no podía haber llegado tarde. Tenía que encontrarlos. Negociaría con el Sahir si hacía falta, eso contando que siguieran con vida.


      Se le llenaron los ojos de lágrimas y se marchó, aturdida, sin ni siquiera despedirse de la mujer.


      Estaba helada de frío, pero apenas lo notaba, no podía parar de pensar en que les hubiese pasado algo malo.


      Casi estaba oscureciendo cuando llegó a la puerta del palacio. Allí dos soldados la detuvieron.


      —Vengo a ver a unos presos. Leander y Günther y su familia —dijo Julia. Los soldados se miraron durante unos segundos


      —¿Quién quiere verlos? —preguntó el que estaba a su derecha.


      —Mi nombre es Julia y soy amiga de la familia.


      El hombre que le había preguntado se marchó dejándola tiritando en la puerta.


      No había prestado mucha atención a la aldea cuando la había atravesado, pero había algo en el ambiente que era diferente a la última vez que ella estuvo allí, algo que no sabía que era.


      El soldado volvió.


      —Acompáñeme.


      Julia asintió con la cabeza e intentó ir a su ritmo, pero caminaba demasiado deprisa para su rodilla.


      —Espéreme, por favor. No puedo andar a esa velocidad —le dijo y el hombre hizo lo que Julia le pidió.


      La guio por el patio, subiendo por las escaleras hacia el pasillo por el que ella había pasado para ir a aquella habitación en donde se encontró con el Sahir por primera y única vez.


      —Por aquí no se va a las mazmorras —dijo Julia preocupada.


      —Señorita, nosotros no vamos a las mazmorras. Las personas por las que pregunta no están allí.


      El corazón volvió a latirle de nuevo con más fuerza si cabía que antes.


      —¿Entonces dónde están?


      —Reunidos con el Consejo.


      —¿Por qué?


      —Ellos forman parte del Consejo —le explicó el soldado mientras caminaban por el pasillo.


      ¡Oh, Dios!


      —¿Entonces están bien? —preguntó esperanzada.


      El soldado la miró con cara de extrañeza.


      —Sí, señorita. Perfectamente.


      Julia comenzó a acelerar el ritmo y al llegar a la puerta, el soldado que le acompañaba le pidió que esperase. Otros dos hombres la custodiaban y en el momento que la abrieron para dejarle pasar ella pudo ver a Günther sentado a la derecha.


      No podía esperar más, así que cojeando echó a correr y antes de que los soldados cerrasen la puerta, ella se coló dentro de la sala.


      El corazón le latía con tal fuerza que le retumbaban los oídos.


      En cuanto la vieron entrar, todos los hombres, que estaban sentados en círculo, se pusieron de pie, girándose algunos para mirarla.


      Julia buscó en todas direcciones hasta que le vio. Allí, a escasos dos metros, estaba Leander. Se había dejado crecer una oscura barba y tenía el pelo más largo que como ella recordaba.


      Sus miradas se cruzaron y ella inmediatamente dejó de respirar. Esos eran los ojos con los que ella había soñado todo ese tiempo y después de tanta angustia por fin los tenía delante nuevamente.


      En ese instante el tiempo se detuvo y todo lo que había a su alrededor se difuminó de golpe y desapareció, solo estaban Leander y ella, frente a frente, mirándose a los ojos.


      Él estaba bien. Él estaba vivo y a salvo, eso era lo único que le importaba. Quería echar a correr para abrazarle, pero sus músculos no se lo permitían.


      ¡Dios, cuanto le amaba!


      Por fin su cerebro se puso en funcionamiento nuevamente y consiguió echar a andar. Diez pasos más tarde estaba abrazada a él, a su fornido pecho que tanto había echado de menos.


      Con dudas, Leander la abrazó y en cuanto sus brazos la apretaron contra él, Julia comenzó a llorar.


      —Julia —susurró Leander. No podía ser cierto lo que estaba sucediendo. Ella estaba muerta, se había caído por aquel barranco. Él lo había visto con sus propios ojos, pero estaba abrazada a él, y era real, de carne y hueso.


      Leander apretó más sus brazos alrededor de su cuerpo, tenía que comprobar que no se había vuelto loco por el dolor de haberla perdido. Tenía que asegurarse de que era ella de verdad, que no era una mala jugada de su imaginación, y cuando Julia le devolvió el abrazo con la misma intensidad que el suyo, un hormigueo le comenzó a subir por las piernas hasta la nuca y todo comenzó a volverse borroso.


      Julia sintió cómo a Leander se le doblaban las rodillas y se asustó.


      —¡Leander! —gritó preocupada mientras él se desplomaba contra el suelo, pero eso no llegó a pasar. Un par de robustas manos le sujetaron por los hombros y entre Julia y él depositaron a Leander en el suelo, despacio.


      Ella levantó la mirada, allí al otro lado estaba Günther. Si no fuera por la situación en la que se encontraba le hubiese dado un abrazo, pero con Leander tendido en el suelo, toda su atención era para él.


      —¿Qué le ha pasado? ¿Está enfermo? —preguntó Julia preocupada.


      —Está perfectamente. De hecho, estoy seguro de que nunca había estado mejor que en el momento en el que has entrado por esa puerta y le has abrazado. Pero creo que se ha impresionado bastante, date cuenta que creíamos que habías muerto.


      —Julia —susurró Leander saliendo de la inconsciencia. Había creído que Julia había vuelto con él y le había abrazado. No podía más con ese dolor que estaba sintiendo. Había perdido a mucha gente en su vida, pero el sufrimiento que estaba pasando por su muerte nunca lo había experimentado antes, y no podía soportarlo más.


      —Leander, estoy aquí —le dijo ella acariciándole la cara.


      Él abrió los ojos lentamente. Saliendo de la neblina, allí estaba ella, su Julia, la mujer de la que estaba tan profundamente enamorado. Había debido de morir sin darse cuenta y debía de haber subido al cielo, por eso ella estaba allí, esperando por él, guiándole.


      —Leander, mi amor —le decía acariciándole la cara. Sí, estaba seguro, eso debía de ser el paraíso porque si no Julia no estaría allí—. ¿Estás bien? —preguntaba ella.


      Sintió un par de tortas en la cara.


      — Vamos, sernek, vuelve en ti.


      Leander parpadeó una, dos, tres veces y la imagen de Julia seguía enfrente, ahora con absoluta nitidez.


      —Cariño, ¿estás bien? —le preguntó Julia con cara de preocupación—. Por favor, dime algo.


      —Julia —era lo único que se sentía capaz de pronunciar, su nombre.


      —Por lo menos, veo que no te has olvidado de mi nombre —le respondió ella sonriendo. Nunca, que él recordase, y tenía muy buena memoria, había visto algo tan bonito, ni nada que le hiciese sentir tanto amor como aquella sonrisa.


      —¿Eres tú de verdad? —consiguió preguntarle con miedo, porque si era una fantasía de su cerebro no podría volver a la realidad nunca más.


      —Sí, Leander. Soy yo. Soy de carne y hueso —le respondió sin parar de acariciarle la cara y el pelo—. Mira, tócame. Siénteme.


      Julia cogió la mano de Leander, la apretó con fuerza y se la llevó hasta su cara, hasta sus labios, los cuales él recorrió con la yema de sus dedos. Estaba absolutamente igual que la última vez que los vio, que los saboreó. Se incorporó hasta quedarse tan cerca de su boca que podía sentir su tibio aliento acariciarle.


      No podía ser un engaño de su mente. No, su tacto era demasiado real para eso.


      Se sentía incapaz de hablar y como atraído por una fuerza invisible, echó su cabeza hacia delante y con sus labios rozó los de ella.


      Leander comenzó a temblar y entonces fue Julia quien tomó la iniciativa y posó sus labios sobre los de él, besándole lenta y deliciosamente.


      Sí, ahora estaba seguro. Ese era su sabor, una fantasía no podría ser tan real, nunca podría serlo.


      Ambos ignoraban lo que habían tardado en separarse debido a los sonoros carraspeos de Günther.


      —Veréis, nos gustaría acabar la reunión —les dijo.


      Los dos se sonrojaron violentamente. Ante ellos apareció toda una sala entera llena de gente que les estaba mirando. Leander intentó disculparse, pero por lo visto Günther ya les había explicado la situación.


      Se puso de pie, ayudando a Julia a hacerlo. Ella se quejó, sentía como si por dentro de la rodilla le estuvieran clavando afilados cuchillos.


      —¿Estás bien? —preguntó Leander preocupado.


      Julia asintió.


      —Es la rodilla. Al llegar al Otro Lado me la rompí, por eso no pude venir antes, no podía caminar —le explicó en voz baja.


      Leander cariñosamente le acarició la mejilla. Antes no se había dado cuenta, pero estaba helada y tenía el pelo húmedo. Entonces entendió.


      —¿Has entrado por el lago? —le susurró. Julia asintió.—Pero con el frío que hace, Julia, podrías enfermar.


      —Ya lo sé, pero no podía esperar a la primavera. Me estaba volviendo loca solo de imaginarme lo que estarías sufriendo pensando que algo malo me podía haber pasado. Me moría por verte.


      Se acercó a ella y apoyó su cabeza contra la frente de Julia.


      —Creía que habías muerto —le dijo con angustia. Si no hubiese estado en presencia de tanta gente seguramente se hubiese puesto a llorar como un bebé.


      Ella le abrazó. Ese era su lugar preferido en el mundo entero, entre los brazos de Leander.


      —No estoy muerta. No recuerdo bien lo que me pasó, pero sé que estoy viva y que nada ni nadie va a poder volver a separarme de ti.


      Y él no iba a permitirlo, no cuando sabía la angustia que suponía vivir sin ella.


      Leander volvió a besarla, pero volvieron a ser interrumpidos por Günther.


      —Me los llevo. No os preocupéis —les dijo a los otros hombres de la sala.


      Empujándoles suavemente, les sacó a ambos de la sala. Una vez fuera y después de que los soldados cerraron la puerta, Julia se soltó un instante de Leander para abrazar a Günther.


      —Te hemos echado mucho de menos —le dijo el grandote hombre rubio claramente emocionado.


      —Y yo a vosotros —le respondió—. Bueno, no al principio. Al principio no recordaba nada, pero después sí.


      Leander volvió a abrazarla, su amigo ya la había acaparado durante demasiado tiempo.


      Con Julia cojeando, les siguió por los largos y fríos pasillos del palacio.


      —¿A dónde me lleváis?


      —A algún sitio más tranquilo para hablar —dijo Günther.


      El problema era que tendrían que bajar las escaleras para luego continuar por otro pasillo y subir dos pisos más, y la rodilla de Julia le estaba molestando bastante, así que en cuanto terminaron con las escaleras, Leander la cogió en brazos ante sus protestas.


      —Sabes, te voy a llevar a ver a una persona primero —le dijo Leander.


      —¿A quién? —preguntó curiosa. Giraron a la izquierda hasta que llegaron a una puerta de madera. Allí, Leander bajó a Julia y entreabrió la puerta con delicadeza para a continuación volver a cerrarla.


      —Esperadme aquí un momentito ¿de acuerdo? —les dijo sonriendo. Ella asintió y Leander le dio un rápido beso en los labios.


      En cuanto entró en aquella habitación, Julia preguntó:


      —Está Rhea dentro, ¿verdad?


      —Sí, pero no le cuentes que te lo he dicho.


      Ella asintió y le sonrió.


      —¿Qué tal está Hans? Tengo muchas ganas de verle.


      Günther se puso serio.


      —Está bastante enfermo. Todo lo que ha pasado le ha afectado mucho.


      Julia quería saber más detalles, pero Leander salió, con esa sonrisa suya que iluminaba todo a su alrededor.


      —Ya puedes pasar —anunció.


      Julia miró una vez más a Günther antes de comenzar a andar, más bien a cojear. Leander sujetó la puerta para que pudiera entrar y lo que vio la dejó sin habla. Allí estaba Rhea rodeada de unos seis niños, todos ellos sentados en unas pequeñas banquetas, con un carboncillo en las manos y escribiendo cosas sobre un trozo de corteza de madera.


      En cuanto la vio, Rhea salió corriendo a abrazarla.


      —¡Lo sabía! ¡Lo sabía! ¡Sabía que no estabas muerta pero no me quisieron creer! ¿Ves, Lela, como Julia estaba viva y tú no me creías? —gritaba la niña emocionada, abrazada a ella.


      No lo pudo evitar. Comenzó a llorar. Adoraba a esa niña, al igual que adoraba a su hermano.


      —No llores, Julia. Ya estamos todos juntos otra vez y el Sahir ya no está y ahora podemos leer y escribir sin que nos castiguen. Tú me puedes ayudar a enseñar a los niños y a Günther y a Lela también.


      —Lloro porque soy muy feliz, cariño. Solo por eso —dijo Julia después de darle un beso sobre la cabeza.


      Leander se acercó a ellas y abrazó a ambas. Ese estaba siendo el mejor día de su vida. Las dos mujeres más importantes para él estaban juntas y estaban bien.


      Rhea dio por terminada la clase y los cuatro juntos se dirigieron al lugar tranquilo en donde querían llevarla para hablar.


      Julia no pudo prestar atención al lugar por donde la llevaban porque Rhea no paraba de preguntarle cosas.


      —Rhea, aquí no —la regañó Leander.


      —Pero si no nos oye nadie.


      —Eso es lo que tú no sabes, así que espérate hasta llegar a casa.


      —¿En dónde vivís ahora? Porque la otra casa está abandonada —preguntó Julia.


      —Aquí —le respondió Leander sonriendo diez pasos después.


      Con una llave de metal que sacó de uno de los bolsillos de su pantalón abrió una pesada puerta de madera.


      —Bienvenida a nuestra casa.


      Era como un piso de tres habitaciones con un salón, una cocina pequeña y un cuarto de baño.


      Según se adentraron, Julia oyó un extraño sonido acercarse a ellos y antes de darse cuenta un animal del tamaño de un pastor alemán se tiró contra ella y se irguió sobre sus dos patas casi consiguiendo que perdiera el equilibrio. Aquel animal sacó su lengua bífida y comenzó a lamerle la cara.


      —Iki, deja a Julia —protestó Leander.


      —¿Este es Iki? —preguntó asombrada. Cuando ella se fue, mejor, cuando a ella la echaron de Ildruria apenas tenía el tamaño de un gatito y ahora casi era más grande que ella.


      El animal no hizo caso a Leander y les siguió hasta el salón, en donde Leander hizo sentarse a Julia en una especie de pequeño sofá de dos plazas, colocándole debajo de la rodilla una banqueta con un cojín para que descansara la pierna. Cuando se sentó, sintió un dolor agudo y placentero al mismo tiempo.


      Con Leander a su derecha, Rhea a sus pies, Günther enfrente de ellos y la mascota a su izquierda dejándose acariciar por ella, se sentía en paz y feliz. Le daba igual el lugar que fuera, solo tenerles a ellos alrededor era suficiente para que se sintiera en casa.


      Comenzaron a hablar. Leander le preguntó por lo que le había sucedido y Julia le explicó todo lo que recordaba. Cómo aquellos soldados la llevaron a ver al Sahir y cómo se dio cuenta de quién era. Les explicó que después él la llevó hasta las mazmorras. Le preocupaba la reacción de Leander cuando le contase lo que allí había sucedido, algo que tenía muy nítido en su mente eran sus ataques de mal genio, pero él se limitó a sujetarle la mano y acariciársela con cariño. El resto, desde que fue llevada ante Ariel hasta que despertó en el hospital, estaba muy confuso. De hecho, no recordaba casi nada de aquello.


      A continuación les explicó, ante la atenta mirada de los tres, todo lo que sucedió en el hospital y hasta que pudo reencontrarse con ellos.


      —Günther, Morcant y yo fuimos a buscarte, y te seguimos hasta la aldea del aire. Allí, gracias a la intervención de Gün, nos recibió Ariel, pero llegamos tarde. Te vimos cruzar las verjas doradas y caer al precipicio —le explicó con la voz tomada por la angustia de recordar ese momento.


      Julia le apretó la mano y se la llevó hasta los labios para besársela. No veía el momento para quedarse a solas con él, pero antes necesitaba saber algo más.


      —¿Y qué pasó después? ¿Por qué estáis vosotros aquí?


      —Mi abuelo desenmascaró al Sahir delante de casi todos sus soldados. Se armó una buena. Mi abuelo consiguió quitarle el arma pero al poco de salir a buscarte el Sahir le golpeó y consiguió arrebatársela. ¿Y a que no sabes qué? Estaba rota, no funcionaba. Mi abuelo nos dijo que le faltaba algo —explicó Günther.


      —¿Balas? —preguntó Julia.


      —Sí, eso. Así que una gran mayoría de soldados se rebeló en su contra y él y un grupo de los suyos terminaron escapando.


      —¿A dónde? —preguntó Julia muerta de curiosidad.


      —Nadie lo sabe —dijo Leander—. Estamos intentando encontrarles, pero de momento no ha habido suerte.


      —¿Y qué es eso del Consejo? El soldado que me ha llevado a veros me ha dicho que formabais parte de él.


      —Verás, cuando el Sahir huyó, el país se quedó sin nadie que lo gobernara así que todos los Ildrurianos decidieron que querían volver al antiguo régimen, el que había antes del Sahir. Es decir, el Consejo. Está formado por doce hombres, ellos son elegidos entre todo el pueblo porque se les considera personas justas y sabias que velan por el bienestar de todos los habitantes de Ildruria. En teoría deberían ser tres hombres procedentes de cada aldea, pero de momento somos todos de la aldea del aire y de la tierra —explicó Leander.


      —Sí, y como nosotros hemos sido los causantes de que el Sahir huyera nos eligieron para formar parte del consejo por nuestro valor y nuestro… ¿Cómo era? —preguntó Günther.


      —Sentido de la justicia —apuntilló Leander.


      —Eso, sentido de la justicia. Resulta que ahora la gente se cree que somos unos héroes o algo así.


      —Pues ya era hora que os dieran lo que os merecéis —dijo Julia.


      —No es todo tan bonito como lo pintan —dijo Leander—. Bueno, sí. Tú sí —añadió mirando a Julia absolutamente embelesado. Ella comenzó a reír ante las protestas de Günther y Rhea.


      —Si vais a empezar así me voy, que tengo mucho que hacer —protestó Günther en broma.


      —Ya estás tardando, sernek —dijo Leander sonriendo.


      —Vale, ya lo he captado.


      Sonriendo, Günther se levantó y se despidió de ellos, abrazando a Julia y diciéndole que se alegraba mucho de tenerla de nuevo con ellos.


      En cuanto se quedaron los tres solos, Julia le preguntó a Rhea sobre sus clases. La niña estaba emocionada porque había mucha gente que quería que ella les enseñase a leer y escribir y le pidió a Julia que le ayudase. Por supuesto, ella aceptó encantada.


      Leander no podía apartar ni sus ojos ni sus manos de ella, aunque no las tenía donde de verdad le gustaría, pero por fin, cuando terminaron de cenar y se fueron a dormir y pudo sentir la piel desnuda de Julia contra la suya, sus besos, su olor, la sensación de estar dentro de ella, de sentir sus uñas clavarse en su espalda presa de la pasión, y sus gemidos, entonces fue cuando verdaderamente se dio cuenta de que todo aquello era real, que Julia era real, y que iban a estar juntos para siempre.


      Tres golpes fuertes en la puerta les despertaron a ambos del relajante sueño que estaban teniendo y sin esperar a que a quien fuera le dieran permiso para entrar, la puerta se abrió de par en par.


      —¡Lela, Julia, es hora de desayunar! —gritó Rhea con esa energía suya de por las mañanas que a Julia tanto la impresionaba.


      —¿Cuántas veces te tengo que decir que no entres así en mi dormitorio? —le dijo Leander enfadado.


      —Sí, sí, ya sé. Estáis desnudos otra vez —dijo la niña quitándole importancia al asunto.


      Julia comenzó a reírse contagiando a Leander.


      —Anda, vete al salón que ahora vamos nosotros.


      —Pero daos prisa que me tengo que llevar a Julia a dar clases, nada de besos ni nada ¿está claro?


      —Como el agua —dijo Julia colocándose la mano a la altura de la sien derecha, realizando el típico saludo militar.


      En cuanto la niña salió del cuarto, Julia dijo:


      —Por lo menos esta vez estábamos tapados.


      —Vaya consuelo —Julia le abrazó por la espalda y le besó en el cuello.


      Leander gimió.


      —¿Estás segura de que quieres comenzar con eso? Mira que luego no voy a poder detenerme.


      —No quiero que te detengas —le retó.


      Él gimió.


      —Como tardemos mucho Rhea va a venir a buscarnos —le respondió entre los besos de Julia.


      —Le podemos decir que estamos haciendo un hermanito para ella, seguro que así nos deja un ratito más.


      Leander se giró y la miró.


      —¿Lo estás diciendo en serio?


      —Sí, muy en serio.


      Julia era demasiado buena para él y se asustó de su buena suerte. Se preguntó qué precio tendría que pagar por volver a tenerla con él. Mil espeluznantes opciones se cruzaron por su imaginación y sin darse cuenta comenzó a temblar.


      Ella notó que algo le pasaba y le preguntó.


      —Todo esto que me está pasando es demasiado bueno para ser verdad —le dijo con tristeza.


      —Es lo que te mereces, mi amor.


      Ya sabía qué le pasaba, era esa maldita obsesión que tenía con que cada vez que le pasaba algo bueno la vida se lo cobraba con creces.


      —Yo… estoy maldito, Julia.


      —Claro que no. No te das cuenta de que ya hemos roto la maldición —le respondió girándose levemente y colocando sus manos a ambos lados de su cara. Ella no creía en maldiciones pero Leander sí, así que en vez de discutir sobre ello Julia decidió seguir otra táctica. Tal vez le costase trabajo, pero le iba a demostrar lo equivocado que estaba —Todo por lo que hemos pasado antes era una prueba del destino para comprobar que nos amamos de verdad, que somos el uno para el otro. Hemos superado la prueba, Leander ¿no te das cuenta? ¿Crees que si no fuera de ese modo yo hubiese podido volver a encontrarte? —añadió mientras le acariciaba la cara y le retiraba los ondulados y oscuros mechones de pelo de la frente.


      Él negó con la cabeza.


      —Tenemos todo el tiempo del mundo para que te des cuenta de que es cierto y yo me voy a encargar de demostrártelo —le dijo Julia.


      —¿Y cómo vas a hacerlo? —preguntó Leander.


      —Te voy a amar tanto y durante tanto tiempo que no te va a quedar más remedio que creerlo —le respondió ella.


      Se lo dijo con tanta seguridad que Leander no pudo evitar comenzar a creer que ella tenía razón, la maldición se había comenzado a romper y ese era el primer día de su nueva vida.


      —¡Leander! ¡Julia! —gritó Rhea desde el otro lado de la puerta—. ¡El desayuno se está enfriando!


      Julia rio, con esa sonora y contagiosa risa que tenía.


      —Te dije que volvería.
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